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Este trabajo busca describir desde el campo de la Antropología del Estado, la 
política pública de víctimas y develar tecnologías de gobierno, concepciones y 
prácticas que configuran e impactan en las relaciones entre los individuos, el 
Estado y la sociedad en un lugar y tiempo determinado como lo es la ciudad de 
Santa Marta Colombia desde noviembre de 2012 a diciembre de 2013. 
 
Considerar  la triada: Estado, política pública y redes de poder, desde la 
antropología, me permitió entender ese denso espacio entre el diseño de una 
política como la de víctimas y su aplicación. Un nudo de interacciones que más 
frecuentemente de lo que se cree, termina como suelen llamar en el campo de la 
“victimología”: revictimizando a las víctimas. 
 
Palabras clave: Antropología del Estado, etnografía del Estado, Política pública, 
Víctimas, Análisis de redes sociales. 
 
Abstract 
This work pretends to describe form the State’s antropology filed view the public 
policy of the victims and discover the techonoly of the government. These 
conceptions and practices which configure and impact the interaction among the 
individuals, the State and the society in and specific place and time, in Santa 
Marta, Colombia from novermber 2012 to 20123. 
 
Considering the fusión : State, public politics and social network from antropology 
view allowed me to understand this vast space beteween the design of the policy 
as victim policy and its aplication. A frequent interaction net indeed ends up as it is 
called in victimology field, revictimizing te victims. 
 
Keywords: State’s anttopology, State etonography, public policy, victims, social 
network analisys.  
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Este tema fue elegido gracias a la experiencia que como “Enlace de Víctimas” tuve 
en la Alcaldía de Santa Marta, Colombia durante noviembre de 2012 a diciembre 
31 de 2013. En este periodo de tiempo, tuve la oportunidad de conocer cómo se 
implementaba la Ley 1448 o Ley de Víctimas y Restitución de tierras desde el 
quehacer de las Instituciones relacionadas y sus actores. 
 
Este trabajo realiza una etnografía del Estado, a partir del caso concreto de la 
puesta en marcha d una política pública como lo es la ley de víctimas y restitución 
de tierras o ley 1448, en la ciudad de Santa Marta, departamento del Magdalena 
en Colombia, entre noviembre de 2012 y diciembre de 2013. 
 
El carácter de este trabajo por tanto, inscrito en una etnografía del estado a partir 
de la mirada a ésta política pública, busca describir y entender cómo se representa 
el Estado y los mecanismos de poder que le dan forma y que subyacen en dicha 
política. Es por esto, que se involucra el análisis de redes al presente trabajo. 
 
Los mecanismos de poder, sus tecnologías, se desarrollan a través de redes1 que 
no sólo movilizan la política pública concreta sino que definen la forma como el 
Estado se materializa y como se representa culturalmente. 
 
El análisis de redes2 permite entender quiénes y cómo representan el Estado, los 
actores y relaciones de poder en el marco de una política pública. Se trata de 
                                                          
1 Gracias a su gran flexibilidad, las redes como realidad empírica llegan a penetrar, trascender y transformar 
el contexto, las estructuras formales e institucionales, los territorios. Y cómo método, estimulan la mirada 
de lo micro, de la decisión y la acción individual y colectiva en la adaptación a los patrones y sistemas de 
relación. También impactan en la manera como los comportamientos y estrategias personales llegan a 
transformar, moldear lógicas y ámbitos que evolucionan en el tiempo y se insertan en el espacio de la 
interacción, cruzando marcos institucionales, cuerpos normativos, que se adaptan estratégica y 
culturalmente. 
2 El método de análisis de redes sociales, trata acerca de una herramienta de investigación que permite 





mirar dinámicamente al Estado, entendiéndolo dentro de un contexto socio cultural 
del cual se nutren los actores que formulan e implementan una política pública. 
 
El aporte metodológico del análisis de redes, brinda en el contexto de las 
ciudades, mayores posibilidades de aprehensión de sus diferentes fragmentos, 
situaciones y ritmos, sin perder la perspectiva de interpretación global y aplicación 
de la teoría, en las diversas dinámicas de nuestra sociedad. Estos son aspectos 
fundamentales para las Ciencias y Disciplinas sociales. 
 
En este sentido, hacer una etnografía del Estado involucrando una perspectiva de 
redes, permite desnaturalizar la relación Estado y poder. Posibilitando entender 
que las relaciones de poder en la política pública configuran formas de relación 
que impactan de una forma o de otra en la vida de los individuos, del Estado y de 
la sociedad. 
 
Como lo diría Sharma y Gupta: “Se parte de la concepción del Estado como un 
aparato constituido en una cultura determinada” (Gupta y Sharma, 2006) y en una 
perspectiva antropológica observar cómo el Estado se manifiesta en la vida de las 
personas y cuál es el marco cultural en el cual está inserto. 
 
Sharma y Gupta afirman cómo el estudio antropológico del Estado involucra una 
dimensión cultural que consta de dos planos analíticos: “el de las prácticas del 
estado y de sus representaciones”. Pero también, según estos autores, en el 
espacio de las prácticas cotidianas de los agentes estatales. Y es sobre este 
último aspecto, sobre el cual quise centrar la etnografía que realicé. 
 
María Clemencia Ramírez, realiza un recorrido conceptual por lo que ella 
denomina nuevos ejes de estudio de la Antropología, dentro de los cuales ubica 
justamente a la Antropología del Estado. Ella describe cómo a partir de su 
experiencia como investigadora en el Putumayo, antes de que entrara a 
implementarse en Plan Colombia en la zona; se interesó por enfocarse en una 
etnografía del Estado. 
                                                                                                                                                                                 





En ese sentido, es el trabajo de campo el que la lleva a abordar temas que ella 
ubica dentro de la Antropología contemporánea, como son el Estado como 
construcción cultural, la política pública como forma de representarse y las 
dinámicas del poder que están insertas en un contexto socio cultural. 
 
Comparto con la investigadora entre otros aspectos, que la etnografía que 
presento no parte de la teoría sino de lo que provocó en mí escuchar, observar y 
participar del momento específico de implementación de una política pública clave 
en un país que ha padecido la guerra por más de medio siglo. Y que actualmente, 
se aboca ojalá de manera exitosa a un marco nuevo, el del postconflicto. 
 
Me pregunté muchísimas veces, diría que todo el tiempo, durante mi trabajo 
dentro del Estado sobre las permanentes paradojas, entre lo que señala la política, 
lo que enfatiza el gobierno como tema principal de su agenda y los casi seis 
millones de víctimas en Colombia. Que en ciudades como Santa Marta de manera 
muy precaria encuentran respuesta a sus demandas cuando esto sucede, de parte 
de un Estado representado en sus agentes que de maneras casi “Macondianas” 
imaginan su quehacer. 
 
Metodológicamente hablando, el ejercicio de observación participante y registro; 
se centra en la descripción del quehacer de los funcionarios, sus respuestas frente 
a los compromisos que establece la Ley de Víctimas y el impacto que tienen 
dichas actuaciones en la vida de las mismas. Se indaga en las tecnologías de 
gobierno y de implementación de ésta política y como éstas conllevan significados 
culturales y estratégicos. 
 
La principal herramienta de observación y registro es la investigadora quién en su 
desempeño como Enlace de Víctimas de la Alcaldía de Santa Marta, participó de 
manera directa en diversos eventos como desplazamientos masivos e 
individuales, elaboración de proyectos, jornadas de asistencia y atención a 
víctimas y jornadas de abordaje institucional desde las llamadas instituciones del 






Considero de la mayor relevancia la descripción desde adentro de una política 
pública como lo es la implementación en un distrito como Santa Marta, de la Ley 
de víctimas. 
 
Describir cómo se lleva en la práctica una Ley que propende por la reparación 
integral de las víctimas, con un amplio campo que busca cubrir los derechos de las 
mismas, pero que en la mirada de las microprácticas, permite entender no sólo 
ejercicios de poder sino también como los actores dentro de sus contextos 
plasman en su ejercicio de la política pública sus intereses, ideologías y sistemas 
de pensamiento. 
 
Ramírez citando a Marcus (2008) destaca el llamado que hace este autor a que en 
la contemporaneidad la labor del antropólogo consiste en “involucrarse 
etnográficamente con la historia que se está desenvolviendo en el presente o 
anticipar su emergencia”3. Y desde esta óptica, la dimensión temporal se torna tan 
relevante como la espacial. Es decir, para este caso, se trata de visualizar la 
importancia de llevar a cabo un trabajo de campo en un lugar y momento 
determinados. 
 
Este trabajo busca describir desde el campo de la Antropología del Estado, la 
política pública de víctimas y develar tecnologías de gobierno, concepciones y 
prácticas que configuran e impactan en las relaciones entre los individuos, el 
Estado y la sociedad. 
 
Considerar  la triada: Estado, política pública y redes de poder4, desde la 
antropología,  permite entender ese denso espacio entre el diseño de una política 
como la de víctimas y su aplicación. Un nudo de interacciones que más 
frecuentemente de lo que se cree, termina como suelen llamar en el campo de la 
“victimología”: Revictimizando a las víctimas. 
 
                                                          
3 Ibid página 3. 
4 Los análisis de redes involucran por medio de herramientas de diferentes campos científicos, el abordaje 
de factores como turbulencia, incertidumbre y azar que se expresan en estructuras y sistemas sociales y de 
manera relevante en dinámicas como las relaciones de poder. 
6 Introducción 
 
Los trabajos del Centro Nacional de Memoria Histórica5, reconstruyen de manera 
detallada y única las dinámicas del conflicto armado y sus efectos en la vida de 
mujeres, hombres, niños, niñas, jóvenes, familias y poblaciones enteras que por 
diversos lugares de Colombia han padecido las infamias de la guerra. Conmueve 
hasta las entrañas leer pedazos de historia llenas de dolor y también de ahínco 
para levantarse a la propia muerte, como lo es la muerte de un ser amado, de un 
hijo o de un padre. 
 
Considero de suma relevancia no sólo la reconstrucción del conflicto y su impacto 
en la vida de tantas personas y de sus tejidos sociales, sino que también es 
fundamental realizar la descripción de como el Estado aplica una ley que desde 
sus enunciados se propone un modelo de Justicia transicional que satisfaga los 
derechos a la justicia, la verdad y la reparación integral a las víctimas. Y que sin 
embargo, para el caso que se describe a continuación; en la práctica dista mucho 
de alcanzar sus objetivos. 
 
Durante algo más de un año fui contratada por el actual alcalde del Distrito de 
Santa Marta, para desempeñarme como enlace de víctimas. Me encontré en un 
contexto cultural al cual no pertenecía. Sin relaciones de amistad, familiares o 
laborales previas y, sin el conocimiento de las dinámicas propias de la ciudad.  
 
Con el paso de los días fui descubriendo los intereses, alianzas y enemistades 
personales y políticas que estaban en juego en medio de las redes de poder 
tejidas en torno a la implementación de la política pública de víctimas. Esa 
dinámica que cifró mi propia experiencia como contratista técnica y como 
investigadora, motivó finalmente la elaboración de mi tesis de maestría. 
 
Gracias al rol que desempeñé y al hábito de registrar diariamente mi actividad 
laboral y los eventos que acaecían durante la misma; pude recopilar un corpus 
robusto de información que como diría Jorge Pantaleón, oscila “entre la carta y el 
                                                          
5Al respecto vale la pena consultar en detalle estos trabajos:  WILLS, María Emma. MUJERES Y GUERRA. 
Víctimas y resistentes en el Caribe colombiano.  Centro Nacional de Memoria Histórica. Ediciones Semana. 
Colombia, 2011.  
Ver también: Informe BASTA YA: Memorias de guerra y dignidad. Centro Nacional de Memoria Histórica. 





formulario” (Pantaleón, 2005). Y yo agregaría entre el acta y el formato de 
asistencia. 
 
Todas las reuniones y acontecimientos referidos a la atención y asistencia, 
prevención y protección, verdad, justicia y reparación integral a las víctimas, como 
componentes de la Ley 1448; tenían como requisito el levantamiento de actas y el 
diligenciamiento de listados de asistencia.  
 
Mis notas de campo, fueron plasmadas en cuadernos, en los cuales registraba y 
describía lo que a diario sucedía en mi trabajo. Escaneé o fotocopié muchas de las 
cartas, actas y formatos que hacían parte de cada evento relacionado con la Ley. 
Algunos de esos documentos fueron elaborados por mí. 
 
Es importante destacar que en el marco de mi labor, se elaboraron proyectos y 
planes cuyos archivos también son fuente de información. 
 
Muy importante en mis notas y demás registros, fue la interacción con los líderes y 
lideresas de organizaciones de víctimas. Principalmente de veredas del 
corregimiento de Guachaca y algunos líderes y lideresas de barrios de la zona 
urbana de Santa Marta.  
 
Gracias a dicha interacción tuve la oportunidad de conocer veredas en las que 
habitan colonos y comunidades indígenas. Población desplazada que se asentó 
en los poblados de la zona baja hacia la sierra nevada de Santa Marta. Muchos de 
ellos, otrora antiguos cultivadores de hoja de coca y desplazados provenientes de 
otras zonas del País. 
 
Con estos líderes se construyeron los insumos para el Plan Integral de Prevención 
y Protección y el de Contingencia en el marco de la Ley 1448. Insumos 
desarrollados en su momento con el acompañamiento del Ministerio del Interior a 




La estructura de esta monografía, la desarrollo en función de dos lógicas: Una, 
desde la narrativa de lo que llamo eventos clave y dos, tomando como referencia 
los componentes básicos de la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras. 
 
El capítulo uno, realiza una contextualización sintética de la función del Estado ( o 
el ente territorial en este caso) en la aplicación de la Ley de Víctimas. En este 
capítulo se describe cuál es el rol de un enlace de víctimas desde la propia 
experiencia y cuáles son las instituciones que tienen incidencia en la 
implementación de la Ley. 
 
El capítulo dos, describe el proceso de contratación para desempeñarme como 
enlace de víctimas. Procesos que suelen ser lentos y entreverados frente a una 
labor que demanda alto nivel de compromiso personal y profesional. En este 
capítulo se busca a través de la narración etnográfica, dar cuenta de rituales y 
prácticas que son el día a día de la dinámica institucional.  
 
El capítulo tres, se titula como uno de los componentes de la Ley de Víctimas: La 
asistencia y atención a las víctimas. Una mirada a las actas, las cartas y otros 
demonios. Se describen eventos de asistencia y atención a las víctimas y las 
acciones que las Instituciones a través de sus funcionarios despliegan. 
 
En este capítulo por tanto, se describe el funcionamiento del “punto” de atención a 
víctimas de la ciudad de Santa Marta enfocándose en las víctimas y lo que deben 
hacer para ser atendidas, es decir, informadas y asesoradas y asistidas y 
acompañadas humanitariamente. Así como en torno a su reparación integral y 
acceso a derechos. 
 
Se narra además como se desarrolló la intervención institucional y la “aplicación” 
de la Ley de Víctimas frente a un desplazamiento masivo presentado en diciembre 
de 2012. 
 
El capítulo cuatro, denominado Prevención y Protección. Ni verdad ni justicia. 





el plan de contingencia distrital. Así como la elaboración del proyecto de víctimas 
que como enlace realicé para orientar la puesta en marcha de la Ley de Víctimas 
desde la administración distrital.  
 
El capítulo cinco, denominado: O te salvas o te crucificas, describe la dinámica de 
un consejo de gobierno en torno al tema de víctimas, su ritualidad y decisiones. 
 
El capítulo seis, reconstruye a partir del análisis de redes sociales, la red de 
relaciones de las instituciones que intervienen en el tema de víctimas. Las 
camarillas y su dinámica y como esta red incide en la manera como a la larga la 
política impacta positivamente o no en las propias víctimas. 
 
En este capítulo, se busca introducir al lector o lectora en el conocimiento básico 
de una herramienta de método y metodológica para la investigación en Ciencias 
Sociales y Políticas, que los involucre con otra posibilidad más para indagar y  
analizar los juegos6 de entramado de los actores, teniendo en cuenta que "del 
entramado de las acciones de muchas personas pueden derivarse desarrollos no 
planeados por ninguna de ellas" (Elías, 1995, 112). 
 
Dichas figuraciones, repercuten en las expectativas y decisiones tanto individuales 
como colectivas; en el panorama de acciones presentes y futuras. Y para el caso 
de este trabajo, se busca a través del análisis de redes describir y analizar como el 
tipo de vínculos entre los actores y las Instituciones a las cuales pertenecen, 
repercuten en la calidad de la atención que reciben las víctimas y en la 
interlocución que lleguen a tener para tramitar sus intereses y acceder a sus 
derechos. 
 
En este capítulo, se abarca el concepto de red, desde la Antropología como puerta 
de entrada para conocer el método de análisis de redes sociales: su origen y 
desarrollo y su importancia para comprender y analizar dinámicas institucionales 
referidas a la labor del Estado.  
 
                                                          
6 Según Elías, los juegos  se basan en dos o más personas que miden sus fuerzas respectivas confrontándose. 
10 Introducción 
 
Como lo menciona Ramírez, citando a Shore, Cris y Wright, la antropología de la 
política pública, permite analizar “como el poder crea redes y relaciones entre 
instituciones y discursos a través del tiempo y el espacio” (Ramírez, 1997). 
 
Mi objetivo personal como Trabajadora Social en una maestría de Antropología 
Social, es invitar a que los y las profesionales que desde diversos espacios 
actuamos en escenarios de conflicto o de postconflicto, pensemos nuestro 
quehacer de manera “autoetnográfica”. 
 
Quiero citar completo un párrafo de Ramírez que considero sintetiza mi interés en 
reconstruir antropológicamente mi propia experiencia: 
“Los tecnócratas que formulan políticas públicas también se tornan en 
sujetos de investigación como actores situados en contextos de poder 
específicos, con ideologías, intereses y objetivos concretos e inmersos en 
sistemas de pensamiento que se plasman en la política pública, que no 
sólo regula a los sujetos sino que estos a su vez al someterse a ella le 





1. CAPITULO UNO: NOTAS PARA 
ENTENDER EL CONTEXTO7 
 
El distrito de Santa Marta capital del Departamento del Magdalena, está ubicado al 
norte de Colombia, a orillas de una gran bahía del Mar Caribe. Es la ciudad más 
antigua de Colombia. Fundada por Rodrigo de Bastidas el 29 de julio de 1525.  
 
El Distrito de Santa Marta está dividido en nueve comunas en la zona urbana y en 
cuatro corregimientos en la zona rural: Bonda, Guachaca, Taganga y Minca. Los 
corregimientos están a pocos kilómetros de la capital: Taganga a 3 km, Bonda a 
15 km, Guachaca  y Minca a 20 km de la ciudad.  
 
El área del Distrito es de 2393.35 km, de los cuales 2227.13 son rurales y 166.22 
son urbanos. 1179.75 km2 se destinan a la economía campesina (UMATA, 2007).  
 
El sector rural de Santa Marta se ubica principalmente en la Sierra Nevada de 
Santa Marta, la cual se caracteriza por poseer variedad de pisos térmicos, con 
alturas que oscilan entre 0 y 5.600 metros de altura. Existen resguardos indígenas 
localizados en la Sierra Nevada de Santa Marta, conformados  principalmente por 
los grupos étnicos: Arhuaco, Kogui y Wiwa. 
 
Según datos del DANE, la población indígena estimada para el año 2012 es de 
2.747 indígenas, pero, de acuerdo con los datos del Censo 2005, se auto 
reconocieron como indígenas 4.055 personas y como afro descendientes 30.949. 
 
Tamaño Y Distribución Poblacional 
La población de Santa Marta, según las proyecciones elaboradas por el DANE,  en 
2012 alcanzó los 461.900 habitantes (49% son hombres y  51% son mujeres), lo 
                                                          
7 La descripción de contexto se sustenta en datos del año 2012 fundamentalmente. Y el grueso de lo que se 
describe fue extractado del Plan de Desarrollo Distrital de Santa Marta. 2012 – 2015. 
 
12 ENTRE EL ACTA Y EL FORMATO DE ASISTENCIA. EL MACONDO DE 
LA POLÍTICA DE VÍCTIMAS EN SANTA MARTA, COLOMBIA 
 
que representa el 1,0% de la población de Colombia. La tasa anual de crecimiento 
poblacional8 de Santa Marta es de 3,16%, mientras que el crecimiento del 
departamento y del país se ubica en 2,11% y 1,88%, respectivamente. Es decir, la 
ciudad está creciendo mucho más rápido que el resto del Magdalena y del 
promedio nacional.  
 
La distribución de la población por área y sexo, muestra un comportamiento muy 
similar en las últimas décadas: concentración de habitantes en cabecera (92,5%) y 
baja población en el área denominada resto (7,5%). Sólo Santa Marta alberga el 
37,5% de la población total y el 49,7% de la que habita en cabeceras. Esta 
situación refleja entre otras cosas, el efecto de la migración de la población rural 
en los últimos años. 
 
Figura 1- 1: Distribución de la población en Santa Marta 
Por área 2012 Por sexo 2012 
  
Fuente: Elaboración PNUD- proyecto Objetivos del Milenio, Plan de Desarrollo Alcaldía de Santa Marta 2012- 2015 y 





                                                          
 
 






La estructura poblacional de los países de América Latina experimenta un proceso 
de transición demográfica, este proceso no es homogéneo y encuentra diferentes 
grados de avance en cada país. Colombia y Santa Marta también experimentan 
similar proceso. 
 
En esta sección se caracteriza el cambio en la estructura poblacional de Santa 
Marta durante las últimas tres décadas (1985-2015):  
 





Fuente: Elaboración PNUD- proyecto ODM en lo local, 2011 a partir de la información de Proyecciones de Población del 
DANE.  
                                                          
9 Fuente: Plan de Desarrollo Económico, Social y de Obras Públicas 2012 – 2015 EQUIDAD PARA TODOS:  
PRIMERO LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS. Alcaldía Distrital de Santa Marta. 
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En la gráfica anterior se observa el proceso de transformación de la estructura de 
la población del distrito de Santa Marta en las últimas décadas. La proporción de 
mujeres en edad fértil (15-49 años) en 2011 representa el 26,6% de la población 
total del distrito, valor muy similar al registrado a nivel nacional 26,9%. 
 




 La población del distrito está en proceso leve de envejecimiento. Los 
mayores de 65 años fueron el 7,0% en 2005, (3,87% de mujeres 3,13% de 
hombres); mientras que la proporción de esta misma población para el 2015 
alcanzará 8,96%, (4,93% de mujeres 4,03% de hombres). 
 Los menores de cinco años pasaron de representar el 11,4% del total de la 
población en 1993 a 10.3% en 2011. 
 Entre tanto, la población menor de 15 años en Santa Marta, según el Censo 
2005 del DANE, representa el 33% de la población total (Colombia el 31%); 
la misma población registrada en el Censo de 1985 era del 38%. Y en el 
2015 representará el 30% 
 
Dinámica económica 
La principal actividad desarrollada en Santa Marta es el turismo, en la cual se 
encuentra la inversión económica más significativa ya que en el Distrito la oferta 
de lugares naturales y artificiales es amplia y de interés tanto para el turista 
nacional como el internacional. 
 
La zona costera, a su vez, por sus condiciones históricas, naturales y su 
exuberante paisaje, facilita no sólo el desarrollo turístico, sino también 
agroindustrial, comercial y portuario. 
 
La región se especializa en el cultivo de banano (aproximadamente 1.550 
hectáreas y seis productores). También produce café (4.445 hectáreas en el 
denominado Distrito cafetero, con unos 2.000 productores) y en menor escala 
yuca, ñame, fríjol, tomate y frutales. La ganadería se basa en la explotación 
extensiva para el aprovechamiento de carne y leche. Igualmente se destaca por el 
auge reciente el sector avícola.  
 
La actividad industrial es reducida y se sustenta principalmente, en la fabricación 
de alimentos embutidos y conservas y la manufactura de materiales de 
construcción (baldozas y ladrillos). La economía informal ha cobrado importancia
16 ENTRE EL ACTA Y EL FORMATO DE ASISTENCIA. EL MACONDO DE 
LA POLÍTICA DE VÍCTIMAS EN SANTA MARTA, COLOMBIA 
 
en los últimos años dado el alto nivel de desempleo; la mayor parte de la 
economía informal se ubica en el comercio de alimentos. 
 
La economía campesina se desarrolla como agricultura comercial por un lado y, 
agricultura para la subsistencia, por otro lado. Estos cultivos están localizados en 
las laderas de la Sierra Nevada, con niveles tecnológicos medios o bajos. El 
cultivo predominante en corregimientos como Minca, es el café. 
 
Aunque su producción es comparativamente baja con relación a los niveles de la 
producción nacional, este se convierte en una fuente de ingresos para los 
campesinos de la región. La economía de subsistencia se ve representada en los 
siguientes productos: naranja, lulo, tomate de árbol, hortalizas, maíz, fríjol, yuca. Y 
en la cría de ganado ovino, caprino y bovino.  
 
Actualmente, los biomas (conjunto de ecosistemas característicos de una zona 
geográfica) han sido alterados (15%, según UMATA, 2007), es decir que se 
conservan apenas unos cientos de hectáreas en bosques primarios y un alto 
grado de endemismo (según esta misma fuente: existen 600 géneros botánicos, 
3.000 especies de plantas y 514 especies de aves). En la Sierra nevada de Santa 
Marta hay diversas especies endémicas de flora y fauna. Lo que significa que se 
encuentran únicamente en esta parte del Planeta. 
 
Descripción De La Población Víctima De Santa Marta 
 
Teniendo en cuenta la población total del distrito de Santa Marta, es alarmante la 
cifra de víctimas en esta ciudad, llegando a representar para el año 2012, un 38% 
de la población de este distrito: 
  
    




Figura 1-3: Cifras de población desplazada con relación a población total en Santa 
Marta 
 
Fuente: Elaboración propia con fuentes de la UARIV10 - RNI (Red Nacional de Información). 
 
Es necesario resaltar, que se presentan datos recolectados a partir de la 
información suministrada por fuentes institucionales como la Unidad de Atención y 
Reparación Integral de Victimas del Magdalena, según su acumulado hasta abril 
de 201211.  
 
De acuerdo con lo reportado por la Unidad de Atención y Reparación Integral de 
Victimas, Territorial Magdalena, hasta abril de 2012 se presentan un total de 
175.879 de víctimas, lo cual representa el 38% del total de los habitantes de la 
ciudad de Santa Marta. 
 
En términos generales, la población desplazada tiene su mayor cifra poblacional 
concentrada en las mujeres con un total de 88.901, mientras que los hombres 
víctimas de desplazamiento representan una cifra de 86.978.  
 
                                                          
10 UARIV: Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas. Datos consolidados a Abril 2012 
proporcionados por la territorial Magdalena. Son los últimos reportados por esta entidad oficialmente hasta 
esa fecha. 
11 Para agosto de 2013, según la UARIV, la cifra de víctimas ascendió a 186.948 equivalente al 40% de la 
población de la ciudad de Santa Marta. Para mayor detalle ver el PLAN DE ACCIÓN TERRITORIAL aprobado 
en 2013 para la Ciudad de Santa Marta.  
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En este universo poblacional se evidencia que las  mujeres desplazadas entre las 
edades de los 27 hasta 60 años representan la mayoría de población afectada, 
seguida por una franja de 18.758 hombres.12 En algunos casos esta población no 
registra su edad, porque  los entrevistados no la precisan, en otros casos por no 
tener documentos de identidad.  
 
 
Figura 1-4: Distribución etaria de la población víctima del conflicto armado en el Distrito de 
Santa Marta. 
 
Fuente: Alcaldía Distrital de Santa Marta. Julio de 2012. Basado en información de Unidad de Atención y Reparación 
Integral a las Victimas territorial Magdalena, 2012. 
 
  
                                                          



















    




Figura 1-5: Distribución etaria por género de la población víctima del conflicto armado  en 
el distrito de Santa Marta. 
 
Fuente: Alcaldía Distrital de Santa Marta Julio de 2012. Basado en información de Unidad de Atención y  Reparación 
Integral a las Victimas, Territorial Magdalena para el año 2012. 
 
 
Figura 1-6: Población víctima del Conflicto Armado en el Distrito de Santa Marta según 
pertenencia étnica. 
 
Fuente: Alcaldía Distrital de Santa Marta. Julio de 2012. Basado en información de Unidad de Atención y Reparación 
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Figura 1-7: Hechos victimizantes diferentes al desplazamiento, de la población afectada 
por el conflicto armado en el distrito de Santa Marta.  
 
Fuente: Alcaldía Distrital de Santa Marta. Julio de 2012. Basado en información de Unidad de Atención y Reparación 
Integral a las Victimas Territorial Magdalena 2012. 
 
En materia de hechos victimizantes en el distrito de Santa Marta, se destaca que a 
nivel étnico la población afrodescendiente se constituye en una de  las principales 
víctimas del conflicto armado en la región.  Las comunidades indígenas no se 
destacan en términos de cifras no porque no hayan padecido el terror de la guerra 
sino porque no realizan la llamada declaración de los hechos en la misma 
proporción que otros grupos13.  
 
Esta realidad está sujeta a la presencia de grupos étnicos determinados, sabiendo 
que la presencia del pueblo Rom es escasa o nula. Se destaca la presencia de 
comunidades indígenas de la Sierra Nevada, quienes desde la aparición de 
cultivos ilícitos en la década de los 60s fueron objeto de diversos hechos 
victimizantes. Sin embargo, el número de declaraciones de este grupo étnico es 
                                                          
13 Para mayo de 2013, las autoridades indígenas de la zona, estaban en la discusión acerca de empezar a 
realizar declaraciones de manera abierta. Ya que por ejemplo, el caso de las violaciones sexuales acaecidas a 
mujeres de sus comunidades es un tema que han considerado no dar a conocer en principio, pero 
actualmente están empezando a considerar.  
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bajo, lo cual genera una baja estadística comparada con el número potencial de 
víctimas.  
 
1.1 Las Víctimas en Santa Marta más allá de las cifras y los 
informes. 
 
Santa Marta es la tercera Ciudad del País en número de desplazados de acuerdo 
con las cifras que a nivel nacional maneja la UARIV y una de las primeras si se 
tiene en cuenta la cifra de víctimas con relación a la proporción de la población 
total de este distrito. Pero, el Distrito no cuenta con una caracterización 
sistemática y convocante de todas las instituciones que trabajan o tienen relación 
con las víctimas en la ciudad.  
 
No se cuenta con un censo, ni con estadísticas unificadas que involucren enfoque 
diferencial ni especificidad desde dicho enfoque por hechos victimizantes. Mucho 
menos, existe una georreferenciación de toda la dinámica de los diversos hechos 
victimizantes y de la situación de las víctimas en el territorio14. 
 
Para un distrito con un número tan significativo de  población víctima, es más que 
necesario contar con un censo y caracterización, que desde el punto de vista tanto 
cuantitativo como cualitativo, de cuenta de la situación actual de esta población de 
su acceso a derechos y servicios, de sus necesidades, de su identificación, del 
tipo de hechos victimizantes sufridos, de su origen y condición etárea, étnica, de 
género y de cómo las Instituciones responden a sus demandas. 
 
Actualmente, no se ha logrado consolidar un mecanismo o herramienta que 
permita por lo menos contar con bases de datos unificadas o que puedan 
traslaparse para verificar varios de los aspectos mencionados. 
                                                          
14 A finales de 2013, el operador contratado por la Alcaldía para el desarrollo del proyecto de víctimas 
elaborado por este enlace en el cual se incluía el desarrollo de una caracterización, llevó a cabo unos 
encuentros con grupos de líderes de víctimas para que aplicaran un cuestionario que fungiera como insumo 
para la caracterización. Un trabajo para el que estipularon un mes pero que desarrollaron en una semana sin 
resultados visibles hasta inicios de 2014. Esta investigadora desconoce si se logró culminar dicha 
caracterización y su impacto para las víctimas. 
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Sin ir muy lejos, tampoco existe una infraestructura adecuada para orientar a la 
población víctima presente en esta ciudad a pesar de representar para el año 
2012, casi el 40% de los habitantes de Santa Marta. 
 
Para la fecha en la cual se realiza esta investigación, la alcaldía en su punto de 
atención no cuenta con el recurso humano capacitado a nivel de Trabajo Social o 
Psicología para la atención profesional a las víctimas.  
 
Tampoco cuenta con  ningún tipo de herramienta o soft ware para el registro y 
seguimiento de la población víctima que acude a espacios como la otrora UAO15 o 
actual punto de atención a víctimas IPC de Barrio María Eugenia.  
 
Mucho menos se ha realizado un cruce de bases de datos que por lo menos 
permita contar con una aproximación de fuentes secundarias que aportaría 
inmensamente a la caracterización de las víctimas de esta ciudad.16 
 
Actualmente, la Ciudad de Santa Marta adolece de espacios adecuados y 
acondicionados para brindar alojamiento, alimentación, aseo personal a víctimas 
que lo requieran17. No se cuenta por parte del ente territorial con un espacio para 
este fin, tampoco se cuenta con un operador logístico que proporcione estos 
requerimientos de Ley, más allá de soluciones asistencialistas mediadas por un 
sentido de ahorro-ganancia propio de la dinámica de algunos operadores.  
 
El operador18 contratado por el Alcalde y la Gestora Social a partir de agosto de 
2013, pagaba habitaciones en un hotel en el cual les brindaban  alimentación y 
                                                          
15 Unidad de Atención y Orientación a población desplazada. Con la Ley 1448 de 2011, se denomina Punto 
de Atención y debe convertirse en CRAV (Centro Regional de Atención a Víctimas), lugar donde han de 
confluir todas las instituciones del Sistema Nacional de Atención y Reparación Integral a las Víctimas. 
16 La fuente principal es la RNI (Red Nacional de Información) de la UARIV. La misma se alimenta para el caso 
de las ciudades de los datos locales que se reconstruyen.  
17 Ver artículo 3 de la Ley 1448 de 2011 y Decreto 4800 Artículo 102 
18 Se trata de una Fundación de carácter religioso (Evangélica) proveniente del departamento del Cesar. La 
figura de contratación utilizada fue la de Convenio y entró a gestionar el macroproyecto de víctimas y de 
    




alojamiento a las víctimas “albergadas”. Durante los días en que se realizaba en la 
oficina jurídica de la alcaldía;  la renovación del contrato con el operador (o para 
ser más específica, la adición presupuestal), dicho operador por ejemplo, se negó 
a brindar la leche en polvo y pañales a una joven familia desplazada del Valle del 
Cauca, con un bebé recién nacido, con el argumento de que mientras no se 
hiciera efectiva la adición presupuestal al convenio existente, dicha Fundación 
contratada como operador del proyecto de víctimas, no tenía “garantías de que el 
costo de la leche y los pañales les sería cubierto”. 
 
Como enlace de víctimas, debía acudir a diario a la oficina de contratación para 
“recordar” acerca de la importancia de que se agilizara dicho proceso, pues esto 
tenía efectos en la vida de las víctimas albergadas y todas aquellas que estaban 
cobijadas bajo la ejecución del proyecto que la Alcaldía debía desarrollar para el 
cumplimiento de la Ley 1448. 
 
A estos obstáculos burocráticos se sumaba  la posición del ICBF19 - que de 
acuerdo con la Ley debe trabajar en subsidiariedad con el ente territorial-, ente 
que ante este tipo de situaciones humanitarias, señalaba que no era su 
competencia intervenir hasta tanto las víctimas entrasen en la fase de ayuda 
humanitaria de emergencia, pese a que se trataba de menores en grave estado de 
vulnerabilidad. 
 
Las comidas diarias se disminuían en número y calidad. Los albergados 
empezaban a dirigirse a las instalaciones de la alcaldía o realizaban llamadas 
desesperadas para pedir que se les cubrieran estas necesidades. 
 
En varias ocasiones decidí aportar de mi bolsillo a estas familias para que 
pudiesen comprar un tarro de leche en polvo o un paquete de pañales 
                                                                                                                                                                                 
poblaciones vulnerables en la alcaldía a partir de agosto de 2013, con un umbral de discrecionalidad amplio: 
La interventoría de dicho convenio era ausente, los gastos se enfocaban principalmente en merchandising 
(esferos, agendas, chalecos, carnéts alusivos) y de manera estratégica para el caso de víctimas el operador 
optó por operar los aspectos en fase de culminación como fue el caso de los Planes de Prevención y 
Protección y de Contingencia, cuyos insumos estaban elaborados en su totalidad y de incorporar el proyecto 
de memoria histórica de manera literal. Por lo demás, aspectos álgidos y sin cubrimiento como asistencia 
funeraria a las víctimas fueron descartados en el convenio pese a que los recursos estaban asignados. 
19 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, Regional Magdalena. 
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desechables, ante la negligencia del operador y la lentitud con la cual eran 
manejados a nivel de contratación los temas de víctimas. 
 
Pese a la dimensión de los efectos del conflicto armado en Colombia y a las 
múltiples miradas  y denuncias que desde la academia, las ONG’s de Derechos 
Humanos, se realizan para visibilizar la situación de las víctimas, no existen 
diseños institucionales que respondan de manera oportuna a contener y por lo 
menos responder con un nivel de oportunidad a la situación de vulnerabilidad de 
las víctimas del conflicto armado. 
 
Los funcionarios tramitan este tipo de contratos con la misma “celeridad” que 
cualquier otro. Es decir, de manera indiferente se tramitan contratos para adquirir 
un aire acondicionado o comprar bombillos o implementos de aseo para alguna 
oficina de la administración, que un contrato para brindar alojamiento y 
alimentación a población víctima. 
 
Esto ocasionó en no pocas ocasiones reacciones incluso de fuerza por parte de 
los albergados en esta ciudad.  
 
Llamaba la atención el manejo casi doméstico que Instituciones como la UARIV 
daban a este tipo de reacciones. Regaños a las víctimas, llamados de atención por 
su “mal comportamiento y desagradecimiento” e incluso gestiones irregulares de 
supuestos “retornos” que eran acordados con el Secretario de Gobierno de turno y 
su funcionaria de planta sin tener en cuenta de ningún modo los niveles de riesgo 
que para los albergados “retornados” implicaba salir de la ciudad de recepción y 
volver a la de destino de donde salieron como desplazados o amenazados. 
 
Lo que se hizo fue darle a 16 albergados el dinero para retornar a las ciudades de 
donde según sus testimonios, habían sido desplazados. Esta decisión fue tomada 
por la UARIV, el Secretario de Gobierno y finalmente fue aceptada por estas 16 
personas, ante su desesperación. Pues muchos de ellos llevaban en promedio 
    




ocho meses esperando en el albergue el resultado de la valoración que por ley 
realiza la Unidad de Víctimas20. 
 
La Defensa civil encargada de dicho albergue había empezado hacía dos meses a 
disminuir las raciones de comida en vista de que la alcaldía no había realizado la 
gestión para pagar lo adeudado a esta entidad por el servicio brindado durante 
seis meses. Se trataba de un contrato ya vencido y dicha entidad continuaba 
recepcionando población víctima remitida por la alcaldía, sin un contrato vigente. 
 
Estas decisiones se tomaban en el marco de un contrato de albergue con la 
Defensa Civil que había vencido seis meses atrás, sin que se efectuara o la 
evaluación de continuar con el mismo operador o realizar un nuevo contrato, pese 
a que incluso en sesión del Comité de Justicia Transicional se había establecido el 
compromiso de hacerlo. 
 
Pero a esto se agregaba el hecho de que la UARIV no hubiese decidido después 
de más de seis meses, si dichos albergados serían o no incluidos en el Registro 
Unico de Víctimas. 
  
                                                          
20 Ver Ley 1448, decreto reglamentario 4800 “ARTíCULO 35.-De la valoración. La valoración es el proceso de 
verificación con fundamento en la cual la Unidad Administrativa Especial para la Atención y Reparación 
Integral a las Víctimas adopta una decisión en el sentido de otorgar o denegar la inclusión en el Registro 
Único de Víctimas.  
En todo caso, la Unidad Administrativa Especial para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas deberá 
garantizar que la solicitud de registro sea decidida en el menor tiempo posible, en el marco de un trámite 
administrativo ágil y expedito, en el cual el Estado tendrá la carga de la prueba.” (El resaltado en negrilla es 
de la autora). 
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Fotografía 1-1: Albergados protestando en las instalaciones de la alcaldía ante un 
funcionario de la secretaría de gobierno y la directora territorial de la UARIV. 
 
Archivo personal. Mayo 21 de 2013. 
 
De todos modos, ninguna de esas salidas era viable mientras no se construyera el 
macroproyecto de víctimas y se radicara en el banco de proyectos de acuerdo a la 
metodología exigida por dicho banco. De manera que el ente territorial llevara el 
curso formal para disponer de los recursos asignados a las víctimas y así contar 
con los recursos para cumplir con sus obligaciones. 
 
Este aspecto fue designado en la funcionaria de planta o líder de población 
vulnerable quién nunca lo realizó. La situación era abrumadora: Las protestas de 
las víctimas albergadas y de las que llegaban a diario a las instalaciones de la 
alcaldía,  demandando  diversas acciones (ayuda humanitaria inmediata, albergue, 
asistencia funeraria, entre otros) sin respuesta afectiva ante la ausencia de 
recursos para responder a dichas demandas  y ante la negativa de la Defensa 
    




Civil de seguir proporcionando alimentación y albergue a las víctimas instaladas 
en su “albergue”; me puse en la tarea de elaborar dicho macroproyecto en 
principio de manera solitaria. 
 
Posteriormente, la OIM brindó asistencia técnica para pasar el macroproyecto al 
formato  MGA21 y radicarlo en el banco de proyectos. 
 
Dicho macroproyecto buscó dar respuesta en términos de acciones a cada uno de 
los componentes de la Ley de Víctimas: Prevención, Protección y Garantías de no 
repetición, Asistencia y Atención, Verdad y Justicia y el componente transversal de 
Participación de las Víctimas. 
 
En el componente de Verdad y Justicia, el Centro de Memoria Histórica junto 
conmigo como enlace de víctimas elaboramos el proyecto: “Primer encuentro de 
iniciativas de memoria histórica en Santa Marta, hacia la construcción del centro 
de memoria histórica para el distrito”. 
 
 
El proyecto quedó integrado dentro del macro proyecto de víctimas denominado: 
“DESARROLLO DE ACCIONES ADMINISTRATIVAS Y SOCIALES PARA EL 
GOCE EFECTIVO DE LOS DERECHOS DE LAS VICTIMAS DEL CONFLICTO 
ARMADO DEL DISTRITO DE SANTA MARTA DEL DEPARTAMENTO DEL 
MAGDALENA”22, en vista de que en el mes de febrero de 2013 fue entregado al 
Ministerio del Interior para su concurso con miras a la consecución de recursos23, 
los cuales en caso de ser aprobados requieren de una pequeña contrapartida por 
parte del ente territorial. Razón por la cual se integra al macro proyecto. 
 
 
                                                          
21 Metodología General Ajustada del DNP – Departamento Nacional de Planeación - 
22 Dicho proyecto fue radicado exitosamente en el banco de proyectos el 5 de agosto de 2013, por un valor 
de  $541.790.963 Pesos colombianos. 
23 EL proyecto fue aprobado por el Ministerio del Interior y el PNUD en Septiembre 4 de 2013, a esas alturas 
ya el operador contratado por la alcaldía lo había “plagiado” e incorporado como parte de su oferta de 
servicios en agosto de 2013. Es más, un hecho - por decirlo menos- sorprendente es que el radicado del 
macroproyecto de víctimas y el CDP (Certificado de Disponibilidad Presupuestal) para la ejecución de dicho 
proyecto fue “apropiado” y gestionado por el propio operador. Hasta hace poco menos de dos meses, la 
funcionaria encargada del banco de proyectos de la alcaldía, aún me llama preguntándome como recuperar 
dicho radicado con el original del proyecto. A lo cual respondo: Por favor pregúntele al operador. 
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De acuerdo a la Ley 1448 de 2011, también hay situaciones en las cuales el ente 
territorial debe proporcionar a las víctimas alimentos no perecederos, kits de aseo 
y de cocina, así como garantizar el desplazamiento de la oferta institucional a las 
zonas y poblaciones en situación de emergencia humanitaria  víctimas del 
conflicto armado interno en Santa Marta.  
 
El derecho a la verdad, la justicia y la reparación simbólica; son aspectos 
fundamentales en la protección y divulgación de los derechos de las víctimas. El 
Distrito de Santa Marta ha sido históricamente escenario de hechos que exigen su 
difusión e inscripción en la memoria histórica de la ciudad, para que no se repitan: 
Pueblos que fueron arrasados, asesinatos, desapariciones, reclutamiento forzado 
y violaciones sexuales, entre otros hechos; exigen ser visibilizados y traducidos en 
iniciativas de memoria histórica que posibiliten la difusión de la verdad, la justicia y 
la reparación simbólica a las víctimas.  
 
Sin embargo, pese a la labor desarrollada con el Centro de Memoria Histórica y el 
Ministerio del Interior para adelantar el proyecto elaborado; el operador designado 
por el alcalde y la gestora social copió de manera literal24 dicho proyecto en su 
propuesta de servicios para establecer un convenio con la alcaldía y esto 
desembocó en que ni unos ni otros pudiesen ponerlo en marcha. 
 
Quedó la tranquilidad de poner en conocimiento de la situación directamente al 
alcalde y que se excluyera el proyecto de las acciones contratadas con el 
operador, pero con el costo de que la ciudad siga adoleciendo de una iniciativa 
que permita empezar a visibilizar, construir memoria y adelantar iniciativas 
orientadas a la reparación simbólica de las víctimas presentes en esta ciudad. 
 
Pese a que el contexto amerita desde hace décadas, un espacio para la verdad y 
la justicia; éste no existe en la Ciudad. Santa Marta es según las cifras, la tercera 
ciudad en Colombia en recepción de población desplazada. Cuenta con una 
población de 461.900 habitantes y según las estadísticas recientes de la Unidad 
para la Atención y Reparación a las Víctimas, para el año 2013 se proyecta una 
cifra de 175.879 víctimas, las cuales son desplazadas. En este marco, el 38% de 
                                                          
24 Lo que en lenguaje jurídico se define como plagio. 
    




la población Samaria es víctima del conflicto; como se mencionó al principio de 
este capítulo.  
 
Sin embargo, el establecimiento de las acciones de la ley 1448, están por 
emprenderse en su conjunto y con la dimensión que una ciudad como esta exige. 
Particularmente en lo que tiene que ver con el componente de verdad y justicia. 
 
La reparación simbólica, la construcción de una memoria colectiva frente a lo que 
el conflicto armado destruyó y distorsionó en el tejido socio cultural de esta ciudad, 
es una reflexión que está por hacerse. 
 
El impacto del fenómeno paramilitar en esta ciudad permeó el contexto socio 
cultural hasta el tuétano. Hay aprendizajes, formas de gestionar los conflictos, 
estructuras de silencio y de miedo que hacen parte del cemento de la vida 
individual y colectiva de esta ciudad. 
 
La dimensión del problema de las víctimas en el distrito, es compleja. El número 
de víctimas es alto pero además está en crecimiento. Se hace fundamental 
fortalecer la participación y organización de las mismas, para el abordaje de su 
problemática y su incidencia en la solución de diversos problemas, demandas y el 
fortalecimiento de sus derechos. La conformación de la Mesa Distrital es 
demasiado reciente, por lo cual exige del máximo apoyo a las iniciativas que de 
este espacio se desprendan. 
 
Labores de apoyo logístico, generación de condiciones para el encuentro y la 
participación de las víctimas en la toma de decisiones, capacitación; son entre 
otros aspectos, acciones fundamentales para que la problemática de las víctimas 
del distrito, sea menos compleja.  
 
Una de las fragilidades más relevantes en la implemtnación de ésta política 
pública en el distrito de Santa Marta, que llega incluso a revictimizar a las víctimas; 
es el hecho del desconocimiento de rutas, o de la desarticulación de las 
instituciones que tienen que ver con la atención y orientación a las mismas.  
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Teniendo en cuenta el número de víctimas existentes en la ciudad y su dinámico 
crecimiento; es preciso crear mecanismos de información y de articulación hacía 
las víctimas y hacia las propias Instituciones.  
 
Es notorio como las víctimas luego de sufrir el hecho, se ven involucradas en una 
suerte de “paseo” por las diferentes instituciones sin que en muchos casos, 
reciban una respuesta u orientación efectiva a sus demandas.  
 
Sobre este aspecto, se perciben varios fenómenos: desconocimiento o falta de 
interés por parte de funcionarios, deficiente articulación institucional e incluso 
dinámicas de oposición política y camarillas en la política pública, que llevan a 
dificultar dicha articulación y que terminan afectando directamente a las propias 
víctimas. 
 
La información que brindan las instituciones relacionadas con la atención y 
asistencia a las víctimas, es ausente, incompleta o errónea. Sea por 
desconocimiento o no, esto siempre termina afectando a las víctimas y 
profundizando su problemática e inconformidad.  
 
Un elemento adicional es que los representantes de las víctimas en la ciudad de 
Santa Marta tienen serios conflictos entre sí. Como se menciona en un aparte de 
este trabajo, entre los propios líderes de organizaciones de víctimas hay 
acusaciones mutuas de no ser víctimas sino victimarios, fundamentando dicha 
acusación en la zona de origen o habitación de unos u otros líderes. Este tipo de 
percepciones profundizan la ruptura de los tejidos sociales y la debilidad de los 
liderazgos de víctimas en el espacio de lo público. 
 
Tampoco es ajeno a este fenómeno el hecho de que gran parte de las 
organizaciones de víctimas registradas ante la Personería, no se encuentran 
vigentes en la actualidad o sus integrantes no superan el número de líderes y sus 
familias en el mejor de los casos, no alcanzando un número superior a ocho 
personas aproximadamente. 
    





Son pocas las organizaciones de víctimas que están desarrollando acciones en 
beneficio de sus comunidades y grupos particulares. Existen pero con poca 
articulación, lo cual facilita que las instituciones del Estado y otros organismos 
“decidan” -gracias a la asignación de algunos recursos a sus líderes- sobre la 
dinámica, el discurso y hasta las decisiones de las mismas. Esto es un 
contrasentido a lo que se establece por Ley como la promoción de la participación 
y la autonomía de las víctimas. 
 
Un Distrito que representa el tercero en el País en número de víctimas, exige la 
implementación de acciones de prevención y protección en zonas de riesgo. Sin ir 
más lejos, el informe de riesgo emitido en el primer trimestre de este año por la 
Defensoría del Pueblo y otros instrumentos de referencia, alertan sobre la 
necesidad inaplazable de que se desarrollen e incrementen las acciones en estos 
aspectos o componentes de la Ley 1448. Así mismo, las consecuencias del 
conflicto en la región, exigen de la reparación integral: Simbólica y Psicosocial; las 
cuales son ausentes o muy escasas. 
 
Con una cifra de más de 180 míl desplazados y 5.500 víctimas más por otros 
hechos victimizantes según reporta la Unidad para la Atención y Reparación 
Integral a las Víctimas para el presente año (2014), las medidas de asistencia a 
esta población son de suma relevancia. Asistencia psico social,  asistencia en 
salud, educación, acceso al trabajo, son medidas que han de facilitarse en 
términos de información, rutas, y oportunidad como es el caso de la asistencia 
psicosocial, la cual es proporcionada como un requisito de forma en el mejor de 
los casos y se realiza únicamente en el momento en que se recepciona un 
desplazamiento de más de cinco familias por lo general. 
 
Un conflicto que ha dejado tantas secuelas emocionales en los individuos25, 
ameritaría que dicha asistencia y la reparación integral simbólica ocupasen un 
lugar de primer orden en ciudades como esta. Pero en los diseños institucionales 
brilla por su ausencia. 
 
                                                          
25 Como de manera brillante lo describe la investigadora Martha Bello del Centro Nacional de Memoria 
Histórica. 
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De igual forma, el distrito adolece de un Plan de Prevención, Protección y 
Garantías de No repetición, que defina el contexto, los escenarios de riesgo y los 
protocolos de actuación necesarios. Tampoco cuenta con un Plan de Contingencia 
concertado y elaborado participativamente, que permita en caso de que se 
presente un hecho victimizante masivo, responder de manera oportuna y óptima.  
 
Por lo cual, la ciudad se encuentra en ciernes, desnuda, frente a aspectos 
fundamentales en el cumplimiento de la Ley de Víctimas para el Distrito de Santa 
Marta. 
 
El país entero y muy particularmente regiones como la del Caribe; han sido 
escenario de terror; que ha llevado a familias enteras a desplazarse de sus 
regiones en el mejor de los casos e instalarse en Santa Marta. Para mencionar 
solo algunos de los hechos que han provocado la salida de individuos, familias y 
grupos de sus departamentos de origen, hacia este Distrito, se pueden mencionar: 
Amenazas, asesinato de familiares y vecinos, torturas, violaciones sexuales, 
reclutamiento forzado de menores y adultos para pertenecer a grupos al margen 
de la ley, confinamiento, entre otros hechos. 
 
Santa Marta se constituye en epicentro de la compleja problemática para acceder 
a la reconstrucción de la verdad, acceder a la justicia y reparar simbólicamente, no 
sólo a las víctimas del Departamento o el Distrito mismo, sino a aquellas que 
proceden de muchos lugares del País y que han llegado quizás para quedarse, en 
la ciudad más antigua de Colombia. 
 
Sin embargo, son mínimas o nulas las acciones para la difusión de la verdad, la 
justicia y la Reparación Simbólica de las Víctimas. Se considera erróneamente, 
desde el sentido común, que la reparación es únicamente la reparación 
administrativa o económica. Invisibilizando el hecho de que la difusión de la 
verdad sobre los hechos vividos por las víctimas y las acciones de  reparación 
simbólica son tan importantes como las demás.  
 
No es sorprendente que las propias organizaciones de víctimas en el distrito, se 
preocupen más por el acceso a recursos económicos o materiales en el campo de 
    




la llamada reparación administrativa, que por las iniciativas de memoria histórica, 
más allá de que éstas representen igualmente algún beneficio de tipo económico. 
Hay una naturalización de las experiencias vividas en medio del conflicto armado 
en la región y una indiferencia casi absoluta de las instituciones sobre este 
importante aspecto. 
 
Es de resaltar sobre este punto, que según la Ley de Víctimas, artículo 3, se trata 
de medidas de reparación integral, en las cuales se mitigue el dolor, se recuerde a 
las víctimas que han desaparecido, muerto o sufrido otros hechos victimizantes y 
se permita a sus familias divulgar la verdad y exigir la no repetición. De manera 
que se garanticen los derechos de las víctimas y sus familias y haya garantías de 
no repetición hacia la búsqueda de la paz y la reconciliación. 
 
La Ley de Víctimas 
La Ley 1448 de 2011 o Ley de Víctimas y Restitución de tierras, se inscribe en el 
marco de los deberes y obligaciones estatales en materia de Derechos Humanos, 
tanto en el marco nacional a partir de la Constitución Política y la jurisprudencia de 
la Corte Constitucional, como en el marco internacional a partir del Derecho 
Internacional, Convenios y tratados en este campo. 
 
Dichos deberes y obligaciones parten de los siguientes principios: Respeto, el 
estado debe abstenerse de violar los derechos humanos. Garantía, corresponde al 
Estado adoptar  medidas concretas (legislativas, judiciales, presupuestales) para 
poder evitar la vulneración de los derechos de los individuos. Prevención: 
identificar y eliminar los riesgos. -Protección: adoptar medidas adecuadas para 
salvaguardar los derechos de toda la población. 
 
 
Dichos deberes se enmarcan en una nueva normatividad, inscrita en la noción de 
Justicia Transicional.  
 
La Ley de Víctimas tiene como componentes básicos los siguientes: 
 Derecho de las víctimas a la verdad, justicia y reparación integral.  
 Adopción de medidas de prevención, protección y garantías de no 
repetición. 
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Todos estos componentes enmarcados por ejes denominados 
transversales como: participación de las víctimas, establecimiento de un 
enfoque diferencial y goce efectivo de derechos. 
 
 
El estado como responsable de la implementación de la Ley, establece un 
Sistema Nacional de Atención y Reparación Integral a las Víctimas que 
involucra entidades de nivel nacional, departamental y municipal 
responsables en los territorios de su aplicación. 
 
  
    




Figura 1-8: Esquema de implementación de la Ley de víctimas en el territorio. 26 
 
 
De este modo, las entidades del nivel nacional que conforman el SNARIV son: 
 Ministerio del Interior  
 Ministerio de Justicia y del Derecho 
 Ministerio de Relaciones Exteriores 
 Ministerio de Hacienda y Crédito Público 
 Ministerio de Defensa Nacional 
 Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural 
 Ministerio de Salud y de la Protección Social 
 Ministerio de Trabajo 
 Ministerio de Comercio, Industria y Turismo 
                                                          
26 Presentación tomada de: Metodología construcción planes de prevención. Dirección de Derechos 
Humanos Ministerio del Interior. 
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 Ministerio de Educación Nacional 
 Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible 
 Ministerio de Vivienda, Ciudad y Territorio 
 Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
 Ministerio de Cultura 
 Departamento Nacional de Planeación 
 Departamento Administrativo para la Prosperidad Social 
 Fiscalía General de la Nación 
 Defensoría del Pueblo 
 Policía Nacional 
 Unidad Administrativa Especial de Atención y Reparación Integral a las 
Víctimas 
 Unidad Administrativa Especial de Gestión de Restitución de Tierras 
Despojadas 
 Registraduría Nacional del Estado Civil 
 Consejo Superior de la Judicatura - Sala Administrativa 
 Servicio Nacional de Aprendizaje – SENA 
 Instituto Colombiano de Crédito y Estudios Técnicos en el Exterior 
 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar – ICBF 
 Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
 Superintendencia de Notariado y Registro 
 Banco de Comercio Exterior 
 Instituto Colombiano de Desarrollo Rural – INCODER 
 Archivo General de la Nación 
 Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses 
 Fondo para el Financiamiento del Sector Agropecuario 
 
 
Los entes territoriales, a través de los llamados Comités Territoriales de Justicia 
Transicional, son la máxima instancia de coordinación, articulación y diseño de 
política pública en el departamento, municipio o distrito, presididos por el 
Gobernador o Alcalde respectivamente (Art. 173 de la ley 1448/11).  
Dicho Comité es donde se toman las decisiones y se definen los lineamientos a 
nivel de planes y programas para la implementación de la Ley de víctimas. Sin 
embargo, existen también en el orden de un Comité ejecutivo del SNARIV, unos 
Subcomités técnicos que brindan las herramientas, insumos y hacen tramitación 
de asuntos que son parte de los componentes de la política de víctimas y que 
hacen parte de los soportes de funcionamiento y decisión del CTJT.27  
                                                          
27 En adelante se usará esta sigla para referirse al Comité Territorial de Justicia Transicional. 
    




Dicho Comité en los departamentos y municipios debe estar conformado sin 
delegación por: 
 Gobernador(a) o por el Alcalde(sa) 




 Comandante de División de la Policía 
 Director(a) regional o Coordinador(a) del Centro Zonal del ICBF 
 Director(a) regional del SENA 
 Representante del Ministerio Público 
 Dos representantes de las mesas de participación de víctimas  




Es responsabilidad de los entes territoriales, elaborar y poner en marcha planes 
como: Plan de Acción Territorial28 el cual además debe contener los planes de  
prevención, protección y garantías de no repetición  y el plan de contingencia para 
responder a posibles hechos victimizantes29 de manera efectiva. Con el fin de 
enfrentar los factores de riesgo, eliminar las amenazas ó disminuir su impacto en 
la comunidad. Y simultáneamente, definir los criterios de articulación y 
coordinación interinstitucional entre los diferentes niveles de administración 
pública (nación, departamento y municipio). 
 
                                                          
28“El Decreto 4800 de 2011 contempla que los Planes de Acción Territorial deben contener como mínimo la caracterización 
de las víctimas de las respectivas jurisdicciones que incluya los diferentes hechos victimizantes, la asignación presupuestal 
correspondiente, así como el mecanismo de seguimiento y evaluación (metas e indicadores). Es importante diferenciar en 
los procesos de formulación, implementación, asignación de presupuesto y seguimiento al Plan, a las víctimas de 
desplazamiento forzado por la violencia, con el fin de cumplir lo ordenado por la Corte Constitucional en el marco de la 
Sentencia T-025 de 
2004 y sus Autos de seguimiento ... En este sentido, los Planes de Acción Territorial son el principal instrumento para la 
implementación de programas, acciones y estrategias definidos en todos los niveles de 
gobierno. La adopción de los Planes de Acción Territorial para la prevención, atención, asistencia y reparación integral de 
todas las víctimas del confl icto armado por parte de las gobernaciones y alcaldías permite: i) coordinar acciones de 
diferentes instituciones de manera armónica; ii) comprometer recursos fi scales, logísticos e institucionales y, iii) definir los 
mecanismos de seguimiento que facilitarán la evaluación y la rendición de cuentas a la ciudadanía sobre los avances y las 
dificultades de las acciones implementadas.” 
Fuente: GUÍA PARA LA FORMULACIÓN Y AJUSTE DE LOS PLANES DE ACCIÓN DEPARTAMENTALES, MUNICIPALES 
Y DISTRITALES PARA LA PREVENCIÓN, ATENCIÓN, ASISTENCIA Y REPARACIÓN INTEGRAL A LAS VÍCTIMAS DEL 
CONFLICTO ARMADO. DNP – UNIDAD PARA LA ATENCIÓN Y REPARACIÓN INTEGRAL A LAS VÍCTIMAS. Bogotá, D. 
C., junio de 2012. 
29 Desplazamientos masivos, atentados terroristas, entre otros fenómenos que hagan parte de atención de emergencias 
humanitarias. Para más detalle ver:  GUÍA METODOLÓGICA FORMULACIÓN E IMPLEMENTACIÓN DE PLANES DE 
CONTINGENCIA PARA ATENCIÓN DE EMERGENCIAS HUMANITARIAS EN EL MARCO DEL CONFLICTO ARMADO 
COLOMBIANO. UNIDAD PARA LA ATENCIÓN Y REPARACIÓN INTEGRAL A LAS VÍCTIMAS. Julio 19 de 2012. 
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Dichos planes deben ser aprobados en el marco del CTJT instancia que además 
debe considerar en sus decisiones los informes de riesgo e inminencia que emite 
la Defensoría del Pueblo a través de su Sistema de Alertas Tempranas. 
 
Los entes territoriales deben contemplar la política de víctimas en su apuesta o 
plan de desarrollo social, el ordenamiento territorial, el presupuesto municipal y en 
todos los programas que hagan parte de su administración. 
 
A lo largo de este trabajo se hace mención a eventos clave, relacionados con la 
puesta en escena de la política de víctimas en el territorio, razón por la cual los 
elementos descritos de manera muy suscinta sirven como preámbulo. Pues se 
sale del interés y el alcance de este trabajo evaluar la política pública de víctimas.   
 
Instituciones como el Ministerio del Interior y el Centro de Memoria Histórica, 
brindan asistencia técnica a los entes territoriales en la implementación de 
componentes de la Ley de víctimas. Sin embargo, en gran medida, los 
funcionarios  que a nombre de estas instituciones llegaban a la ciudad de Santa 
Marta, debían esperar largos períodos para lograr una cita con el Secretario de 
Gobierno y cuando esto sucedía, el día de la cita esperaban largas horas para 
luego recibir una respuesta como: “El Secretario está muy ocupado y hoy no va a 
poder atenderlo (a)”. 
 
Así transcurrían meses, hasta que por fin el Secretario de Gobierno de turno 
brindaba un par de minutos para la presentación de estos funcionarios y con no 
poca displicencia. En términos de la política pública, significaba desperdicio de 
recursos del Estado, pérdida de posibilidades de aunar recursos económicos y 
técnicos y por supuesto, la construcción de una imagen de poco interés en el tema 
por parte del ente territorial con respecto a  los entes nacionales. 
 
Este trato daba cuenta no sólo de una gran ignorancia con respecto a la 
importancia de contar con tales acompañamientos institucionales, sino además de 
formas de ejercer poder en el cual se parte de la concepción de que “nadie sabe 
más de lo que sucede en un lugar que sus propios habitantes”. 
    





Se desconocía la posibilidad de trabajar mancomunadamente y en medio del 
desorden institucional, la ausencia de una agenda y de una planeación mínima por 
parte de despachos como la Secretaría de Gobierno, organismos como la OIM, El 
Ministerio del Interior o el Centro de Memoria Histórica intentaron una interlocución 
directa con el alcalde o simplemente apoyar en términos de capacitación, 
asistencia técnica desde abajo, a las organizaciones de víctimas, a las víctimas 
mismas y a los llamados enlaces. 
 
Con respecto a la receptividad que pudiesen tener  instituciones como la Unidad 
de Víctimas, frente a estas instituciones acompañantes, el panorama no era muy 
distinto.  
 
Este tipo de trato hace parte de los mecanismos de poder subyacentes a la 
política pública y al ejercicio de la política en un territorio particular, denotando 
como se concibe y representa al Estado y como se ejerce el poder y una 
resistencia aun presente, con respecto a la centralidad del Estado.  
 
Con frecuencia, las expresiones de funcionarios de la alcaldía ante la presencia de 
funcionarios provenientes de Bogotá, hacían referencia a la reteñida polaridad: 
centro – periferia; delimitando formas de relación en las cuales se 
desaprovechaban los recursos provenientes de los entes del nivel central, en 
deterioro de la situación de las víctimas y en la fragilidad de la política pública en 
los territorios. 
 
Los formatos de acta, asistencia y las cartas, consumen la mayor parte del tiempo 
y recursos destinados por las diferentes instituciones relacionadas en la 
implementación de la política pública de víctimas. Pareciera que hay una cierta 
esquizofrenia con el diligenciamiento de estos mecanismos, para dejar “evidencia” 
de reuniones, encuentros, procedimientos o cumplimiento de “tareas” sin darle 
casi ningún tipo de importancia al resultado de los mismos. 
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Una paranoia institucional, en la cual lo importante es dejar evidencia de que se 
hizo la tarea, evitando o disminuyendo el riesgo de “investigaciones disciplinarias” 
o procesos legales. Este delirio de persecución generalizado, consume una gran 
parte de recursos, tiempos y posibilidades. En la larga cadena de cartas y actas 
que se va formando en torno a la implementación de la política pública; las  
víctimas son no el actor principal de las acciones, sino un tema álgido que hay que 
“manejar con cuidado” dejando “prueba escrita”. 
 
En cuestión de pocos días, la cantidad de cartas, por ejemplo, que un funcionario 
de alguna de las entidades relacionadas con la política pública puede producir,  
supera las cinco cartas diarias, sin contar la cantidad de correos electrónicos que 
se envían y reciben por parte de alguno de estos agentes; solamente en la labor 
de dejar “constancia” o para ser más específica de “dejar evidencia” de la gestión.  
 
Cuyo efecto en el beneficio de las víctimas en el marco de su política particular, es 
flácido. Grandes azcetas de cartas, actas y formatos son inversamente 
proporcionales a su impacto en el fortalecimiento de la prevención, atención, 
asistencia y reparación de las víctimas en el contexto samario. 
 
Pero a este ritual de papeles, se suma el lento proceso de contratación de 
recursos para la puesta en marcha de una política que se sustenta en el contexto 
colombiano en generar respuestas inmediatas y efectivas a hechos en los cuales 




2. CAPITULO DOS: LA CONTRATACIÓN 
 
Estuve trabajando como enlace de víctimas de la Alcaldía de Santa Marta, desde 
noviembre 2 de 2012 a diciembre 31 de 2013. Envié mi hoja de vida a un amigo 
quién me indicó que mi hoja de vida tenía el perfil para un cargo que se requería 
en Santa Marta con urgencia y que se me la enviaría directamente al Alcalde de 
ésta ciudad. En el mes de octubre de 2012 me llamó el Alcalde. 
 
Me dijo que le había gustado mi hoja de vida y me preguntó si tenía la 
disponibilidad de empezar a trabajar cuanto antes. Yo inmediatamente acepté y a 
finales del mismo mes ya estaba en la bahía más linda de América, como le 
llaman a la Bahía de Santa Marta. 
 
Me instalé a sólo dos cuadras de la alcaldía aunque los precios de los alquileres 
son muy elevados en esta zona. Quise trabajar muy cerca para tener la mayor 
disponibilidad y facilidad en mi trabajo.  
 
Cuando llegué acababan de cambiar al Secretario de gobierno, así que inicié con 
nuevo Secretario quién sería mi jefe directo, dado que el tema de víctimas hace 
parte de dicho despacho. 
 
El Secretario de Gobierno era un Odontólogo – Sociólogo de voz grave y “gritada”  
como si estuviese a punto de hacer una proclama o de iniciar un discurso ante 
cientos de personas sin más recurso que su voz. Me llamó la atención su actitud 
pero pensé que era algo común quizás en la idiosincrasia de la costa y en este 
tipo de cargos. 
 
El Señor Secretario me derivó con su funcionaria de planta para que me 
proporcionara toda la información existente sobre el tema de víctimas, pues según 
él ella estuvo encargada del tema mientras se nombraba un nuevo enlace de 
víctimas. 
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Se trataba de una funcionaria que hacía unos meses había ganado un concurso y 
de Chía Cundinamarca se instaló como líder de población vulnerable. Una 
abogada con más de veinte años de experiencia en cargos técnicos en 
administraciones municipales, pero sin ningún tipo de espíritu de servicio a la 
comunidad y menos a poblaciones vulnerables. Se apoyaba en su Secretaria, una 
funcionaria de muchos años en el cargo, oriunda de Santa Marta y conocedora 
empírica de como “tratar a la gente”.  
 
Despachaba a población desplazada o en situación de miseria que acudía a esta 
oficina, en no más de cinco minutos y si tenía que recurrir a los gritos no dudaba 
un segundo en hacerlo, con el fin de que se fueran rápido y “seguir despachando”. 
 
La forma en que se “solucionaba” la demanda de este tipo de población era 
generalmente con respuestas como: “En este momento no hay recursos” “No ha 
salido el CDP30” o simplemente: “Esta oficina no se encarga de eso, vaya al IPC 
María Eugenia31”. 
 
La funcionaria líder de población vulnerable me señaló que no podía 
proporcionarme información alguna, que si deseaba consultar sus azcetas o 
archivos podía hacerlo sin salir de su oficina o sacar ningún documento. 
 
Me inquietó un poco que documentos públicos y para la nueva encargada del 
tema de víctimas, fuesen negados. Sin embargo, una vez más consideré que se 
trataba de prácticas propias de funcionarios burocratizados o vicios profesionales 
para proteger la información. 
 
Para mi sorpresa el proceso de contratación inicial de dos meses (noviembre y 
diciembre) se efectuó de manera ágil. Se trataba de contar con mi contrato listo 
porque la ciudad tenía unos días de plazo para entregar el PAT (Plan de Acción 
                                                          
30 Certificado de Disponibilidad Presupuestal. 
31 El IPC María Eugenia. Es el lugar donde se concentra la llamada oferta a población vulnerable en Santa 
Marta. Allí tienen asiento: El programa Más Familias en Acción, La Unidad de Víctimas, el Sena, un centro de 
Salud, Procuraduría Provincial, un programa de emprendimientos productivos y una oficina de la Alcaldía 
para la atención a las víctimas del conflicto armado. 
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Territorial para la asistencia, atención, prevención y protección a las víctimas) 
como lo exige la Ley. 
 
Esto desde “el vamos” era una tarea imposible de realizar. Sin embargo, para 
evitar sanciones, se realizó una contextualización basada en fuentes 
documentales que permitiera contar con un documento base aceptable.  
 
Esto se realizó y el documento fue recibido para su posterior revisión. Gracias a 
esto, mi contrato se agilizó y posibilitó que días después estuviera como enlace en 
el desplazamiento masivo presentado la primera semana del mes de diciembre de 
2012. 
 
Pero al iniciar el año 2013 la dinámica de contratación para todos los contratistas 
de la Alcaldía, se convirtió en una verdadera pesadilla. La exigencia del Alcalde 
era la de continuar trabajando mientras se elaboraban los contratos mientras que 
la Procuraduría Provincial advertía de sanciones si en la alcaldía había personas 
trabajando sin contrato. 
 
En el medio, continuaban los desplazamientos llamados “gota a gota”. Aquellos en 
donde a diario llegaban entre una a cinco familias a la ciudad, procedentes 
mayoritamiente de la zona rural de Guachaca, corregimiento de Santa Marta y en 
menor medida de regiones como Santander, Antioquia, Chocó, Valle del Cauca y 
Guaviare, entre otros. 
 
La población víctima no sólo de desplazamiento, sino de amenazas, reclutamiento, 
situaciones de vulnerabilidad en alimentación, salud, educación, acceso al trabajo; 
acudía de manera asidua a las instalaciones de la Alcaldía y al  punto de atención 
a víctimas sin que los contratistas responsables de su atención tuviesen un 
contrato de trabajo. 
 
Todo el debate se centraba en las dificultades para la aprobación del presupuesto 
para el año 2013, por parte del Concejo municipal y con una dificultad estructural 
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representada en la ineficiencia y desorden institucional para tramitar los procesos 
de contratación en general. 
 
Pero en mi caso particular, hubo un elemento adicional a este panorama que 
culminó en cuatro meses de trabajo de tiempo completo y más que nunca me 
fueron cancelados. 
 
Justamente, en esos primeros cuatro meses del año, se reunieron los insumos 
para los Planes de Prevención y Protección, Plan de Contingencia y elaboración 
del macro proyecto de víctimas de la alcaldía distrital de Santa Marta que permitió 
la radicación y aprobación en el banco de proyectos y de ahí contar con la 
disponibilidad presupuestal para las acciones en torno a los componentes de la 
Ley de Víctimas. Habiendo llegado a ese punto el alcalde y la gestora social 
asignaron un operador que manejó los recursos de allí derivados. 
 
Cuando iniciaba el mes de marzo de 2013 y mi orden de prestación de servicios 
aún no salía del despacho del Secretario de gobierno con su firma, me acerqué 
como en otras ocasiones ya lo había hecho a preguntarle directamente al 
Secretario acerca de la situación: 
 
“¿Secretario cuando piensa firmar mi orden de prestación de servicios? 
-Yo se la firmo Doctora, pero con todos los servicios 
incluidos” - .  
 
 
No se trataba propiamente de una broma de mal gusto. Efectivamente, ya me 
había realizado invitaciones para salir a bailar tango y eran recurrentes los 
comentarios subidos de tono en los cuales se hacía referencia a mi cuerpo, etc. 
 
 
También percibí que su actitud era oscilaba entre la realización de estos 
comentarios y la hostilidad ante mi parca reacción a los mismos. Con el paso de 
los días la situación se hizo más compleja.  
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No se me permitió contar con un lugar físico para trabajar, sabiendo de la 
precariedad de la alcaldía al respecto, por lo menos tener una mesa y una silla 
hubiese sido lo mínimo sabiendo que como enlace de víctimas a mí acudían a 
diario personas desplazadas, amenazadas e incluso que ya habían padecido 
atentados a sus vidas cuyas historias no podía escuchar en medio de un pasillo o 
un grupo de funcionarios. Llegué incluso a recibir los testimonios y solicitudes  de 
las víctimas en el parque de enfrente de la alcaldía el Parque Bolívar. 
 
 
Sin embargo, tomé como un problema menor no contar con un sitio de trabajo, 
cargaba a diario las azcetas de archivos con las cartas, formatos, listados de 
asistencia y actas y el computador personal. 
 
 
No se me asignó un lugar de trabajo, pero además se inició por parte del 
Secretario de Gobierno de entonces una campaña para impedir que toda 
información relacionada con el tema de víctimas llegara a mis manos. 
 
 
Se encargó personalmente de difundir el mensaje creado por él mismo, con el 
apoyo de la funcionaria de planta o líder de población vulnerable y su compañera 
sentimental que trabajaba como asesora de su despacho; de que: “No hay enlace 
de víctimas, ella renunció, no existe!”. 
 
Se encargaron de “informar” directamente a  las directivas de las Instituciones 
como Unidad de Víctimas, Procuraduría Provincial, Personería municipal y 
Defensoría regional así como a los propios líderes de las organizaciones de 
víctimas e incluso a la población víctima que acudía a las instalaciones de la 
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Por la vía del rumor principalmente expandieron este mensaje.  
 
La sorpresa era mutua cuando en los espacios institucionales para elaborar planes 
como el de acción territorial, el PIPP o el plan de contingencia, los funcionarios y 
representantes de dichas instituciones se encontraban con la sorpresa de que 
quién organizaba dichos encuentros era la enlace de víctimas que supuestamente 
ya no estaba en el cargo. 
 
Esto sucedía porque emitían dicho mensaje pero no asumían todas las acciones 
necesarias que como enlace venía cubriendo. De esta forma, las Instituciones y 
especialmente los llamados organismos de control, preguntaban a través de 
infinitas cartas que pasaba con la atención a las víctimas, con la elaboración de 
los planes que demanda la Ley, con la construcción del Centro regional para la 
atención a las víctimas en vista de que el llamado punto de atención – antes de la 
Ley 1448 se denominaba UAO – del IPC María Eugenia no reunía las condiciones 
para una atención digna a las víctimas. 
 
 
Sin contrato, sin lugar de trabajo, con la legitimidad perdida frente a mi cargo 
consecuencia del mensaje “oficial” emitido por el propio Secretario de Gobierno y 
con la obvia incomodidad de no tener un argumento racional para expresar que 
todo el trabajo a cargo de la administración distrital para responder a las 
obligaciones que por ley el ente territorial tiene frente a las víctimas en la ciudad 
de Santa Marta; se torpedeaba o hacía en muchos casos más ineficiente gracias a 
mi rechazo al Secretario de Gobierno. 
 
 
Envié cartas al Alcalde manifestando que no se me entregaba la información 
necesaria para el óptimo cumplimiento de mi labor, que no tenía contrato aún y 
esto dificultaba darle legalidad o formalidad a mi representación como actor estatal 
en espacios institucionales, pero no me atrevía a narrarle al propio alcalde que mi 
orden de prestación de servicios, sería firmada por el Secretario de Gobierno, solo 
si incluía “todos los servicios”, como me lo expresó el propio funcionario. 
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La situación cotidiana en mi trabajo contrastaba con la empatía que de manera 
constante manifestaron hacia mi  trabajo la representante distrital de víctimas32, 
los líderes de las organizaciones rurales y urbanas pero  sobre todo las propias 
víctimas que  a diario acudían a mí para su orientación. 
 
Incluso llegó un punto en el que población vulnerable que no era atendida por la 
oficina del mismo nombre como ancianas abandonadas, familias en situación de 
miseria, eran remitidas a mí para buscar opciones frente a sus problemáticas. 
 
Mientras en las instalaciones de la Secretaría de Gobierno y las del IPC María 
Eugenia, la orden del Secretario de Gobierno y su compañera era la de que no me 
dejaran silla disponible ni respondieran a mi saludo, las víctimas ubicadas en el 
albergue de la Defensa Civil y las demás mencionadas, se hacían a mi número 
personal y en los pasillos o en el parque bolívar finalmente tenían la atención de 
mi parte y viceversa.  
 
Como enlace de víctimas convoqué en diversas ocasiones a líderes y lideresas y 
víctimas de zonas rurales y urbanas a participar en la elaboración de los planes e 
incluso en el inicio de una caracterización de las víctimas que habitan las veredas 
de corregimientos como Guachaca. 
 
Los fines de semana de mi cuenta sin ningún apoyo institucional acudía a alguna 
vereda de Guachaca donde reunía a líderes de víctimas para capacitarlos en la 
aplicación de una herramienta que permitiera relevar un censo de las víctimas 
existentes en sus veredas y mapear su situación teniendo en cuenta un enfoque 
diferencial. 
 
                                                          
32 De acuerdo a la Ley, se trata de dos representantes elegidos por las organizaciones de 
víctimas para su representación en el Comité de Justicia Transicional. Dicho Comité es la 
máxima instancia para la toma de decisiones frente a las Víctimas en el ámbito 
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Se logró construir colectivamente un instrumento y además cada líder lo diligenció 
familia por familia en cada una de sus veredas. Se logró cubrir un número de 27 
veredas y más de 500 registros. Este material se perdió completamente pues al 
finalizar mi primer contrato en diciembre 31 de 2012 el Secretario de Gobierno me 
exigió la entrega de todo el material original con el argumento de que lo mandaría 
sistematizar. Dicho material nunca apareció ni el Secretario de Gobierno dio 
cuenta de lo sucedido con la recolección de esta información.33 
 
De enero a abril 30 de 2013 trabajé sin contrato. No obstante, fue en este periodo 
cuando reuní los insumos en su totalidad para la elaboración del Plan Integral de 
Prevención y Protección, los cuales fueron además insumos para el Plan de 
Contingencia Distrital a Víctimas. Así mismo, entre diciembre de 2012 y febrero de 
2013 elaboramos (El Centro de Memoria Histórica con su enlace en el caribe y yo 
como enlace de la alcaldía) el proyecto de memoria histórica para la ciudad con el 
acompañamiento del Ministerio del Interior34.  
 
Durante esos meses recibía a diario la visita de entre cinco y diez víctimas en 
promedio  dentro de las instalaciones de la alcaldía. Y fuera de ella realizaba el 
seguimiento a la situación de los albergados, las reuniones que personalmente 
adopté como enlace para rendición de cuentas a los líderes de víctimas y 
representantes distritales ante el Comité de Justicia Transicional.  
Así mismo, elaboraba los insumos para el macro proyecto de víctimas que 
permitiera radicarlo en el banco de proyectos y de ese modo seguir el 
procedimiento para disponer de recursos en el tema de víctimas. 
 
                                                          
33 Cuento con los originales de las varias cartas enviadas por mí a este Secretario con copia al Alcalde 
solicitando retornar dicha información o entregar los resultados de la sistematización si la hubo, con el fin de 
contar con este valioso insumo para la caracterización de la población víctima, requisito de cualquier Plan de 
Acción Territorial. Las respuestas a dichas cartas, nunca respondieron a la pregunta o lo hicieron con 
evasivas o negaciones de la existencia de dicha información.  
34 El Asesor del Ministerio del Interior, Señor Diego Reyes, brindó una importante asistencia técnica en este 
proceso y además impulsó el desarrollo de talleres de prevención a líderes de víctimas así como también 
apoyó la introducción de un enfoque de género a dicho Plan. Lo cual para ese momento se constituía en el 
único Plan de este tipo con dicho enfoque en toda la región. En el capítulo cuatro se describe en detalle la 
elaboración de este plan. 
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Pese a la “sentencia” del secretario de gobierno de no entregarme información 
alguna ni de firmar mi orden de servicios sin entregar todos los míos; la 
organización que personalmente realicé de una jornada de oferta institucional en 
las veredas de Machete Pelao o Mamey y Quebrada del sol a realizarse en el mes 
de mayo de 2013, obligó a la firma de mi contrato. 
 
La realización de dicha jornada era parte de las decisiones del último Comité de 
Justicia Transicional y derivaba del seguimiento a las recomendaciones del 
informe de riesgo 013 de 2013.  Los organismos de control, particularmente la 
Procuraduría ejercieron el seguimiento directo a dicha determinación. 
 
Nuevamente,  aunque el Secretario de Gobierno reiteraba que yo no era enlace 
por medio de reuniones no oficiales con las instituciones relacionadas y que la 
encargada de dicha labor era su funcionaria de planta, lo cierto es que se 
acercaba la fecha acordada para dicha jornada y ese despacho no había 
organizado o previsto una programación mínima al respecto. 
 
Esta es el acta del Comité de Justicia Transicional de abril de 2013: 
 
“ACTA 0005 
SESIÓN COMITÉ TERRITORIAL DE JUSTICIA TRANSICIONAL 
Abril 16de 2013 Santa Marta  
Despacho del Alcalde 
 
Saludo de parte del Señor Alcalde Carlos Caicedo Omar.  
EL Secretario de Gobierno, señala que el CTJT se ha convocado con el fin de 
presentar y dar a conocer el informe de riesgo e inminencia recientemente emitido por 
la Defensoría del Pueblo. 
Se hace el llamado a lista de los convocados al CTJT. 
Sec. Gbno: “El objetivo de la reunión es conocer el informe de riesgo número 013 de 
2013 sobre los hechos que se están presentando a nivel rural y que pueden generar 
desplazamientos..” “pasemos al informe del SAT de la Defensoría”. 
Defensor del Pueblo: “Se resaltan los alcances e importancia del CTJT para valorar la 
situación de riesgo, se solicitó un Concejo de Seguridad y no del CTJT por tratarse de 
situaciones de riesgo que implican información de incidencia legal y luego que se 
hayan analizado en el escenario natural por tratarse de un tema de orden público, son 
recomendaciones del informe 013 activar el CTJT departamental y distrital, pues este 
espacio está legitimado por el artículo 173 de la ley 1448, pero consideramos que este 
tema debe ser analizado en Concejo de Seguridad y luego si ser remitido al espacio 
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del CTJT y sus respectivos Sub Comités. En ese sentido, con el respeto que mi 
espacio le tiene al suyo considero que el escenario legitimo para valorar esta situación 
de riesgo es el Concejo de Seguridad”.  
El Sec. Gobierno lee documento de la unidad de victimas donde se menciona o señala 
que dicho informe se socialice en el CTJT. 
EL defensor del Pueblo aclara que la ficha de verificación es un instrumento interno, 
que debe ser valorado por la Unidad de Víctimas, pero el escenario legítimo y 
correspondiente por ley es el Concejo de Seguridad. “Considero que la verificación 
que se planteó siendo algo interno exige que se realice un Concejo de Seguridad. Y 
no ser tratado en el Subcomité o Comité de Justicia Transicional”.  
Sec. Gbno: no conocía esa antesala o paso previo de un Concejo de Seguridad, no vi 
esa circunstancia de presentación ante un colectivo. 
Directora Territorial Unidad de víctimas: “… por el hecho de que esta situación se 
viene presentando desde agosto del año pasado… si bien las alertas tempranas 
sabiendo que es la Defensoría que tiene la pertinencia, como Unidad se nos dio la 
orden desde Bogotá, de que el espacio es el del Comité de Justicia Transicional, pero 
como hay víctimas que requieren ser valoradas por nosotros pues nosotros debemos 
revisar dentro del CIAT la información de cada una de las entidades. 
Alcalde: Debemos convocar un Concejo de Seguridad para mirar los aspectos 
reservados del informe y luego si el CTJT. EL informe no lo podemos leer por las 
consideraciones del carácter reservado del mismo. Por la responsabilidad de 
mantener la reserva, pero las recomendaciones si se pueden abordar, para no perder 
el impulso de la reunión y abordar el tema del plan de contingencia y volvemos a 
convocar para un Consejo de Seguridad para mirar las acciones de naturaleza judicial. 
Le damos la palabra al Defensor. 
Defensor: “Como defensoría, se solicitó recomendar al Ministerio del Interior, la 
adopción de medidas integrales…” 
Enlace de la  Gobernación: “ no veo que tenga sentido que valoremos… 
Defensor: “Es potestativo del Ministro del Interior emitirla o no (la alerta). La 
Defensoría hace los requerimientos en el marco de la Ley respecto de las 
recomendaciones que están implícitas en el informe. Los escenarios de riesgo tienen 
su incidencia dentro del informe”… 
Enlace de la Gobernación: “..Uds como Defensoría emiten una situación que se está 
presentando, la Policía Nacional manifiesta las acciones de lo que ha ocurrido, es 
decir, ha habido capturas, hay en estos momentos esta situación o ya la policía, es 
hoy igual la situación? 
Defensor:  Creo que estás confundiendo las cosas Javier… 
Nosotros emitimos un informe de inminencia el 016 el año pasado en septiembre y no 
recibimos respuesta de Gobernación ni del Distrito. Este informe tiene trabajo de 
campo hasta el 28 de marzo. El informe de inminencia fue entregado el año pasado y 
luego vino este informe de riesgo que se envió por Adpostal en marzo.  
Secretario de Gobierno: ..”El domingo estuvimos en Guachaca … 
Defensor: si… 
Alcalde: Se reportaban en el SIMAT más estudiantes de los que realmente estaban 
matriculados. .. Se encontró que algunas instituciones estaban inflando la estadística, 
pero no se puede deducir que ese número se estaría incluyendo en los grupos 
armados, por eso digo que esto hay que analizarlo en contexto. Yo públicamente he 
dicho que existen grupos armados irregulares, bandas criminales. Me parece 
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importante que a la gente se le diga la verdad, en el orden de mostrar directamente lo 
que se tenga que mostrar en la dimensión que es. NO lo digo en el sentido para que 
se le disminuya el perfil a los criminales pero tampoco a los que sobre dimensionan el 
fenómeno, como si la ciudad estuviera arrinconada; a mí me da pena pero esta 
administración si puede decir que a estos grupos los hemos enfrentado… Aquí no 
estamos hablando de una historia tan lejana que la hayamos podido olvidar. Inclusive 
algunos políticos que en el pasado desconocían el fenómeno, ahora la sobre 
dimensionan. Se debe tener todo el cuidado de sacar las hipótesis y por eso recojo su 
recomendación de tratar este tema en un Concejo de Seguridad, tenemos que actuar 
y disminuir las alertas. .. Se le está dando la batalla a estos grupos, han bajado las 
tasas de homicidio, pero debemos seguir trabajando en esto. Es importante que más 
allá de hacer todas estas recomendaciones. Hay que ver como articulamos de mejor 
manera, porque en estas reuniones se percibe que hay desarticulación, porque 
debemos avanzar, porque esos tipos que son una minoría si avanzan, por la falta de 
articulación… Ojalá puedan revisarse lo que se ha hecho. A mí lo que me preocupa 
realmente son las víctimas. 
¿Cómo podemos articularnos desde un enfoque de Prevención? Convoquemos el 
Concejo de Seguridad y además informemos de las acciones que están caminando, 
entre tanto, mirar haber cómo podemos mejorar la capacidad de respuesta, preparar 
el plan de contingencia. 
Y miremos cuando se puede convocar este concejo de seguridad. 
Personería: Durante el primer semestre del año pasado había una camaradería pero 
el domingo pasado no nos convocaron para ir a Guachaca… En este momento 
aprovecho para que cualquier tipo de información…. 
Procuraduría: Lo primero es el Concejo de Seguridad, debemos saber que personas 
deben estar en este Comité o simplemente verificar que personas debemos estar 
realmente.  
Procuraduría: Hace más de dos años y medio no hay presencia institucional para 
hacer verdaderamente presencia institucional. 
Enlace Gobernación: Si todo esto se articulara en un plan de prevención y protección 
esto tiene una meta específica. 
Enlace Víctimas Distrital: Efectivamente, en el taller que se realizó con la Asistencia 
Técnica del Ministerio del Interior, se pudieron identificar escenarios de riesgo que 
además son coincidentes con lo descrito por la Defensoría. Se elaboró la línea de 
tiempo y escenarios de riesgo con la participación directa de representantes de JAC y 
organizaciones de víctimas de las veredas de Guchaca. Está pendiente la elaboración 
de los protocolos de actuación para el plan de prevención  y el plan de contingencia y 
a propósito quiero aprovechar para invitarlos a participar y asistir activamente a estos 
espacios para poder realizar estos planes…. De la caracterización están los términos 
de referencia elaborados y se espera lograr traslado de rubros para aumentar el de la 
caracterización. 
Como Ministerio Público, sugiero subir dos días y tuve que quedarme en Machete y 
Quebrada del Sol. Una presencia institucional, vamos a pasar un informe ante la 
Alcaldía. Hace dos años y medio no suben médicos, hubo una niña que murió 
campesina y como no había médico bajan a Guachaca a pie o en mula y en 
Guachaca no había suero antiofídico y ella se murió. Había una odontóloga pero 
atiende únicamente a los indígenas. 
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Unidad: Me parece que como es un tema que convoca a población víctima y 
consolidemos un plan de salidas y que plan de acción se le va a entregar a esa 
población. Vamos a subir y ver que brinda cada Institución… Una brigada 
institucional.. 
Defensoría: Este no es el espacio para presentar el informe, hay una reserva y aquí 
hay personas que no son miembros del CTJT. 
Alcalde Carlos Caicedo: Creo que no se trata de acciones asistenciales sino de 
programas que perduren… Se va a convocar a unas mesas de discusión simultáneas 
sobre temas de Política Social, en el cOnsejo de Política Social para definir una 
intervención se debe tener una línea base. Se creó un instrumento con PNUD, porque 
se va a crear un Observatorio sOcial y un Observatorio del conflicto, para evaluar y ver 
impacto…Sino nos articulamos esto no nos va a funcionar, debemos trabajar 
articuladamente con todas las Instituciones, Sena: Qué emprendimientos tiene, 
SISBEN: reestructurando para que todos tengan atención en salud y Educación: Mirar 
la cobertura educativa; la UMATA tiene dos instrucciones, tiene 800 millones para 
proyectos productivos pequeños. Se necesita la caracterización y mercados inclusivos 
y escoger dos o tres zonas y que hayan casos exitosos; formular las políticas con los 
planes de Acción y poder evaluar y articular los programas. Llevar los programas en 
paquetes. Guachaca se escogió como una de las 21 zonas de intervención. Guachaca 
es la segunda zona. Lo que propongo es elaborar un plan de acción en Machete 
Pelao y Quebrada del Sol y definir que programas lleva cada entidad de forma 
contínua y hacer una mesa de trabajo con todos los Comités. Tomar a Guachaca 
como plan de acción piloto. 
 
COMPROMISOS: 
 Convocar inmediatamente Consejo de Seguridad para abordar las 
recomendaciones del informe de riesgo emitido por la Defensoría del Pueblo 
 Reunión para el plan de contingencia el día 19 de abril de 2013 
 Elaboración de un plan de acción piloto en las veredas de Machete Pela’o y 
Quebrada del Sol, llevando programas que tengan continuidad en estas zonas y 
puedan ser evaluados. Programándose visita a Machete Pelao el 10 de mayo y a 
Quebrada del Sol el 24 de mayo, con la participación de todas las Secretarías del 
despacho, Direcciones, Gerencias de la Administración e Instituciones que conforman 
el SNARIV (Sistema Nacional de Atención y Reparación Integral a Víctimas – Ley 
1448 de 2011) 
 Tener el presupuesto que falta para el PAT (Caracterización) 
 Definir si los diseños para el CRAV los asume la Alcaldía o la OIM  y quién 
realizará dichos diseños. 
 Continuación en la elaboración del Plan de Prevención que ya cuenta con avances 
en línea de tiempo, escenarios de riesgo”35. 
 
                                                          
35 Las actas durante el Comité Territorial de Justicia Transicional, las realizaba en tiempo real y a la vista de 
todos los asistentes pues lo que se escribía o “transcribía” literalmente de las intervenciones, se proyectaba 
en un video bim de manera simultánea. No manejaba estrictamente el formato de actas que existe en la 
alcaldía para cualquier tipo de reunión, sino que trataba de registrar la información lo más descriptiva 
posible. 
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Las intervenciones de parte de los diversos agentes relacionados, dan 
cuenta del  grado de improvisación en el manejo del tema. La ausencia de 
trabajo articulado y sistemático y el subyacente y (sutil manejo del) poder 
de las redes y camarillas alrededor de la implementación de la política 
pública en este territorio. 
 
 
Como se mencionó en el capítulo anterior, luego de la sesión del Comité y 
el levantamiento del acta con los compromisos correspondientes, quedaba 
una zona borrosa en la cual todos y ninguno asumían la puesta en marcha 
de dichos compromisos.  
 
 
Cada institución esperaba evidentemente el liderazgo de la alcaldía, sin 
embargo, el Secretario de gobierno de turno, parecía desconocer el impacto 
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Fotografía 2-1 Sesión de Comité de Justicia Transicional  
 
 
Archivo oficina de prensa Alcaldía de Santa Marta. Sesión del CTJT. Abril 16 de 2013.36 
 
Ante este panorama y, como enlace de víctimas, convoqué a las Secretarías en 
pleno incluida la de Gobierno. Todas asistieron menos el despacho del cual debía 
emanar la jornada. A la reunión preparatoria asistieron Secretarios o sus 
delegados y delegados de otras instituciones. 
 
El propio alcalde ante la negativa sistemática del secretario de gobierno, decidió 
que mi cargo no dependiera de dicho despacho sino de la Secretaria General. De 
este modo, la noche anterior a la fecha fijada para la visita a la Vereda de Machete 
Pela’o, mi contrato tuvo las firmas de la Secretaria General y el propio alcalde. 
 
Dicha jornada se desprendió como parte de las decisiones tomadas en el marco 
del Comité de Justicia Transicional, acatando lo señalado en el informe de riesgo 
                                                          
36 En la imagen se puede apreciar la ubicación de los tres actores de la camarilla que se describe en el 
capitulo final 
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de inminencia 013 de 2013, emitido por el Sistema de Alertas Tempranas de la 
Defensoría del Pueblo. En el cual se alertaba de la grave situación de los 
habitantes de la zona rural del corregimiento de Guachaca y la inminencia de un 
desplazamiento masivo mayor al presentado en diciembre de 2012 y otros años 
anteriores. Así como de la continuación de otras violaciones a los Derechos 
Humanos y al Derechos Internacional Humanitario. 
 
Se determinó que todas las instituciones del SNARIV acudieran a estas veredas 
con una oferta institucional que fuese más allá del mero asistencialismo y 
permitiese acuerdos que partieran de la formalización de programas y acciones 
con un carácter permanente o de impacto a mediano y largo plazo en las 
comunidades de estas veredas. 
 
Sin recursos asignados para este tipo de jornadas que partieran de los recursos 
para la atención a las víctimas, organicé dicha presencia con los recursos 
existentes a nivel logístico y de recursos humanos en la Alcaldía y sus despachos. 
Así mismo, dadas las condiciones de acceso y el mal estado de las vías para 
llegar a estas veredas, gestioné la consecución de un helicóptero que permitiera 
garantizar que el personal médico y de Trabajo Social así como los medicamentos 
y equipo médico y odontológico, llegasen a tiempo a estos lugares. 
 
Personalmente, en compañía de una representante de víctimas y gracias a su 
gestión logramos una donación de medicamentos por parte de una EPS con el fin 
de llevarlos a las veredas. Esto porque ni la Secretaría de Salud ni la Entidad 
Social del Estado que presta directamente el servicio de atención en salud en el 
distrito, otorgaron los medicamentos. El argumento principal es que esta es labor 
de las EPS y la de ellos era la de la atención. 
 
En ese sentido y con miras a que las acciones que se desprendieran de dicha 
jornada tuviesen un carácter menos asistencial. Se solicitó que en el acta de la 
reunión preparatoria, entidades como la ESE, brindaran el servicio de médicos 
rurales a cada uno de los Centros de salud. El de la vereda machete pelao o el 
Mamey y la vereda de Quebrada del Sol. 
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Vale mencionar que el Centro de Salud de Machete Pelao, fue construido según 
los pobladores por el paramilitar extraditado Hernán Giraldo. Quién construyó la 
edificación donde funciona y la dotó de material básico de atención. No obstante, 
nunca contó con un médico. Desde su creación ha contado con la labor voluntaria 
de una auxiliar de enfermería. 
 
Fotografía 2-2: Centro de Salud de la vereda Machete Pelao. 
 
Archivo personal. Mayo 10 de 2013 
 
La preparación de las dos jornadas, una en cada vereda mencionada desde la 
óptica de garantizar acuerdos sostenibles por parte de las instituciones y que 
impactaran de manera permanente en el mejoramiento de la calidad de vida de la 
población, posibilitó además que la entidad encargada del servicio de recolección 
de basuras, recogiera un depósito de basuras ubicado justo detrás del Centro de 
Salud de Machete Pelao, con una acumulación de basuras de más de cinco años, 
fuera removida en un 90%.  
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Estas jornadas entonces se concibieron como un PLAN DE ACCIÓN PILOTO. Y 
según el testimonio de los pobladores, el Estado hacía aproximadamente diez 
años no había tenido presencia en este territorio. Otrora lugar de asentamiento de 
grupos paramilitares, cultivos de hoja de coca y escenario de terror. 
 
Hoy es un asentamiento de colonos, excultivadores de hoja de coca algunos, 
desplazados de otras regiones otros y pobladores indígenas principalmente de la 
etnia Kogui. Pobladores ancestrales relegados por la guerra, la colonización y la 
no resolución de como retornar la totalidad de sus territorios. 
 
Para describir de manera esquemática lo que arrojó este Plan Piloto, construido 
gracias al interés de las propias comunidades y algunas secretarías de la alcaldía, 
más que a una articulación eficiente del llamado SNARIV se enumera lo siguiente: 
“Nombramiento de médicos rurales, uno para cada vereda; SISBENIZACIÓN y 
orientación para la inscripción al programa MAS FLIAS EN ACCIÓN de población que 
no está incluida en estas veredas; entrega de dotación educativa para los Colegios 
veredales( 21 computadores portátiles  y 50 kits escolares con sus libros, útiles y 
morrales respectivos para los niños y niñas de los Colegios de las Veredas de 
Machete Pelao y Quebrada del Sol), gestión  parael nombramiento de tres (3) 
Profesores con enfoque etno educativo  para el Colegio de la vereda Quebrada del 
Sol; carnetización y capacitación a la población dedicada al turismo en la zona; 
elaboración de un proyecto de huertas caseras por parte de la UMATA, dirigido a 
beneficiar a 125 familias, 600 personas de las Veredas de Quebrada del Sol, Los 
Linderos y La María con un valor de 257 millones; evacuación de basura acumulada 
durante años en la vereda de Machete pelao en un 90% por parte de ESPA y 
colocación de canecas metálicas de basura. Labores de prevención de enfermedades 
por vectores, entrega de repelente, realización de fumigación, entrega a la comunidad 
de 100 toldillos; jornada de prevención de ETB y Lepra, evaluación sanitaria, revisión 
del agua que se está consumiendo, Salud oral: aplicación de flúor, Zoonosis, Salud 
infantil; vacunación de niños y adultos, dotación de medicamentos para el centro de 
atención en salud de Quebrada del Sol, entre otras acciones”37. 
 
El proceso para lograr que estas acciones se emprendieran y algunas de ellas se 
llevaran a cabo de manera sostenible, se dio gracias a varios supuestos 
                                                          
37 Extractado del informe que como enlace de víctimas proyecté para ser presentado ante la CIAT (Comisión 
interinstitucional de Alertas Tempranas del Ministerio del Interior) y para el Concejo Municipal, en citación 
de control en el tema de víctimas. 
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impulsados de manera simultánea. Uno, el de la motivación y dos, el de la presión 
o temor que los organismos de control inspiran en las instituciones. 
 
El segundo aspecto, fue resaltado por los propios organismos de control y sobre 
todo por la propia realidad. Las instituciones estaban recibiendo gran cantidad de 
población desplazada de veredas del corregimiento de Guachaca de manera 
sistemática desde el año anterior. Y los medios locales de prensa destacaban la 
situación magnificando el fenómeno. 
 
Y la motivación, partió de indicar a las diferentes instituciones sus pertinencias en 
el tema de víctimas, sus obligaciones de Ley y lo que la población demandaba, 
previa indagación con sus líderes o representantes. En este sentido, la motivación 
fue más una labor pedagógica de conocimiento de la Ley de víctimas y de la 
situación de las víctimas, con una práctica podría decirse que “personalizada” con 
cada despacho y gerencia de la administración distrital. 
 
Se indagó además en los recursos disponibles y los que hicieran falta, se trataron 
de gestionar con otras instituciones.  
 
Se dio prioridad a garantizar la atención y asistencia en salud. Así como garantizar 
los medios para que instituciones como la UARIV y el programa de SISBEN 
pudiesen desarrollar su labor. 
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Fotografía 2-3: Poblado Kogui. Vereda de Quebrada del sol. Corregimiento de 
Guachaca.  
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Fotografía 2-4: Poblado Kogui. Vereda Quebrada del sol. Corregimiento de 
Guachaca, Santa Marta. 
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Fotografía 2-5: Vista de las instalaciones de salud y educación con las que cuenta 
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Fotografía 2-7: Niños y niñas indígenas y campesinos acudiendo a la Escuela. 
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Fotografía 2-8: Aula de clases para  niños y niñas Kogui, en la escuela de la 
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Fotografía 2-9: Camas de los niños y niñas que pernoctan de lunes a jueves en la 
escuela. 
 
Archivo personal. Buena parte de los niños y niñas que estudian en el colegio de la vereda duermen de lunes a jueves en el 
colegio. Lo hacen en colchonetas o en hamacas. Las colchonetas no son suficientes para la cantidad de estudiantes por lo 
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Fotografía 2-10: Niña Kogui de dos meses de nacida, siendo atendida por el 
médico de la jornada. 
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Fotografía 2-11: Reunión con los líderes indígenas, campesinos y funcionarios. 
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A contracorriente de las propias instituciones se logró movilizar a las diversas 
Secretarías y Gerencias de la administración para que llevasen sus programas a 
esta zona. Porque no se contaba con el transporte suficiente y adecuado para 
transitar por carreteras “destapadas” y que con el invierno, se convierten en una 
colección de pozos.  
 
Realizando solicitudes y gestiones de apoyo a diversas instituciones como el 
ejército, la policía y otras instancias de la propia alcaldía, se logró desplazar a 
todos los funcionarios que prestarían sus servicios en temas de salud, inscripción 
al Sisben, Más familias en acción, entre otros. 
 
Evidentemente, a la hora de garantizar el almuerzo a los funcionarios, se debió 
explicar que cada uno debía costearlo de su bolsillo, tratándose de un día de 
trabajo común y corriente pese a que se realizara en terreno y no en una oficina. 
Para una buena parte de los funcionarios esto era inverosímil y de hecho, 
solicitaban que la propia comunidad beneficiaria les proporcionara almuerzo.  
 
Solamente la “comitiva” del Secretario de gobierno fue invitada a almorzar en el 
restaurante más grande de la vereda. De hecho llegaron sobre el medio día. 
Tiempo en el cual gran parte de la jornada ya se había desarrollado. Y se dio inicio 
a una reunión de evaluación y escucha de las demandas de los líderes indígenas 
y campesinos de las veredas aledañas.  
 
Tomé nota de la reunión y elaboré el acta de la misma con los compromisos para 
su seguimiento y realización. Pero movilizar dichos compromisos era como 
sucedió con la jornada una tarea solitaria. 
 
Mi contrato, luego de cuatro meses de trabajo que nunca se me cancelaron, se 
hizo efectivo la noche antes de emprender estas jornadas, como lo mencioné al 
principio, porque no podía coordinar dicha jornada e ir a terreno sin un contrato. 
Esto me generó alivio por un lado, e indignación por otro.  
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¿Por qué fue posible sacar el contrato de un día para el otro (ante la premura e 
incidencia que dicha actividad tenía en el marco del cumplimiento de compromisos 
del CTJT y el seguimiento al informe de riesgo emitido por el SAT) pero no durante 
cuatro meses consecutivos de trabajo intenso? 
 
Evidentemente, estuvo de por medio todo el ejercicio de la camarilla y red de 
poder en la cual el secretario de gobierno fue un “nodo útil”. Pero más allá de eso, 
era claro que el alcalde se quiso desentender de tan escabrosos temas como el 
área misma de víctimas, que como la catalogaban la mayoría de funcionarios de la 
alcaldía era: “el chicharrón”! Y esa desatención tuvo impacto en mi propio contrato. 
 
A partir de estas “jornadas institucionales” siguieron creciendo las actas de 
compromisos, pero, su seguimiento se limitaba a enviar más cartas pidiendo a la 
alcaldía la realización de los mismos, pese a que en dichos compromisos estaba 
comprometida la administración y su despachos, pero también las demás 
instituciones que conforman el llamado SNARIV. 
 
Entre actas, cartas y formatos solicitando cumplimientos o explicando porqué los 
compromisos no se llevaban a término por parte de cada institución, despacho o 
gerencia, transcurrían los meses y el quehacer de los funcionarios de cada una de 
esas instancias y los pobladores y sus líderes acudían a las instalaciones de la 








3. CAPITULO TRES: LA ASISTENCIA Y 
ATENCIÓN A LAS VÍCTIMAS. DE LAS 
ACTAS, CARTAS Y OTROS DEMONIOS. 
 
El desplazamiento masivo de diciembre de 2012 
Pocos días después de iniciar mi trabajo como Enlace de Víctimas de la Alcaldía 
de Santa Marta, la Defensoría del pueblo, regional Magdalena,  se comunica para 
anunciar del desplazamiento masivo de diez familias procedentes del 
corregimiento de Guachaca, las cuales se encontraban en las instalaciones de 
esta institución y que por tanto se requería la presencia inmediata de la Alcaldía. 
 
Acudimos allí el Secretario de Gobierno, una contratista encargada de la atención 
a víctimas en el IPC María Eugenia y yo.  
 
En dichas instalaciones el defensor del pueblo, ya había convocado a la directora 
territorial de la Unidad de Víctimas, al Personero municipal y a los representantes 
de las fuerzas armadas: Policía y Ejército, para realizar un Sub comité de 
asistencia y atención. 
 
Una vez más me sorprendió el clima de animadversión por decirlo menos que 
manifestaron los funcionarios de la Defensoría, Personería y Unidad de Víctimas 
particularmente, ante nuestra llegada. Reclamos de todo tipo inundaron el 
despacho del Defensor: “que la Alcaldía es la última en llegar” “Que los 
desplazados no han comido” “que la Alcaldía debe llevarlos a un albergue, pero 
que el albergue actual no tiene las condiciones” etc38 
 
                                                          
38 Para mayor detalle se adjunta en anexos el acta de ésta reunión elaborada por el Enlace de Víctimas y que 
los funcionarios de las tres entidades citadas se negaron a firmar. 
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Tratándose de un desplazamiento masivo, le compete al ente territorial, según la 
Ley 1448 de 2010 en el artículo 47 parágrafo 1 dice lo siguiente: 
 
“Las entidades territoriales en primera instancia, la Unidad 
Administrativa Especial de Atención y Reparación a Víctimas, y el 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar subsidiariamente, deberán 
prestar el alojamiento y alimentación transitoria en condiciones dignas y 
de manera inmediata a la violación de los derechos o en el momento en 




Y el decreto reglamentario 4800 en su artículo 106 describe como entidades 
responsables de la Ayuda Humanitaria Inmediata que:  
 
“ARTICULO 106.-Entidades responsables. Las entidades territoriales 
del orden municipal, sin perjuicio del principio de subsidiariedad, la 
Unidad Administrativa Especial de Atención y Reparación Integral a las 
Víctimas y el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, en el marco de 
las competencias asignadas por Ley, deben garantizar la entrega de 
ayuda humanitaria a las víctimas de desplazamiento forzado, a través 
de la implementación de parámetros de atención de acuerdo con las 
condiciones de vulnerabilidad producto de la afectación del hecho 
victimizante y las circunstancias de tiempo, modo y lugar del mismo, en 
las etapas de urgencia, emergencia y transición… 
 
ARTICULO 108.-Ayuda humanitaria inmediata. la entidad territorial 
receptora de la población víctima de desplazamiento, debe garantizar 
los componentes de alimentación, artículos de aseo, manejo de 
abastecimientos, utensilios de cocina y alojamiento transitorio, mientras 
se realiza el trámite de inscripción en el Registro Único de Víctimas.” 
(Decreto reglamentario 4800 de la Ley 1448, 2011). 
 
Sin embargo, la Alcaldía no cuenta con un programa que centralice u oriente 
acciones de asistencia inmediata como: alimentación y alojamiento dignos39. De 
manera improvisada, el Secretario de Gobierno compró pollo asado y gaseosa que 
distribuimos entre las familias al tiempo que se realizaba el censo de las mismas. 
                                                          
39 EL albergue destinado a la recepción de población desplazada era un lugar de propiedad de la Defensa 
Civil, ubicado en un cerro del barrio María Eugenia, con dificultades de acceso para personas con movilidad 
limitada, sin servicio adecuado de agua y cuya infraestructura era precaria. Se trataba de una salón con 
divisiones en triplex a manera de laberinto por cuyos pasadizos se ubicaban pequeñas camas y camorotes.  
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Por su parte, la Personería Municipal entidad que según la Ley realiza el acta y 
censo junto con el ente territorial, no tenía idea de cómo hacerlo. Por lo menos 
desde la óptica de los funcionarios en ese momento encargados del tema. De 
hecho, la Directora de la unidad de Víctimas territorial Magdalena, solicitó de 
manera vehemente que si la Alcaldía no entregaba el acta y censo del 
desplazamiento en un lapso no mayor a tres días, la UARIV40 no proporcionaría 
ayuda humanitaria alguna para el caso. 
 
Un ultimátum  de ésta naturaleza es paradójico si se tiene en cuenta que  la 
UARIV es el ente coordinador del SNARIV y por tanto el Asesor por excelencia en 
éstos  temas. Sobre todo porque es esta entidad quién debe proporcionar a la 
Personería municipal los formularios correspondientes para relevar el censo en 
casos de desplazamiento y particularmente en un masivo. 
 
Sin ir más lejos, como contratista técnica en el tema, cité lo que describe la Ley 
1448 y el decreto reglamentario 4800 en  el artículo 46:  
 
 
“ARTíCULO 46.-Del acta y el censo de víctimas. De conformidad con el 
artículo 48 de la Ley 1448 de 2011, para efectos del registro de víctimas de 
desplazamientos masivos y de atentados terroristas que cumplan con los 
requisitos del artículo 3 de la Ley 1448 de 2011, la Alcaldía Municipal, a través 
de la Secretaría de Gobierno, dependencia, funcionario o autoridad que 
corresponda, con el acompañamiento de la Personería Municipal, del lugar de 
recepción deberá:  
 
1. Realizar un acta con una descripción detallada de las circunstancias de 
tiempo, modo y lugar del evento masivo, así como un informe de verificación 
de las circunstancias que lo ocasionaron.  
 
2. Elaborar el censo a que se refiere el artículo 48 de la Ley 1448 de 2011, 
según el formato que para tal fin establezca la Unidad Administrativa Especial 
para la Atención y Reparación de las Víctimas, garantizando que en éste sean 
identificadas solamente las personas afectadas por el evento masivo.  
 
 
3. Enviar el acta y el censo del evento masivo a la Unidad Administrativa 
Especial para la Atención y Reparación Integral de las Víctimas dentro de los 
ocho (8) días siguientes a la ocurrencia del evento.  
 
                                                          
40 Unidad de Atención y Reparación Integral a las Víctimas territorial Magdalena. 
 




Parágrafo 1. Para la elaboración del acta y el censo a los que se refiere este 
artículo, la Alcaldía Municipal o Distrital podrá solicitar apoyo de las demás 
instituciones del Sistema Nacional de Atención y Reparación a las Víctimas 
que hagan presencia en el territorio del respectivo municipio o distrito.  
 
Parágrafo 2. El acta deberá señalar expresamente si en el censo está listada 
la totalidad de las personas afectadas por el evento en caso de que se tenga 
conocimiento de ello. De no ser así, ésta deberá explicar las razones por los 
cuales la relación de las personas afectadas es parcial. 
 
 
Como se nota, en dicho artículo se expresa como instituciones como la UARIV 
pueden ser convocadas por el ente territorial para dicha elaboración. Pero la labor 
de esta institución fue más la de un organismo de control que la de un asesor y 
colaborador. En el capítulo seis se analiza el porqué. 
 
 
Luego de tomar los testimonios de cada familia con respecto a los factores del 
desplazamiento y la descripción del hecho en sí y conocer su situación general de 
salud, particularmente de los niños y niñas y de terminar de repartir el pollo asado, 
nos dirigimos las dos contratistas41 a la Personería con el fin de elaborar el censo.  
 
En la Personería, los funcionarios no tenían los formularios adecuados, habían 
llenado los datos con formularios para desplazamiento no masivo. Por otro lado, al 
realizar el conteo las cifras no coincidían. La suma estaba mal hecha. 
 
La Unidad de Víctimas no proporcionó inmediatamente los formularios adecuados, 
así que nuevamente de la manera más coloquial, los funcionarios de la personería 
y nosotras las de la Alcaldía nos fuimos personalmente a buscar dichos 
formularios.  
 
En el entretanto, lo que sí estuvo preparado con inmediatez por parte de la UARIV, 
fue un acta en la cual señalaban que habían acompañado, asesorado, orientado al 
                                                          
41 La alcaldía tenía contratadas por orden de prestación de servicios a dos personas que se encargaban de la 
atención directa a las víctimas en el punto de atención IPC del barrio María Eugenia de la ciudad de Santa 
Marta. Se trataba de una artesana con un estudio técnico en contabilidad y una profesora de Biología. 
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ente territorial y demás entidades en todo lo relacionado con el desplazamiento 
masivo y la llevaron a la personería para nuestra firma de aprobación. 
Para ese entonces, no conocía que la resistencia a la cooperación y al trabajo 
conjunto con la alcaldía para responder de manera oportuna y efectiva a las 
víctimas, tenía gradientes de tipo político e incluso personal (intereses para que el 
cargo de enlace fuera ocupado por una recomendada de la Directora de la UARIV 
para que trabajara de la mano con su amiga personal la funcionaria de planta de la 
alcaldía encargada de la oficina de población vulnerable, ambas pertenecientes a 
la misma corriente política del Personero municipal). 
 
Luego, de varias reuniones previas convocadas por la UARIV para que lograran 
las firmas de las instituciones en el acta que esta entidad elaboró, por fin se pudo 
terminar el acta y censo del desplazamiento.  
 
Las ayudas que dio la UARIV, terminaron almacenadas en un cuarto de precarias 
condiciones en el IPC María Eugenia, en vista de que no se proporcionaron de 
manera inmediata, con el argumento de que estaban sujetas  a la elaboración y 
aprobación del acta y el censo; luego el argumento era que la alcaldía no contaba 
con instalaciones adecuadas para su recepción, lo que siguió demorando la 
entrega de dichas ayudas y el argumento final fue el de que la territorial 
Magdalena debía esperar la aprobación de la UARIV desde la ciudad de Bogotá. 
 
La totalidad de las víctimas rechazaron la opción de albergue pese a la presión de 
la Defensoría, la Personería y la UARIV para convencer a las familias de esta 
salida. Las familias expresaron que tenían familiares en la ciudad que podían 
acogerlos mientras se solucionaba su situación y definían si abandonaban o no la 
ciudad. 
 
Como contratistas de la Alcaldía convocamos a la Secretaría de Salud y 
Educación para la atención inmediata de las familias en estas áreas, 
particularmente a los menores. Llegó una ambulancia con una enfermera y un 
médico, los atendieron y al momento de hacerlas fórmulas médicas y proporcionar 
los medicamentos necesarios, un nuevo dilema se hizo manifiesto. 
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La Secretaría de Educación expresó que ellos no dan medicamentos sino que esto 
le compete a las EPS de las familias o a la ESE Alejandro Próspero Reverend. 
Algunos niños presentaban diarrea y otros síntomas que requerían inmediata 
medicación, pero las EPS así como la ESE exigían una serie de trámites que a la 
larga dejaron sin medicación en el corto plazo a las víctimas (la mayoría menores) 
que la requerían. 
 
Este fenómeno se convirtió más adelante en motivador de varios SubComités de 
Prevención, Subcomités de Asistencia y atención e incluso fue ventilado en un 
Comité de Justicia Transicional por parte de un representante de víctimas. ¿Cómo 
lograr la atención inmediata y completa en salud a una persona o familia 
desplazada de otra ciudad, cuya EPS no es del lugar de llegada?  
 
Unas y otras instituciones se “achacaban” la responsabilidad,  y en él entre tanto  
las víctimas no obtenían una atención oportuna y completa. Y mucho menos 
obtenían una atención psicológica con acompañamiento, más allá de una 
valoración in situ y un informe de dicha revisión. 
 
En esa turbulencia institucional, con pocos días en el cargo, sin conocer los 
intereses y dinámicas que soportaban todo ese maremagnun de negligencias y 
justificaciones institucionales; la preocupación por el bienestar de las víctimas se 
incrementaba. No comprendía porqué tanta preocupación por levantar actas, 
hacer cartas, citar Sub Comités, mientras en veredas del corregimiento de 
Guachaca la población estaba saliendo para salvar sus vidas sin que se diera 
respuesta efectiva al fenómeno y los desplazamientos se siguieron presentando 
con un carácter de “gota a gota”. 
 
En uno de dichos Subcomités se decidió que todas las instituciones del llamado 
SNARIV acudieran a la zona y recorrer en compañía de las fuerzas militares y de 
policía las veredas de donde salió la mayoría de las familias e indagar en la 
situación. 
 
La imagen era surrealista a mis ojos. El Defensor paraba a comprar frutas y en el 
mismo lugar de los hechos, compró aproximadamente diez gallinas y las colocó en 
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el platón de la camioneta de la Defensoría y al tiempo se acercaba a pobladores a 
preguntarles que sabían, porqué la gente se estaba yendo del pueblo… 
 
Otros funcionarios entraban a las tiendas a refrescarse con una gaseosa, comprar 
un snack o fumar un cigarrillo, a la vista aturdida de los pobladores que 
literalmente se escondían de nosotros. A simple vista parecía más un paseo que 
una visita institucional para acompañar y contener a la población de las veredas 
afectadas. 
 
Días después de la visita institucional, un diario local, tituló una de sus columnas 
principales con un encabezado en el que explícitamente decía que se trataba de 
un “pueblo fantasma” y respaldaba dicha afirmación en las declaraciones 
concedidas por el Defensor Regional del Pueblo.  
 
No solo a simple vista sino que al relacionar el número de familias desplazadas 
con el de habitantes, se podía corroborar que dicha afirmación del titular de 
prensa, no se sostenía.  
 
Se hizo un acta de la visita y se establecieron acuerdos y compromisos 
institucionales como por ejemplo, una visita regular mínimo una vez al mes y la 
realización de jornadas de oferta institucional en dichas visitas, para atender las 
necesidades y problemáticas de los pobladores en torno a salud, educación, 
recepción de declaraciones por parte de víctimas y tramitación de sus demandas 
en el marco de la Ley de víctimas.  
 
La alcaldía impulsó una de esas visitas a la vereda de Marquetalia. Dicha jornada 
tuvo un carácter meramente asistencial con entrega de regalos por parte de la 
Policía y militares que desarrollaron actividades recreativas. Pero en adelante no 
hubo la proyección de decisiones institucionales articuladas  de contención a la 
población frente a la escalada de violencia de las BACRIM’s en la zona.  
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A manera de ilustración se presenta este aparte literal del acta elaborada a 
propósito del desplazamiento masivo. La cual fue aprobada por los entes del 
SNARIV: 
“…A raíz de la disputa por el dominio del territorio, que se presenta en la zona 
de Guachaca entre dos grupos ilegales post desmovilización de las AUC, 
conocidos como Los Urabeños y los Giraldos; se ha afectado a la población 
civil de este corregimiento y sus veredas, lo que propició entre el 11 y el 19 de 
diciembre; el desplazamiento desde este corregimiento, hacia la zona urbana 
de Santa Marta, de 60 familias, entre las cuales hay 128 menores y 95 adultos 
para un total de 223 personas.  
Según número de declaraciones, el desplazamiento se presenta así : 
El 11 de diciembre, procedentes de la vereda de Puerto Nuevo, declaran 4 
familias en la Defensoría del Pueblo. 
El 12 de diciembre, procedentes de Marquetalia, realizan declaración 7 
familias. 
El 13 de diciembre, procedentes de las veredas de Marquetalia, La esmeralda, 
Puerto Guandolo y Filo Seco, declaran en la sede de la Defensoría 5 familias. 
El 14 de diciembre, procedentes de las veredas de Marquetalia y Los Linderos 
y cabecera de Guachaca, declaran 11 familias. 
El 17 de diciembre, procedentes de las veredas de Marquetalia, Puerto Nuevo, 
Hondura, Quebrada Valencia y  Guachaca cabecera; 14 familias realizan 
declaración. 
El 18 de diciembre, procedentes de Marquetalia, realizan declaración 4 
familias. 
El 19 de diciembre, procedentes de Guachaca cabecera y vereda Marquetalia, 
declaran 15 familias…”42 
 
 
Pese a todo el revuelo institucional por el desplazamiento presentado, no se logró 
que a partir de dicha experiencia se consolidaran rutas, procedimientos ni mucho 
menos bases para un plan de contingencia ante situaciones similares. 
 
 
La preocupación fundamental se centró en elaborar el acta y el censo pero los 
compromisos que allí se establecieron así como la información base para su 
elaboración, no fue incorporada para fortalecer las posibilidades de respuesta 
frente a este tipo de eventos. 
 
                                                          
42 Fuente: ACTA  Y CENSO ACERCA DEL  DESPLAZAMIENTO MASIVO OCURRIDO ENTRE EL 11 Y EL 19 DE 
DICIEMBRE DE 2012, DESDE EL CORREGIMIENTO DE GUACHACA ZONA RURAL DEL DISTRITO DE SANTA 
MARTA – MAGDALENA. Secretaria de Gobierno de la Alcaldía Distrital de Santa Marta y Personería 
Municipal de Santa Marta. Colombia. 28 de diciembre de 2012. 
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Tampoco en dicha acta se dejó el camino para el desarrollo efectivo de los 
compromisos establecidos. La lógica que se instauró si fue la de responder de 
manera no planeada desarticulada y tensa a los eventos venideros. 
 
 
Las actas, los formatos y las cartas, fueron funcionales a la camarilla de poder 
dentro de una red que por medio de estos documentos moviliza intereses de 
oposición política, búsqueda de visibilidad e incidencia en recursos. 
 
 
Adicionalmente, el compromiso de tener una continuidad en las jornadas 
institucionales propuestas en las zonas de desplazamiento, no se llevó a cabo. 
 
 
Luego de la paranoia institucional y las respuestas desordenadas y desarticuladas, 
se retornó al punto cero o estado inicial: Improvisación, ausencia de planeación y 
preparación para responder a estos eventos y permanentes cartas de los 
organismos de control y de la Unidad de Víctimas a la alcaldía, exigiéndole 




Pareciera que el Estado es para dichas instituciones un aparato fragmentado o 
ubicado en el cuerpo de una administración y sus propias investiduras 
institucionales operan como un órgano ajeno, distinto y distante. 
 
 
Las redes de poder creadas entre las instituciones “remitentes” de innumerables 
cartas exigiendo se aborden las acciones pertinentes para prevenir fenómenos 
como el desplazamiento o responder de manera efectiva ante los mismos; se 
constituyen como nodos que igualmente constituyen el Estado pero que actúan 
por decirlo de alguna manera, saboteándolo desde adentro. 
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El punto de Atención a víctimas de María Eugenia  
El IPC del barrio María Eugenia, es el sitio donde convergen las instituciones que 
prestan atención a las víctimas en la ciudad de Santa Marta. Está ubicado en un 
sector popular de la ciudad. Allí se encuentra el Centro de Salud del barrio y 
funcionan los programas de Más Familias en Acción adscrito al Departamento 
para la Prosperidad Social DPS de la Presidencia de la República. También tienen 
asiento como Coordinadores del SNARIV, la Unidad de Atención y Reparación 
Integral para las Víctimas, territorial Magdalena, organizaciones como el  Consejo 
Noruego, y hace presencia algunos días a la semana la Procuraduría Provincial 
para la recepción de declaraciones a las víctimas. 
 
En uno de los espacios están dos oficinas asignadas a la representación de la 
alcaldía para la atención a las víctimas. Allí laboran dos contratistas de perfiles 
poco relacionados con la atención a este grupo poblacional. Una artesana con un 
estudio técnico en contabilidad y una profesora de biología. No existen 
profesionales del área del Trabajo Social o la Psicología. Tampoco profesionales 
de estas áreas que pertenezcan a la Secretaría de Salud.43 
 
Pese a un número no determinado de reuniones, subcomités y levantamiento de 
actas de compromisos institucionales; la atención a las víctimas en dicho punto es 
caótica e indigna. 
 
Las víctimas llegan al punto aproximadamente a partir de las 4 de la madrugada 
para lograr ser atendidas aproximadamente a las dos de la tarde. Hacia las ocho o 
nueve de la mañana (Depende de la llegada de la funcionaria que entrega los 
turnos) se entrega a las víctimas un “ficho” o papelito con un número de turno para 
su atención. 
 
La alcaldía debe tomar el primer registro de recepción, indagar si viene a declarar 
por primera vez o si viene a averiguar cómo va su proceso de valoración ante la 
Unidad de Víctimas o si acude a realizar consultas de tipo jurídico o psico social o 
                                                          
43 Para noviembre de 2013, el operador asignado por la alcaldía, ubicó a dos psicólogas y un abogado para 
atender a las víctimas en el punto. Y el nuevo Secretario de Gobierno, envió a la funcionaria de planta líder 
de población vulnerable a atender a la población víctima en este punto, algunos días a la semana. 
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de solicitud de información para acceder a servicios de educación, salud, 
capacitación técnica y laboral. 
 
Las contratistas mencionadas toman nota manualmente o en un computador 
utilizando el formato Word. No utilizan ningún tipo de formato que permita el 
registro de enfoque diferencial o tipo de consulta o cual es el hecho victimizante. 
 
La UARIV ubicada al lado de la oficina de la alcaldía, cuenta con un número 
aproximado de 20 funcionarios cada uno con sus equipos quiénes atienden en 
simultáneo a las víctimas. Al indagar de manera aleatoria con algunas de las 
personas atendidas encontré expresiones como: 
“todo el día aquí con mis hijos sin comer para que me digan que todavía no 
me han programado y que hay que esperar que avisen el turno desde 
Bogotá… Me dieron en julio 250 mil pesos y desde entonces no me han dado 
nada, tengo seis hijos”44 
Participé en varias reuniones y Sub comités cuyo objetivo era el de optimizar la 
atención en este lugar. Actas de compromiso, registro audio visual y escrito del 
desarrollo de dichas reuniones, elaboración de cartas posteriores a cada 
encuentro recordando, convocando y solicitando el cumplimiento y seguimiento a 
tales compromisos. Pero, compromisos como el de disminuir el número de horas 
que los usuarios permanecen para su atención o priorizar de forma inmediata la 
atención a mujeres embarazadas o con bebés, no se pusieron en marcha. 
 
Pese a la elaboración y existencia de estos documentos, la amnesia colectiva era 
dominante. En la siguiente reunión se volvían a retomar los mismos temas y a 
describir las mismas problemáticas de las reuniones anteriores, volviendo 
entonces a repetir compromisos con otras palabras, pero cuya inexistente puesta 
                                                          
44 Al preguntar quién era la mujer, me señaló que era desplazada de la vereda el paraíso en el municipio de 
Fundación – Magdalena, describió como “su esposo fue desaparecido por los paramilitares y tuvo que salir 
con sus hijos de la vereda dejando su casa y su parcela,  pues los paramilitares le dijeron que se iba o la 
mataban”. Habita en un barrio marginal de Santa Marta, no había declarado en años por temor a represalias 
pero la situación económica en la que se encuentra la llevó a tomar la decisión y declaró en mayo de 2013. 
Para diciembre de 2013 había recibido una “ayuda” de 250 mil pesos por parte de la UARIV y estaba 
esperando que la programaran para una próxima ayuda. En el momento de la pequeña entrevista, ella se 
encontraba con un bebé recién nacido y dos menores más, una niña de aproximadamente dos años y otro 
niño de cuatro. 
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en marcha, retornaba a los agentes estatales a un punto cero y a las víctimas en 




4. CAPITULO CUATRO: PREVENCIÓN Y 
PROTECCIÓN. NI VERDAD NI JUSTICIA. 
 
Las acciones de Prevención y Protección a las víctimas del conflicto armado 
cuentan en el marco de la Ley con un Subcomité que impulsado por el ente 
territorial se constituya en el escenario por excelencia para adelantar los planes, 
programas y acciones efectivos destinados a la Prevención, Protección y No 
repetición de los hechos que vulneren los derechos humanos. 
 
4.1 La elaboración del Plan Integral de Prevención, Protección y 
garantías de no repetición para las víctimas del conflicto armado 
en el distrito de Santa Marta. 
 
La elaboración del PIPP45 fue un proceso interesante por el nivel de participación 
de las víctimas y sus representantes, así como porque en este caso la interacción 
institucional no tuvo las intermediaciones de acoso laboral, ni relaciones de 
oposición política o  de camarillas o vínculos de amistad o familiares46 que 
incidieran negativamente en la posibilidad de aunar recursos institucionales para 
generar productos que aporten a la protección de los derechos de las víctimas. 
 
De este modo, como enlace de víctimas del distrito, pude contar con el 
acompañamiento real y efectivo por parte del Asesor del Ministerio del Interior, la 
Unidad Nacional de Protección, oficina de Bogotá y el Fondo de Justicia 
Transicional de las Naciones  Unidas47.  
 
                                                          
45 En adelante se usará esta sigla para hacer referencia al Plan Integral de Prevención, Protección y 
Garantías de no repetición a las víctimas del conflicto armado. 
46 Aspectos que se desarrollan en el capítulo seis. 
47 Ver el anexo en el cual se registran los escenarios de riesgo y línea de tiempo identificados por los líderes 
comunales y representantes de víctimas de la zona urbana y rural de Santa Marta. 
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Gracias a la fluida relación con las organizaciones de víctimas, sus liderazgos y 
las víctimas no organizadas principalmente de las zonas rurales y algunas del área 
urbana de la ciudad, se contó con una sistemática participación para la 
construcción de los insumos necesarios para su elaboración, a saber: Línea de 
tiempo, escenarios de riesgo, mapas de riesgo y protocolos de actuación. 
 
También participaron pero de manera esporádica, algunas secretarias de la 
administración distrital, el ICBF y las fuerzas armadas. 
 
Durante los encuentros para la construcción de los insumos necesarios para el 
PIPP y el Plan de Contingencia los representantes de organizaciones de víctimas 
hablaron abiertamente de las dinámicas del conflicto armado con sus actores, 
acciones y como los pobladores aprendieron a convivir en medio de un clima de 
terror.  
 
En uno de los encuentros, particularmente para la elaboración del plan de 
contingencia, una lideresa de víctimas señaló que los líderes de víctimas de la 
zona rural: “no son víctimas sino victimarios”. Esto desató una discusión entre 
ellos que sólo se detuvo cuando una funcionaria de la UARIV, en tono fuerte 
expresó que: “Aquí todos son víctimas, sean de un lado o de otro, todos quedaron 
en el medio”. 
 
Paradójicamente los ausentes permanentes a estos espacios fueron instituciones 
clave como la Defensoría Regional y la Personería Municipal, así como la Fiscalía. 
 
Vale la pena ilustrar con el acta elaborada a propósito del taller  de  identificación 
de escenarios de riesgo y línea de tiempo. Así como con los mapas elaborados 
por las propias víctimas acerca de sus percepciones: 
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Para el mes de septiembre de 2013 se pudo culminar el ciclo de encuentros o 
talleres para la construcción del PIPP particularmente. Sin la participación activa 
de instituciones clave como la Unidad de Víctimas o los organismos de control. 
 
Estas son imágenes relacionadas con el taller desarrollado para construir los 
mapas de riesgo, que tuvo como resultados importantes la identificación por parte 
de las víctimas de hechos que permitieron trabajar un enfoque de género48 para la 
construcción del plan. Entre ellos lo que simbolizaron las mujeres víctimas con una 
escoba. Se trató de la convención definida por ellas para hacer referencia a lo que 
llamaron la esclavitud de las mujeres en labores domésticas, por parte de los 
paramilitares. 
 
Fotografía 4 – 1: Convenciones de hechos victimizantes. 
 
                                                          
48 Este enfoque se pudo desarrollar gracias a la asistencia técnica del Asesor del Ministerio del Interior y la 
Asesora del Fondo de Justicia Transicional. 
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Foto archivo personal. Septiembre de 2013. Sobre un mapa de la ciudad, las víctimas ubicaban que tipo de hecho 
victimizante según el auto 092 vivieron y el lugar de ocurrencia, representando a su modo cada hecho. 
 
 
Fotografía 4-2: Los y las participantes proponiendo las convenciones según hechos 
victimizantes. 
 
En los talleres realizados para la elaboración del PIPP participaron líderes de víctimas, organizaciones indígenas y 
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Fotografía 4-3: Representación hechos victimizantes en el corregimiento de Minca. 
 
Archivo personal. Taller elaboración mapas de riesgo para el PIPP. Septiembre 17 de 2013. Quinta de San Pedro 
Alejandrino. Santa Marta. En esta imagen se aprecian las convenciones elaboradas por los y las participantes. LA mano 
hace referencia a violencia sexual, la escoba a esclavización en labores domésticas, las tres personas de menor a mayor es 
la convención para representar el desplazamiento y pérdida del proveedor, el hombre armado se refiere a control coercitivo 








Hubo un doble ejercicio no propuesto. Los actores participantes mientras 
desarrollaban los ítems del taller y expresaban sus puntos de vista, empezaron a: 
hablar de lo que vivieron, decir lo que pensaban y sentían en cada evento descrito 
y en presente,  acerca de su relación con un entorno de guerra, narcotráfico y 
terror. 
 
Reflexionaron sobre lo vivido  e incluso se decidieron a exponer sus posiciones 
frente a cada evento descrito.   El taller arrojó información valiosa basada en lo 
que los pobladores víctimas viven en sus zonas de habitación, acerca de la 
dinámica del conflicto y sus actores. 
 
Pero las instituciones clave dentro del SNARIV estuvieron casi de manera 
permanente totalmente ausentes a estos eventos. Sin embargo, cuando se 
consolidaron los insumos necesarios para plasmar el plan, acudieron declarando 
autoría y participación en su elaboración prácticamente todas las instituciones 
ausentes y otras oportunistas. 
 
Sin los créditos adecuados, el operador contratado por la administración para la 
ejecución del macro proyecto de víctimas, tomó dichos insumos y los volcó en un 
compilado con los logos de su Fundación en convenio con la alcaldía. 
 
 
4.2 El acto de reparación simbólica. Ni verdad, ni justicia. 
 
De igual forma sucedió con el acto de reparación simbólica que se venía 
pensando con los líderes de las organizaciones de víctimas, representantes ante 
el CTJT y ante la mesa de víctimas. Dicho operador distribuyó una hoja a cada 
líder para que cada uno lo diligenciara. Y entregó a cada uno de ellos un paquete 
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Esa información se compiló en un libro, que supuestamente recogía los 
testimonios y se constituía en el primer acto de reparación simbólica a las víctimas 
de Santa Marta. 
 
Viendo este tipo de proposición sugerí trabajar desde un enfoque no sólo más 
participativo, sino que tuviese efecto en términos reales acerca de la reparación a 
las víctimas. Contar con expertos, convocar al CNMH, entre otras acciones 
consideré pertinente. Pero,  no tuvieron por supuesto repercusión.  
 
Dicho formato, era distribuido por cada líder de Junta de Acción Comunal o 
representante de víctimas en las veredas del corregimiento de Guachaca, para 
que cada habitante reconocido como víctima del conflicto armado, lo diligenciara y 
colocara una foto. Nunca se hicieron algún tipo de reunión, taller o acercamiento 
con los pobladores víctimas antes de dicho diligenciamiento. 
 
Se trataba de que hablasen de experiencias dolorosas de desplazamiento, 
desaparición, tortura o asesinato de familiares plasmándolo en un formato que a 
manera de cuestionario fuera el elemento “reparador”. El afán de estos operadores 
por “cumplir” el convenio o el contrato, volvía a dejar de lado la importancia y la 
complejidad del significado de: Reparación simbólica. 
 
Pero además, este componente fundamental de la Ley de víctimas y de la 
reconciliación en Colombia y el derecho a la verdad, era menos que un elemento 
casi que de relleno en las relaciones institucionales con entes como la Unidad de 
Víctimas. Para retomar una reflexión del próximo capítulo, el tema de la reparación 
simbólica, la verdad y la justicia era otro aspecto “invisible”. Inexistente. 
 
Otro más de los fantasmas que la retórica estratégica y las redes de poder 
recreaban en su agenciamiento de la política pública de víctimas. De hecho, este 
componente en la definición del presupuesto para el año 2013, era inexistente. 
La percepción del significado de reparación simbólica era considerado casi como 
un evento comparable a las celebraciones “jartas” que las instituciones se ven en 
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otros contextos obligadas a realizar pero que como “izada de bandera” tienden a 
ser factor de aburrimiento colectivo. 
 
De las propuestas que habían realizado los líderes y representantes de víctimas 
ante el CTJT, dentro de las cuales figuraba arborizar la iglesia, la escuela y el 
borde del río que circunda esta zona, el operador no de buen gusto, aceptó la 
siembra, ahí si simbólica, de cuatro árboles alrededor de la iglesia: 
 
Fotografía 4-4: Siembra simbólica de árboles en el corregimiento de Guachaca. 
Líder comunal colocando el letrero con el nombre del árbol. 
 
Archivo personal. Corregimiento de Guachaca, Santa Marta. Diciembre de 2013 
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Fotografía 4-5: Tipo de árbol sembrado 
 
Archivo personal. Diciembre de 2013 
 
A la red de poder existente entonces, ingresa un nuevo actor, el operador. Tanto la 
camarilla como este nuevo agente, empezaron su interacción midiendo fuerzas. La 
recepción que la red le dio a este actor, estuvo inicialmente, plagada de 
desconfianza y resistencia. Pero a medida que los actores de la camarilla 
dilucidaron el grado de poder que este operador concentraba, se fueron plegando 
poco a poco. 
 
En el capítulo seis no se incluye dentro de la red al operador, pues los límites 
temporales del trabajo investigativo concluyen en el momento de su llegada. 
Justamente, el día que dicho operador hace su  presentación formal inicialmente a 
los agentes de la administración, fue en el consejo de gobierno en el cual me 
salvaba o me crucificaba.  
 
5. CAPITULO CINCO: TE SALVAS O TE 
CRUCIFICAS 
 
El 5 de agosto se radicó exitosamente el macro proyecto de víctimas:… y ese 
mismo día, el Alcalde convocó un consejo de gobierno para evaluar la política de 
víctimas en el distrito. Minutos antes de dicha sesión se acercaron a mí algunos 
funcionarios para decirme: “Hoy te salvas o te crucificas”.  
 
Evidentemente, era conocido por los despachos de la alcaldía e instituciones 
relacionadas con la política de víctimas en la ciudad,  la situación de contradicción 
en la cual desarrollaba mi labor pues como enlace de víctimas mi contrato era 
supervisado por la Secretaría General, aunque mi rol en cualquier alcaldía suele 
depender de la Secretaría de Gobierno. 
 
Para el inicio del segundo semestre del año, las estrategias que el Secretario de 
Gobierno había impulsado para dificultar mi trabajo e impulsar mi renuncia o la 
cancelación de mi contrato, sólo habían dejado atrasos en las acciones que por 
Ley debía realizar la alcaldía en la implementación de la Ley 1448 y sobre todo, 
había minimizado el efecto positivo de muchas otras acciones en favor de las 
propias víctimas. 
 
Las apuestas iban en mi contra. Se trataba de un Secretario de Gobierno, que 
además es compadre del alcalde. La voz de este actor tendría todo el peso en 
dicho consejo de gobierno. 
 
Hacia las seis de la tarde, ya estaban todos los Secretarios presentes en el 
despacho del alcalde: Gobierno, Salud, Educación, Planeación así como los 
gerentes: de movilidad y transporte, UMATA entre otros funcionarios y asesores 
del alcalde.  
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El despacho tiene una mesa de reuniones cuyos asientos son ocupados en la 
cabecera de la mesa por el Alcalde y a su alrededor se sentaron los Secretarios. 
Luego a un paso de distancia de la mesa central y a un lado de la misma, se 
encuentran organizadas en tres filas de aproximadamente siete sillas cada una; 
las demás personas que integran o participan de dicho Consejo de Gobierno: Los 
gerentes, asistentes y asesores de la alcaldía. 
 
El Alcalde tomó la palabra para manifestar su preocupación por la “grave situación 
en la cual se encontraba el trabajo que la alcaldía debía adelantar frente a las 
víctimas en la ciudad. Y le pidió al Secretario de Gobierno que le informase como 
“líder político del tema de víctimas” cuáles eran las causas de dicho 
estancamiento. 
 
El Secretario de Gobierno tenía sobre la mesa una carpeta que abrió 
inmediatamente y empezó a leer. Lo que estaba leyendo eran los términos de 
referencia de mi contrato. El alcalde lo interrumpió y le dijo: “Deténgase Secretario. 
No me está entendiendo la pregunta, le estoy diciendo que explique Usted como 
Cabeza del área de víctimas, cuál es la situación y porqué estamos tan mal en el 
asunto”.  
 
El Secretario responde, insistiendo: “La contratista de víctimas, la señora…” 
 
Nuevamente el Alcalde lo interrumpe esta vez con un tono de voz más alto y le 
dice: Deme su informe de lo que Usted ha hecho en el tema! 
 
El Secretario en medio de titubeos, casi sin hilar una frase completa de manera 
fluida, atinó a exclamar: “He tenido que sacar hasta de mi bolsillo para atender a 
una cantidad de gente que dicen ser desplazados y llegan a pedir que comida, que 
alojamiento… y he hablado con la directora de la UARIV  y se está tratando de 
coordinar… pero es que acá la señora (refiriéndose a mí)… 
 
El alcalde le interrumpe y dice: “Acá los tres responsables del tema de víctimas en 
su orden son Usted Secretario, la Señora líder de población vulnerable y la 
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contratista de víctimas. A mí me llaman de los organismos de control, de todas 
partes a decirme que no estamos haciendo nada, que todo está atrasado, yo 
necesito saber que ha hecho cada uno de ustedes. 
 
El alcalde me pregunta directamente que le dé un informe de mis actividades y 
que señale que secretarías me han proporcionado la información o apoyo 
necesario para desarrollar mi labor.  
 
Describo cada una de las acciones desarrolladas tratando de obviar la segunda 
pregunta, pues evidentemente, son pocas las secretarías y gerencias que por 
ejemplo, proporcionaron la información necesaria y a tiempo para diligenciar 
reportes que exige tanto el Ministerio del Interior como la UARIV en el seguimiento 
a la implementación de la Ley 1448 en cada municipio. 
 
Reportes como el RUSICST, requieren de algunos datos que deben reportar 
Secretarías como Salud, Educación o Planeación y que sin embargo, los propios 
despachos no registran de manera ordenada o sistemática en gran medida, ni 
hacen una mención específica en sus registros de si se trata de población 
vulnerable en general o de una víctima y si la misma es indígena, 
afrodescendiente, mujer cabeza de familia, LGTBI, etc. 
 
La mayoría de los datos que manejan no tienen un enfoque diferencial o la forma 
de registrar la información de la atención que realizan, engloba a las víctimas en el 
criterio de población vulnerable. 
 
Esto tiene un impacto directo en la forma en que se concibe o no la política de 
víctimas y por ende trasciende a las mismas en un factor de invisibilización que 
contrae más sus posibilidades de acceso a derechos y a las Instituciones mismas 
les impide conocer y reconocer recursos. 
 
Esa práctica de “invisibilización” retórica y pragmática, cumple varias funciones: 
Por un lado, invisibilizarme como enlace de víctimas, al señalar que “aquí no hay 
 
Capítulo 5  98 
 
 
enlace”, se constituía en una estrategia de eliminación y pérdida de capacidad de 
gestión e incidencia. Pero retóricamente, se trata de hacer con palabras, eliminar 
con palabras, en el sentido de negar la existencia de algo, construir fantasmas. 
Y por otro lado, dicha retórica de la invisibilización o de la inexistencia, permite 
“diluir” la responsabilidad institucional frente a las propias víctimas. ¡Las víctimas 
no existen!  
 
Cuando se decide embarcar a la mayoría de los desplazados albergados, de un 
día para otro, utilizando de manera libre, el término “retorno”, en realidad de lo que 
se trataba era de disolver la existencia de éstas víctimas: sus condiciones, sus 
quejas y los conflictos que a partir de su precaria situación se estaban derivando. 
 
De este modo, la ecuación es simple y contundente – pero no menos perversa-: 
No hay albergados, no hay víctimas. 
 
El discurso de la invisibilización o de la inexistencia, es más perverso que la 
incertidumbre frente al término “desaparecido”. El desaparecido existe, está en 
algún lugar. Pero, ¿Cómo ubicar, referir o nombrar aquello que no existe? 
 
Este discurso estratégico supuestamente posibilitaba para la camarilla y su alianza 
con el secretario de gobierno y su funcionaria de planta, la posibilidad de cortar la 
información que pudiese llegar a mí como enlace y de este modo debilitar mi 
gestión institucional. Pero además, y de manera más compleja, iba deteriorando el 
desarrollo de la política pública de víctimas en su conjunto y repercutía 
directamente en la atención que las víctimas recibían. 
 
Al no existir enlace de víctimas, no existía conexión con las víctimas para dar 
respuesta a sus demandas. Lo cual “descargaba” de responsabilidad a estos 
actores y como tradicionalmente era definido el tema de víctimas: “Se quitaban 
ese chicharrón de encima”. 
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La retórica de la inexistencia, es  una forma de hacer borrosa la responsabilidad  
personal como agentes dentro de un diseño institucional en su conjunto. 
Recreando un mundo de minoría de edad, en el cual nadie es responsable. 
 
Pero además, la inexistencia se aplica como retórica del incumplimiento. Las 
acciones frente a la implementación de la ley de víctimas, se desvanecían 
alrededor de este discurso. Cuando acudían personas solicitando auxilio funerario 
para víctimas del conflicto armado interno y otras demandas referidas a la 
asistencia y atención así como a la prevención y protección; la retórica de la 
inexistencia entraba a operar: “No existen recursos para eso”, “no existe personal 
que se haga cargo”, “aquí no existe una dependencia para eso”. 
 
Aquí quiero referirme a lo que Gutiérrez (1998) define como retóricas de la 
defección49, que actúan como convincentes y poderosas estrategias ganadoras 
frente a situaciones de conflicto. Su valor por tanto es enorme, según describe 
este autor: “Con ellas se convencen instituciones, se forma opinión y, sobre todo, 
se (re) distribuye la culpa” (Gutiérrez, 1998, pág.182) 
 
En este trabajo, la redistribución de la culpa, se determina como la ausencia de 
agente, el agente es impersonal, en una dinámica de conflicto. No hay agente por 
lo tanto, no hay responsable, o el agente es inaprehensible. 
 
Para el caso particular de esta investigación y de la reflexión a propósito de este 
capítulo, la retórica de la inexistencia se constituye en retórica de la defección para  
incumplir los compromisos con las víctimas y con la política pública. Pero además, 
para “negociar la agencia”. 
 
¿Quién hizo qué? ¿Quién es el agente? Cuando se trataba de asumir la 
responsabilidad frente al liderazgo y gestión de la política en el distrito de Santa 
Marta y sus múltiples falencias. El secretario de gobierno, respondió a dicho 
cuestionamiento por parte del Alcalde con un: “la señora de víctimas”…Mientras 
                                                          
49 Defección entendida como deslealtad, traición o no cooperación, lo resume Gutiérrez a partir de lo que un 
pandillero entiende por tal y que hace parte del argot colombiano: Defeccionar es “faltonear”. 
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tenía en sus manos los términos de referencia de mi contrato con la disposición de 
leerlos. 
Pese a que durante todo el periplo de mi labor yo había sido declarada 
“inexistente”. La negociación de la agencia en el ritual del Concejo de gobierno, 
tenía que ver con pasar a otro la responsabilidad. 
“La agencia se regatea en medio del debate y de intentos sistemáticos 
de falsificación de la descarga de la responsabilidad”  (Gutiérrez, 1998, 
pág. 190). 
 
Aquí surge una variante más frente a las formas de redistribución de la culpa y a la 
retórica de la inexistencia. Ante la presión, la puesta en evidencia del secretario de 
gobierno, por parte del alcalde, cuando le expresa que el “líder político” del tema 
de víctimas en la administración es él mismo y no una asesora técnica, la reacción 
estratégica igualmente, entra a ser referida (como diría Gutiérrez, siguiendo su 
argumentación) a lo que denomina “la casuística de la primera defección”. 
 
La responsabilidad se corre, se desplaza, hay un mínimo de aceptación en la cual 
lo que “yo hice lo hice pero tú lo hiciste primero” y yo agregaría, “tú eras más 
responsable que yo”. El secretario de gobierno, pretendía argumentar que si el 
falló lo hizo porque el enlace falló, por lo tanto no era su responsabilidad. 
 
“Si yo me salí de la ley, me defiendo alegando que tú lo hiciste primero. 
Si me enrostra que incumplí un compromiso, más eficaz que negar que 
es cierto es mostrar que otros lo hicieron antes que yo”. (Gutiérrez, 
pág.191) 
 
El alcalde me reiteró la segunda pregunta por lo cual respondí destacando a 
aquellas Secretarías que habían proporcionado información relacionada de algún 
modo con las víctimas sin nombrar las que no lo hubiesen hecho, ni realizando 
mención alguna al sinnúmero de dificultades propiciadas por el Secretario de 
Gobierno y que más allá de hacer de mi trabajo un laxante; habían afectado el 
transcurso de la implementación de toda una política en el distrito. 
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La funcionaria de planta nunca respondió a la pregunta que hizo el alcalde. 
Guardó el más parco silencio, incluso cuando el alcalde se le acercó a reiterarle la 
pregunta. Ella inmutable, lo miró sin ningún tipo de gesto, incluso cuando el 
alcalde exaltado ante el yeso con que le respondió; le dijo: “Quiero su carta de 
renuncia mañana en mi despacho”. 
 
Por supuesto, esto no pasó. Pero lo que sí hizo el alcalde fue solicitar al 
funcionario de control disciplinario presente en el Consejo de Gobierno, que 
iniciara una investigación sobre las actuaciones de dicha funcionaria frente al tema 
de víctimas. 
 
Cuatro o cinco días después se haría pública la salida del cargo y de la alcaldía 
del Secretario de Gobierno. 
 
Mi contrato continuaría seis meses más hasta su culminación el 31 de diciembre 
de 2013.  
 
En febrero de 2014, el alcalde me llama a su despacho para decirme que el tema 
de víctimas era “denso” para él, que allí convergen una serie de instituciones y 
actores cuyo interés es más el de la discordia que la articulación. Hasta ese 
momento dijo desconocer lo que había de fondo en la situación que llevé durante 
mi contrato y me preguntó porque no puse en una carta la situación de acoso.  
 
A estas alturas, creo que tampoco ese fue el trasfondo o por lo menos no fue la 
única causa de tanta turbulencia institucional. En el capítulo final,  se describe la 
red de poder de la cual se ha hecho una que otra mención a lo largo de los 
capítulos anteriores.  Se trata de microestructuras que a manera de  camarilla, le 
dan sentido en gran medida a los  conflictos, tensiones y maneras de agenciar el 





6. CAPITULO SEIS: EL ANÁLISIS DE REDES 
SOCIALES Y   LAS REDES DE PODER PARA 
LA ATENCÍÓN A LAS VÍCTIMAS. 
 
Introducción 
A medida que las conexiones crecen, se rompen y se crean otras; se van tejiendo 
mapas de interacción que dan forma al contexto50 y que así mismo van definiendo 
el "material" para enfrentar los dilemas de los individuos, gestionar sus intereses y 
agenciarlos.  Y para el caso particular de esta investigación, dichas conexiones 
configuran tipos de flujo que terminan representando desde la política pública, al 
propio Estado  dentro de un contexto cultural. 
 
En este sentido, se puede señalar que se trata de lo que se podría llamar una 
dosis de  racionalidad (intereses, estrategias, alianzas) entretejida con contenidos 
culturales, que define en la interacción las redes y planos  para dar forma  en este 
caso,  a una política pública. 
 
El análisis de redes sociales, permite reconstruir y comprender la incidencia de las 
redes de poder en la movilización de una política pública, en la forma como los 
agentes del Estado la dinamizan o tramitan en medio de un contexto sociocultural 
al cual se adaptan transformándolo. 
 
Una Antropología del Estado, a partir de herramientas como el análisis de redes, 
facilita la descripción de los flujos discursivos, de intereses, de recursos, de 
tensiones y en concreto de las redes de  poder, que dan forma y definen la política 
pública y sus alcances en un contexto. 
 
 
                                                          
50 Se entiende el contexto como los diseños Institucionales,  los sistemas de valores, la normatividad y sus instrumentos, las 
actividades regulares y las funciones de los individuos.  
 




El concepto de red 
El estudio de redes sociales se ha desarrollado a partir de campos, conceptos y 
categorías  de acervo tradicional en las ciencias sociales, desde donde se ha 
iniciado un camino que en la actualidad ha permitido movilizar la investigación 
empírica y la producción teórica del área.  
 
"Los analistas de redes creen que la vida del individuo depende en gran 
parte de cómo ese individuo está relacionado dentro de una larga red 
de conexiones sociales"51 
 
Este proceso ha involucrado herramientas de otras ciencias, combinando diversos 
métodos e introduciendo nuevas tecnologías para dar cuenta de escenarios y 
dinámicas de interés tradicional para las ciencias sociales y de preocupaciones 
recientes.  
 
Las ideas de red son usadas en diferentes ciencias para describir y analizar la 
estructura de relaciones entre elementos; dicha estructura y patrón de relaciones 
varía en diferentes formas, por ejemplo en densidad, es decir, en la proporción de 
todas las posibles relaciones que existen en una red de acuerdo a la cual las 
redes pueden ser clasificadas. 
 
Desde la Sociología52, Simmel estudió dicha influencia en varios aspectos de la 
vida social, de las formas en las cuales la gente se asocia entre sí. Entre otras 
                                                          
51 What is Network analysis?: www.heinz.cmu.edu/ 
52 Durkheim, en su trabajo La División del Trabajo Social (Durkheim, 1893), también atañe a principios 
teoréticos de redes, cuando señala que la división del trabajo depende o se sustenta en la densidad de las 
redes sociales que forman las personas entre sí. En el Suicidio (Durkheim, 1897), él intenta demostrar que el 
número de suicidas en una sociedad depende de que tan bien integrada esté. Desde esta perspectiva, a 
mayor integración menor número de suicidas; por el término integración de una sociedad, Durkheim quiere 
decir, el número de relaciones sociales que tienen las personas entre sí, así como la fuerza de estas 
relaciones. En Las Formas Elementales de la Vida Religiosa (Durkheim, 1912) Durkheim argumenta por 
ejemplo, que una gran red social le permitirá a las personas tener un conocimiento más objetivo y el 
desarrollo de un pensamiento más autónomo. Aún las categorías con las cuales los individuos clasifican el 
mundo, depende, según Durkheim, de su red social. 
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cosas, investigó que pasa cuando en un grupo el número de miembros se 
incrementa, notando el gran cambio que se presenta si por ejemplo una diada se 
convierte en una triada (una red de tres personas).  
 
George Simmel se refirió a aspectos de la teoría de redes que serían en los 70s 
conocidos bajo el título de "la fuerza de los lazos débiles". El argumento principal 
se refiere a que en una sociedad sin lazos débiles, la difusión de información se 
detiene, porque sólo éste tipo de lazos pueden servir de puente en la construcción 
de estructuras diversas interconectadas  y en expansión.  
 
El interés de las ciencias sociales con la introducción de los conceptos de redes 
no tomó rumbos distintos, lo que sí cambió fue la introducción y el uso de ciencias  
como la matemática con el fin de analizar la realidad social, con la ayuda de 
modelos formales. Esto es lo que se ha llamado Sociología Matemática; donde se 
puede distinguir el uso de la teoría de grafos, el álgebra de matrices y técnicas de 
escalamiento multidimensional.  
 
Estas herramientas se empezaron a utilizar para el abordaje de temas como: 
sistemas de parentesco, élites sociales y políticas, movilidad social, 
comportamiento organizacional, difusión de información, rumores y enfermedades 
contagiosas, salud mental, comportamiento de los votantes, formas de 
reclutamiento en movimientos sociales y religiosos, distribuciones de poder dentro 
de comunidades locales, gestión de conflictos53 e incluso organización social 
animal.54  
 
                                                                                                                                                                                 
Desde la Antropología clásica, Malinowski, en Los Argonautas del Pacífico Occidental, describe cómo los 
Trobians mantienen una red de intercambio ceremonial entre ellos y con personas de otras islas. Y en Una 
teoría científica de la Cultura, observa "la función del clan en el establecimiento de una red adicional de 
relaciones que se entrecruzan en los grupos vecinales y los proveen de un nuevo principio en los diversos 
aspectos de la protección legal, la reciprocidad económica y el ejercicio de las actividades mágicas y 
religiosas"(Malinowski, 1922). 
53 Sobre el análisis de la relación entre conflicto y redes sociales  se han referido teóricos como Gluckman, y 
más reciente que éste,  es:  Derk Flap Hendrik. Conflict, loyalty and violence. The effects of Social Networks 
on Behavior. Verlag Peter Lang, Germany, 1998 
 
54 Para una información detallada sobre investigaciones, publicaciones, analistas de redes, consultar  en la 
Web, la Red Internacional para el análisis de redes INSNA  y las revistas Connections y Social Networks. 
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Escuelas como la Sociología figuracional de Norbert Elías, quién sostiene que los 
cambios en el comportamiento de los individuos están relacionados con los 
cambios en las figuraciones, es decir, en las redes de individuos 
interdependientes; avanza en las preguntas que introdujeron Simmel y Durkheim: 
¿Porqué cambian las redes sociales? Y se orienta más por: ¿cuáles son los 
efectos que tienen las redes sociales en el comportamiento de los individuos en 
diferentes contextos socio-culturales? 
 
Anotaciones sobre el método y su origen 
Los cuerpos y modelos teóricos  tradicionales como el estructural  - funcionalismo, 
empezaron a ser insuficientes para dar cuenta de los procesos y dinámicas 
propias de las sociedades complejas en el lenguaje de los Antropólogos o las 
comunidades urbanas en el de los Sociólogos. Estas sociedades se definen en 
torno a características como: gran densidad de población, heterogeneidad étnica, 
mayor diferenciación social y económica, y crecientes grados de movilidad 
ocupacional y residencial. Epstein las definió como sociedades donde el azar es 
más conspicuo que lo regular y todo está en un estado de flujo. (Epstein, 1969, 
pág. 77). 
 
La crítica al análisis estructural funcionalista se puede resumir en la afirmación de 
Kapferer, quien hace referencia a que esta corriente teórica se centra en las 
regularidades y deja de lado aquello que se considera irregular o por fuera de la 
estructura general de la sociedad estudiada. El comportamiento individual y la 
manera como éste delimita normas, reglas de relación y cambios en el sistema, se  
relega a aspectos señalados como excepcionales. 
 
Los estudios iniciales de redes buscaron entonces discernir las relaciones inter 
personales de los individuos que estaban dentro y fuera de un grupo o comunidad, 
sobre la forma como se delimitaban fronteras, territorios y cambios en las 
estructuras globales donde se establecían dichas relaciones. Cobra visibilidad la 
figura de la acción individual en relación con el entramado general o dominante.  
 
Sin perder de vista los campos principales de interés, se introdujeron innovaciones 
en el análisis de procesos políticos, de clases sociales, de relaciones de mercado, 
provisión de servicios, circulación de bienes, flujos de información, mantenimiento 
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de valores y normas, diferencias entre estructuras rurales y urbanas, 
organizaciones industriales y pequeños grupos; por medio del abordaje directo de 
las interacciones individuales y las relaciones inter personales en cada escenario 
de estudio. Se diversificaron los métodos y categorías, aunque los trabajos 
desarrollados carecían de un manejo sistemático de los datos que abriera caminos 
de formalización analítica y conceptual. 
 
Del uso metafórico como lo aplicó Radcliffe Brown55, al  desarrollo de la categoría 
y posteriormente al llamado método de análisis estructural de redes, se realizaron 
trabajos fundacionales que es pertinente señalar.  
 
El uso de la palabra Red, en los años cincuenta, evocaba como afirma Mitchell, la 
imagen de interconexiones de relaciones, donde no se especificaban las 
propiedades de dichas interconexiones con el concepto de estructura56, entendida 
ésta como regularidad o patrón de acción en un sistema social. 
"La idea básica de estructura  es la de un orden o patrón estable de 
relación social que consiste en un conjunto  de conexiones directas e 
indirectas entre actores que ocupan diferentes posiciones sociales." 
(Knoke, 1994, pág.8) 
 
Barnes introdujo la noción de red en su estudio de Bremnes, como las conexiones 
entre personas a través de lazos individuales. Elizabeth Bott (1957), Philip Mayer 
(1961), Epstein (1961), y Adrian Mayer (1966), entienden la red como una relación 
en la cual no existen lazos que conecten directamente a un punto con otro, sino 
que se requiere del paso por uno intermedio. 
                                                          
55 Habló de estructura social, como una red de relaciones dentro de patrones estables de relación. Levi 
Strauss, en cambio,  la define a partir de modelos construidos donde las relaciones sociales son la materia 
prima, según las llamadas realidades empíricas. Y desde criterios de sistema, para la explicación de la 
incidencia e interconexión de los fenómenos sociales.  
 
56 Parsons la define como la integración de motivaciones individuales con valores culturales 
normativos. Guidens en su teoría de la estructuración y desde la dualidad entre estructura y 
agencia, la define como las reglas y roles existentes como una memoria que se refleja en la acción.  
 
 




Estos autores la definían como un conjunto finito donde pueden desarrollarse 
relaciones en diferentes direcciones y cuyos lazos pueden adquirir diversos 
valores y características (Mitchell, 1969, pág.3). 
 
En este tipo de enfoque la red es considerada como un tipo de abstracción y por lo 
tanto como un cuerpo finito, constituido por multiplicidad de relaciones, contactos y 
formas.  
 
El interés principal en el estudio de Barnes era el aspecto morfológico57  de las 
redes. Planteó las nociones de red total y parcial para discriminar dimensiones de 
estructuras y dinámicas. Así, las que contienen información que corresponde a los 
patrones generales que rigen la vida social, se denominaron redes totales y los 
campos específicos o extractos de la red total como las estructuras de interacción 
institucionales, (familiares, políticas, interpersonales) las consideró como las de 
tipo parcial, que representó de acuerdo con el modelo de estrella de Moreno o de 
Red ego - centrada de Mitchell.  
 
Esta estructura, parte de un individuo o una diada particular, que Mitchell 
desarrolla a través de dos vertientes: morfología y carácter interaccional. Los 
elementos que hacen parte del aspecto morfológico son  densidad,  anclaje,  
alcance y rango. Y el carácter interaccional está constituido por contenido, 
direccionalidad, durabilidad, intensidad y frecuencia de interacción.  
 
Mitchell, la considera como anclada o sustentada en un grupo pero donde  la 
densidad de contactos que tenga la red no está directamente relacionada con el 
alcance de la misma. La influencia y magnitud de los componentes de la red está 
determinada por la intensidad de la interacción y no por el número de contactos. 
 
                                                          
57 Un resumen de los trabajos de Barnes, Bott y los demás iniciadores de los estudios  de redes sociales, se 
puede consultar en Hannerz Ulf. Exploración de la ciudad. Hacia una Antropología Urbana. Fondo de Cultura 
Económica, México. 1986. Cap.V: "Pensar en Redes". 
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En este sentido, Mitchell señala que, el rango se establece según la jerarquía de 
los contactos de la red, el rango más alto está determinando el alcance de ésta, 
por el grado de influencia, decisión e importancia de los contactos y los 
intercambios. 
 
En lo relacionado con los criterios interaccionales; se entiende el contenido como 
los propósitos con los cuales un individuo interactúa con otros. Estos lazos pueden 
ser por relaciones de amistad, obligaciones familiares, cooperación etc.; es 
importante señalar que el contenido de la red está ligado a lo normativo, a los 
valores y a la comunicación.  
 
La direccionalidad tiene un carácter de reciprocidad58, la durabilidad está 
relacionada con la capacidad que tiene la red de garantizar al individuo su acceso 
efectivo, su uso en cualquier momento.  
 
La intensidad de la red se mide precisamente por su efectividad en términos de 
romper con barreras como: distancia,  diferencia,  esporadicidad; por lo cual es 
característica de la red la no necesaria relación cara a cara. La frecuencia es la 
regularidad de contactos de la red, pero una gran frecuencia de contacto no 
necesariamente implica una gran intensidad en las relaciones dentro de la red. 
 
Elizabeth Bott,  en el análisis de las redes conyugales  en una sociedad industrial 
(Londres), también correlaciona características morfológicas e interaccionales de 
dichas estructuras familiares.  Y elabora las categorías de redes de tejido cerrado 
y redes de tejido abierto, que se usaron en estudios posteriores. "Las redes 
cerradas surgen cuando los miembros del matrimonio han crecido en la misma 
área local y continúan viviendo en ella, con sus vecinos, amigos y parientes como 
miembros estables de la red. 
“La red abierta típica, se produce porque los cónyuges son, en uno u 
otro sentido, móviles y hacen nuevos contactos con personas que no 
conocen a sus antiguos compañeros de red." (Hannerz, 1986, pág. 191) 
                                                          
58 Sin embargo, la teoría de grafos representa direccionalidades no recíprocas donde el signo negativo 
simboliza la falta de reciprocidad y el cero la ausencia de relaciones. 
 




En este trabajo se busca interpretar las variaciones que se desarrollan en la 
manera en que esposos y esposas desempeñan sus roles conyugales, 
observando las diferencias en el grado de segregación de dichos roles.  
 
Al considerar a la familia como un sistema social, Bott  (1971) notó como las 
relaciones sociales externas de la familia asumieron la forma de una red, más que 
la forma de un grupo organizado, y que dichas redes presentaban una 
considerable variación en términos de conectividad;  lo que le permitió describir su 
alcance, conectividad y dispersión. 
 
"Las parejas que tienen un gran grado de segregación, tienen una red altamente 
conectada; muchos de sus amigos, vecinos y parientes se conocían entre sí. Las 
familias que tenían una unión de roles tenían una red dispersa; pocos de sus 
amigos, vecinos y parientes se conocían entre sí". (Bott, 1971, pág.57) 
 
P. Mayer, utilizó la idea de red social para examinar el comportamiento de 
migrantes de Sur Africa al oriente de Londres, utilizando las variables 
desarrolladas por Bott sobre redes de tejido abierto y redes de tejido cerrado. Las 
primeras, entendidas como interacciones de gran movilidad e intercambio y las 
segundas, como aquellas inscritas dentro de un mismo contexto, con relaciones 
de estabilidad y permanencia. 
 
Epstein retomó estas variables para establecer la noción de redes extendidas y 
redes personales, con las cuales describió la incidencia de normas y valores de 
grupos de elite o dominantes  sobre otros con los cuales no se tiene un contacto 
directo, pero paradójicamente se ejerce una gran influencia. Lo cual visualizó la 
importancia de las redes para impactar más allá del face to face. 
 
Otros estudiosos como Wheeldom, Kapferer, Boswell y Jones, examinaron los 
cambios en estructuras de dirección de asociaciones voluntarias y comunidades,  
observando los antagonismos, disputas y movilización de soportes, formas de 
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ayuda y alianzas que emprendían los actores sociales para enfrentar dichas 
situaciones.  Lo que Boswell denominó análisis situacional. 
 
Frank Kenneth, (Frank, 1996) citando a Festinger, describe como éste autor utilizó 
la noción de sub grupos cohesivos como las bases para construir un mapa de 
interacciones, sobre la manera como los miembros de un complejo de 
apartamentos respondieron a una influencia externa. Festinger puso a circular 
entre los actores dos rumores y describió la difusión del rumor, en términos de 
comunicación entre pares de actores. 
 
La expansión del uso del concepto de red como método de análisis permite 
conjugar herramientas metodológicas, profundizar y fortalecer mecanismos de 
explicación de comportamientos y relaciones que en sus inicios se abordaron 
desde la preocupación por los nuevos asentamientos y aglomeraciones humanas.  
 
Los mapas y topologías que se desarrollan en las interacciones de los individuos 
con los contextos culturales, los territorios y sus  entrecruzamientos; se empiezan 
a potenciar en el análisis de redes. 
 
El estructuralismo identifica las rutas de los actores a partir de valores y patrones  
generales, el análisis de redes diversifica los mecanismos para describir el 
comportamiento social por referencia a la identificación de la acción individual en 
la estructura social, sus instituciones y formas de organización, valores, normas y 
patrones socio - culturales desde donde se toman y adecuan recursos de 
interacción, se desarrollan estrategias de adaptación y a la vez de modificación de 
contextos, entornos y territorios.  
 
Una característica de permeabilidad pragmática donde se trascienden fronteras, 
se modifican y trazan otras nuevas, donde unas y otras pueden superponerse en 
el entramado social. Formas de interacción, a manera de mallas y planos, que se 
robustecen por la racionalidad, creencias, preferencias, aprendizajes  e intereses 
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que pese a ser diversos, particulares y dinámicos, permiten establecer relaciones 
de estructuras, contextos59 y lógicas de comportamiento. 
 
Una red no es una comunidad o un grupo tal y como la Sociología y la Psicología 
Social definieron estos conceptos. Pero si puede estar compuesta por nodos 
representados por individuos, grupos, organizaciones e instituciones. La diferencia 
radica entonces no en los actores que la componen sino en los intercambios que 
se establecen tanto por contenido como por forma.  
 
Una "no red", implica niveles de estabilidad en la frecuencia de relación, intereses 
formalmente y si se quiere consensualmente comunes, criterios de cohesión e 
identidad, sin los cuales las redes pueden "sobrevivir". Una red no necesariamente 
requiere de patrones de comportamiento e intereses comunes para la acción; al 
contrario se sustenta en la articulación y cabida a la individualidad,  que desde otra 
puerta de entrada, puede llegar a generar campos de  acción colectiva. 
 
La redes no requieren in objetablemente del contacto cara a cara, de la 
denominación, la identificación colectiva de intereses y objetivos, sino más bien de 
la fluidez, intermitencia e inestabilidad de las relaciones, con una rápida y efectiva 
capacidad de respuesta, multiplicidad de posibilidades de intercambio y 
recomposición, donde los puntos, es decir los actores y  los lugares, llegan a ser 
secundarios. 
 
Afinando la descripción más allá de generalizaciones y modelos de explicación de 
conjunto, que no operan efectivamente en estos fenómenos, la mirada de redes  




                                                          
59 Para profundizar acerca del concepto de contexto y su relación con las instituciones sociales, se 
recomienda revisar:  Gutiérrez Francisco. "Gestión del conflicto en entornos turbulentos". Conflicto y 
Contexto. Determina que: "Diseños institucionales, tradiciones históricas, se definen operativamente como 
contexto social...este convoca a los actores a delinear formas de interacción y a la vez es transformado y 
perturbado por tales formas de interacción". 
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”Ya estás tejiendo la red”…  
“El modelo de red busca entender la acción individual en el contexto de 
acciones estructuradas”. (Wasserman y Faust, 1994) 
Ahora bien, una red es una estructura de interacción, representada a partir de 
contactos conectados por líneas que tienen contenidos  adscritos a ellas, y cuyos 
flujos e intercambios pueden  ser materiales, comunicacionales  y  estratégicos, 
entre otros. Un análisis de redes debe considerar por tanto, dos factores:   1. datos 
sobre las características de los actores y 2. sobre los atributos y contenidos  de la 
relación, - teniendo en cuenta la posibilidad de contar con múltiples tipos de 
actores y sólo una variable de interacción, o al revés, diferentes y diversas 
conexiones dentro de un tipo estable de actores -.  
 
La ciudad por ejemplo, es una red de redes, y también un individuo puede 
pertenecer a varias redes simultáneamente. Lo que exige delimitar mucho más el 
concepto. Recogiendo factores determinantes como  acción individual, 
intermitencia, intercambio y no dependencia del territorio o un criterio institucional 
de  redes, se puede afirmar que éstas entonces se delimitan a partir de la 
abstracción del alcance e intensidad de los nexos en relación al contexto en el 
cual se insertan y los contenidos que le dan forma.  
 
La lógica es entonces, seleccionar una variable o dinámica y discernirla a partir de 
la consideración de los componentes individuales y las características de sus 
interacciones. Pues conscientes de la multiplicidad de intercambios y flujos que se 
desarrollan en el sistema social, se hace necesario ordenarlos y discriminarlos en 
los bordes que se construyen al articular rigurosamente conceptos orientadores, 
escenarios y dinámicas, donde la racionalidad de las interacciones se alimenta de 
los contextos culturales. Una sinapsis que involucra además lo individual y lo 
colectivo. 
 
Los requisitos de entrada para identificar una red y una no red, se van haciendo 
menos borrosos, en la medida en que se identifiquen elementos condicionantes, 
como los aprendizajes de los actores y sus repercusiones, las lógicas y patrones 
relativamente estables con los que cuentan para la movilización de sus asuntos, 
los tipos de transacciones y los recursos que se involucran para su realización, los 
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factores de cooperación y egoísmo, para inhibir o activar la acción colectiva y la 
modificación del entorno. Delineando tipos y topos de redes, según donde se 
centre la observación: En los actores (nodos, puntos o posiciones), en las 
interacciones (lazos, flujos, enlaces o canales),  o en ambos.  
 
Los límites de algunas redes, pueden estar definidos por relaciones de cercanía 
entre los actores, éstas son las redes primarias; pero existen además o 
simultáneamente con éstas, las redes secundarias o de transacción y 
aprovisionamiento (Hannerz, 1986). 
 
Estos límites con base en los actores, se sustentan en una relativa frecuencia de 
interacción en un momento dado, o, por los límites que los propios actores 
perciben. "El acercamiento nominalista, se da cuando quien define los limites 
abiertamente es el investigador de acuerdo a sus intereses... acudiendo a 
métodos de muestreo o el método cadena, utilizado para trazar lazos de una red 
desde un origen hasta un fin (Wasserman, 1994)"  
 
En aspectos de medición y cuantificación de las redes, si el interés se centra en 
mirar que tan importante puede ser un actor en la red, se establece un punto de 
corte con respecto a él y se miden o cuantifican las interacciones que se 
desprenden de éste,  y los efectos generados sobre la estructura al descomponer 
un punto (el actor). 
 
Si el interés radica en los contenidos de flujo, o las líneas de relación, se le 
asignan valores a las mismas según sean relaciones directas, frecuentes e 
intensas en términos de que y como se intercambia, comunica o conecta una 
estructura social. 
 
En el terreno de la realidad empírica, las condiciones de entrada a una red se 
determinan por una cierta técnica de interacción que puede sustentarse en 
modalidades de comunicación, señales y adaptación de recursos, que llegan a 
constituirse en disparadores o inhibidores de la relación y la acción individual y 
colectiva en un contexto. 
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Los actores de la red, se valen de instrumentos o herramientas que permiten una 
mayor efectividad y sostenimiento de la misma; los flujos son más dinámicos 
porque se agiliza la comunicación y además permiten mantener cierta “privacidad”, 
lo que no se aparta o contrapone al hecho de que estos recursos pueden estar 
insertos en un sistema de masificación y uso extensivo. Lo esencial está en cómo 
se usan y para qué. 
 
La clave de acceso, radica entonces, en la forma como estos recursos son 
apropiados por los actores involucrados, la competencia por dichos recursos, el 
abastecimiento, el trazado de relaciones y acciones estratégicas que  configuran 
horizontalidades y asimetrías en las relaciones, un tejido social que puede 
activarse, acercando la lente, y observando desde ámbitos y dinámicas micro o 
localizadas, pero que ayudan a comprender y potencializar la estructura global,  
obviando la crítica de lo pequeño, reproduciéndolo.  
 
Los análisis de redes permiten capturar estructuras que se delimitan más por la 
posibilidad permanente de cambio que de estabilización. Por eso las redes se 
consideran estructuras dinámicas que se rompen y descomponen dando lugar a 
otras nuevas que se reproducen en los mismos o en otros espacios y siguiendo 
ritmos y velocidades de tiempo. De allí que sean tan importantes para analizar la 
fragmentación y transitoriedad de relaciones en la vida urbana60.  
 
En estudios recientes los análisis de redes,  y sus  representaciones se han ido 
enriqueciendo por medio de modelos formales construidos con herramientas de la 
estadística y la matemática discreta; teoría de grafos, principios de topología 
matemática, matrices algebraicas y herramientas de programación. Donde se 
destacan entre otros, científicos como Freeman, Carley, Berkowitz, Borgatti, 
Everett, Harary, Wellman, Holland y Burt61. 
                                                          
60 Las categorías de fragmentación, superficialidad y transitoriedad mencionadas, fueron desarrolladas por 
Wirth Louis en  "El urbanismo como modo de vida". 
 
61 Ver Social Networks. An international journal of structural analysis. Editor Linton Freeman. University of 
California, Irvine. USA 
 
 




La red de poder y sus vínculos. De amigos, primos y políticos62. 
La red que reconstruyo para el caso de este trabajo, toma como nodos a los 
actores que a lo largo de esta etnografía son principales. Se trata de once nodos, 
todos ellos agentes integrantes de las llamadas instituciones que conforman el 
Sistema Nacional de Atención Integral a las Víctimas en el territorio. 
 
Los atributos de relación que planteo para mirar sus interacciones y la forma como 
el tipo de nexos que construyen impacta en el ejercicio de la política pública de 
víctimas en Santa Marta son: 
 
Afinidad Institucional: Tiene que ver con compartir el tipo de rol institucional, como 
es el claro ejemplo de los organismos de control. 
 
Afinidad política: Este atributo hace referencia a la afinidad que se presenta o no 
en términos ideológicos fundamentalmente y de apoyo a una futura candidatura. 
 
Afinidad personal: Hace referencia a relaciones de amistad construidas gracias a 
compartir un espacio común o el atributo anterior: gracias a compartir ideología o 
afinidad política.  
                                                          
62 Los estudios desarrollados por investigadores  latinoamericanos y colombianos, en este campo (el de la 
política pública y sus redes de poder), son aún escasos. Sin embargo, los trabajos seminales de Larissa 
Lomnitz (1994), abrieron camino en este tipo de observación, con descripciones de relaciones de 
compadrazgo e interdependencia, formas de supervivencia y adaptación a la estructura urbana; por medio 
del análisis de  redes de apoyo,  redes informales de intercambio y  mecanismos de articulación  que se 
desarrollan en instituciones económicas, burocráticas, escenarios políticos y académicos principalmente de 
México y Chile.  Lomnitz  enfocó estos fenómenos  desde categorías y variables como clase social, 
marginalidad, migración, clientelismo, sector formal e informal, relación público y privado; que 
proporcionan un panorama de la cultura política,  las formas de movilidad, ascenso social y organización en 
dichos contextos. 
Un estudio concreto de cultura política en Bogotá, que se desarrolló por medio de un análisis de redes, es el 
de Francisco Gutiérrez (1998),  sobre el clientelismo; donde se muestra el poder no sólo del objeto (como lo 
señala el autor acerca de la capacidad adaptativa y flexibilidad de las redes clientelistas) sino de la 
herramienta analítica, para poner en funcionamiento  conceptos como ciudadanía y participación,  
construyendo teoría en una ciudad cuyas estructuras borrosas de interacción hacen más compleja su 
aprehensión empírica.   
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Parentesco: Tiene que ver evidentemente, con lazos de familia que vinculan a los 
nodos. 
 
Conveniencia: Esta categoría puede ser polémica, pero la incluyo porque en 
algunos momentos los actores o nodos, aunque no comparten ninguna de las 





Los nodos están conformados en su mayoría por funcionarios o agentes del 
estado con roles de tipo directivo en su mayoría. Todos sin excepción son 
oriundos de la costa caribe. En su mayoría samarios, con algunas excepciones 
como por ejemplo, la Directora territorial de la UARIV que nació en Cartagena. 
 
Los agentes estatales casi en su totalidad son profesionales algunos de los cuales 
tienen estudios de posgrado. Unos pertenecientes a clases sociales y políticas de 
cierta tradición en la región. Otros actores se consideran más emergentes dado el 
alcance de un nivel educativo de posgrado, lo cual no es común ni mayoritario en 





                                                          
63 Los métodos socio -métricos impulsados por la Psicología Social, con Bavelas y los llamados socio gramas 
de Moreno, fueron cercanos a los métodos de redes. Estos se basaban en la aplicación de cuestionarios 
formales, con el fin de analizar las preferencias de relación de los individuos para el desarrollo de actividades 
en grupos o estructuras de intercambio por factores de amistad o trabajo. Por el contrario, los primeros 
analistas de redes se sustentaban en herramientas etnográficas como la observación participante, 
orientados no tanto a los atributos o elementos constitutivos de los actores sino a las características y 
contenidos de sus interacciones. 
 




A lo largo del trabajo se van dibujando las relaciones entre los actores de la red, 
sus afinidades y la manera como se cohesionaban frente a diversos eventos.  
 
Generalmente, la cohesión entre actores se hacía manifiesta a la hora de hacer 
oposición al alcalde. E igualmente, como dicha oposición se concretaba con sus 
funcionarios, con excepción del momento en el cual el Secretario de Gobierno y la 
funcionaria de planta líder de población vulnerable deciden defeccionar64 con el fin 
de tramitar el interés de eliminar al enlace de víctimas de entonces. 
 
La Directora territorial de la UARIV, juega un papel central en la red, teniendo en 
cuenta el rol que juega como directora del ente coordinador del sistema para la 
implementación de la política de víctimas en Santa Marta. Esto sumado a su 
posición de clase y entorno social y relaciones en la ciudad así como gracias al 
desconocimiento que la gran mayoría de agentes que deben impulsar la política 
tienen; terminaban colocándola en una posición ciertamente de poder. 
 
La amistad de dicha funcionaria con el Personero municipal y el Director del DPS 
(Departamento para la Prosperidad Social)  junto con la necesaria relación 
institucional, se manifestaba como una camarilla de movilización de intereses 
nada despreciable. 
 
Una de las representantes de víctimas, “funcionaba” ciertamente como un nodo 
intermitente. Establecía relación y alianza de acuerdo a la posibilidad de mover 
recursos para sí. De ese modo, su relación oscilaba fundamentalmente alrededor 
de la triada o camarilla mencionada. 
 
La Defensoría del pueblo y sus agentes se movilizaban generalmente como 
actores diferenciados independientes. Una especie de nodo aislado pero de gran 
poder en tanto lograba cohesionar en eventos y momentos de oposición ideológica 
                                                          
64 Para profundizar en este concepto, ver teoría de la racionalidad y teoría de juegos. Defeccionar en el argot 
colombiano o en términos coloquiales  se traduciría como “faltonear” a su propia administración con  
alianzas y salidas erráticas que a mediano plazo tuvieron un resultado adverso para dichos actores. 
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política a la camarilla y los demás organismos de control, así como al propio 
concejo municipal. 
 
Ambos, tanto el Defensor  como el Personero, develaban en su quehacer 
intereses electorales a mediano y largo plazo, tomando como bandera el discurso 
de defensa de los derechos de las víctimas y relevando el peso que el tema 
recobraba si se tenía en cuenta que el 40% de la población de Santa Marta es 
víctima. 
 
La líder de la oficina de población vulnerable de la alcaldía comparte a nivel de 
atributos de relación, varios de ellos: relación de afinidad política con entes de 
control65 y de amistad con la directora de la UARIV, el Personero, el director del 
DPS y el Secretario de Gobierno. 
 
Todos los agentes desarrollaban interacciones con las representantes de víctimas 
por mera conveniencia. Pero en la mayoría de los casos, la paradoja es que en su 
rol, muy poco o nada entablaban una interacción dinámica con las organizaciones 
de víctimas, con sus representantes y líderes. 
 
Las contratistas del IPC María Eugenia, desarrollaron una relación de amistad con 
el delegado de la Procuraduría Provincial dado que compartían casi a diario el 
mismo espacio de trabajo, la misma oficina e incluso se proveían apoyo en 
términos de aprendizaje para la orientación y atención a las víctimas.  
 
Como un nodo de gran movilidad, el delegado de la Procuraduría, solía moverse 
con fluidez entre toda la red. Compartía afinidad institucional e ideológica y un aire 
de amistad de acuerdo a como se colocaran las fuerzas de poder según el evento 
o el momento. Lo que lo diferencia quizás de las demás instituciones y agentes, es 
que desarrollaba su labor desde un discurso y práctica orientados a la protección 
de las víctimas. 
 
                                                          
65 Con excepción de la Defensoría del Pueblo. 
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La Coordinadora del SAT de la Defensoría regional del pueblo, tiene además un 
nexo de parentesco66 con el Coordinador territorial de la OIM67, que les permitió 
hacer más fluida la interacción y fortalecer el intercambio de información y 
recursos entre estas entidades, así como establecer un puente de interlocución 
con el hermético alcalde. Vale la pena añadir que la Coordinadora del SAT, se 
desempeñó como Secretaría de Gobierno del actual alcalde, pero por el carácter 
de su práctica de oposición seguramente dicha experiencia no le fue grata. 
 
Esta red se presenta no sólo como una red de pequeñas redes de diadas o triadas 
que como camarillas buscan gestionar sus intereses utilizando la política pública 
como escenario de poder. Como lo destacaba Ramírez, la Antropología de la 
política pública permite develar los discursos, intereses y prácticas en torno al 
ejercicio del poder y esta red inserta o dinamizada desde la implementación de la 
política pública de víctimas buscaba gestionar sus intereses en torno a la 
oposición política, acciones electorales “preparatorias”, acceso a recursos y 
búsqueda de visibilidad. 
 
En ese entramado de relaciones ingresa el Secretario de Gobierno, convirtiéndose 
en funcional a dichas camarillas aunque sin ser incorporado plenamente a las 
mismas porque no compartía afinidad ideológica y política y por el rol que dentro 
de la administración jugaba. 
El intercambio entre estos actores: Camarilla UARIV y Secretario de Gobierno, se 
fundamentaba en que para el Secretario era la posibilidad de contar con 
orientación e información para el manejo de la política de víctimas con el valor 
agregado de crear estrategias para eliminar la gestión del enlace de víctimas. Un 
interés que si compartían, dado que la directora deseaba que quién ejerciera como 
enlace fuese una persona que recomendó personalmente al alcalde para que 
además trabajara de la mano de su amiga dentro de la alcaldía, la líder de la 
oficina de población vulnerable. 
 
Su sorpresa fue visible cuando esto no sucedió y el alcalde de manera autónoma y 
sin consulta decidió quién ejercería dicho cargo, en reemplazo de un contratista 
que había sido “eliminado” de manera contundente por esta red y que al no contar 
                                                          
66 Estos actores adicionalmente, tienen un lazo de parentesco. Son primos.  
67 Organización Internacional para las Migraciones. 
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con el conocimiento del tema ni tener las herramientas antropológicas que yo tenía 
para el desarrollo de mi labor, quedó aplastado de manera implacable y removido 
del cargo68. 
 
Los intereses políticos de los agentes de los organismos de control69 se ponían en 
escena cuando se trataba de eventos relacionados con la atención y asistencia a 
las víctimas. Su discurso giraba en torno a la deficiencia de la administración para 
aplicar la política pública de víctimas y las acciones que en su beneficio 
desplegaban dichos entes. Cada uno a su manera y marcando independencia, 
para no perder protagonismo. 
 
Solamente cuando se trataba de espacios como el Comité de Justicia Transicional 
o Subcomités, dichos actores se aliaban de manera coyuntural, para ejercer y 
manifestar su oposición ideológico-política a la administración actual. 
 
Los costos de la defección por su vinculación a la camarilla, para el Secretario de 
Gobierno se reflejaron en su salida del cargo. Y para la funcionaria de planta le 
representó ingresar al mundo de la “atención” directa a la población víctima, 
siendo remitida por el nuevo Secretario de Gobierno a las instalaciones del IPC 
María Eugenia todos los días durante medio tiempo70. 
 
Las contratistas del IPC María Eugenia, con muy poca o nula influencia a nivel de 
poder, dada su escasa formación para el cargo, el desinterés hacia la atención a 
las víctimas y los múltiples conflictos protagonizados por ellas por atención 
negligente hacia las mismas, sumado a que su principal alianza era con el 
Secretario de Gobierno y la líder de población vulnerable, terminó con la 
                                                          
68 Gracias a su carisma en general, y en particular con líderes de las comunidades y a que participó de 
manera activa en la campaña del alcalde, logró ser ubicado en otro cargo como contratista. 
69 Incluso era un interés compartido por el Coordinador territorial de la OIM,  - quién dado que representa a 
un organismo perteneciente al Sistema de Naciones Unidas – tenía que “bajar el perfil” pero sin 
menosprecio de la “plaza” que políticamente le representaba su cargo y el tema. 
70 Ya que la funcionaria no puede ser removida del cargo por libre nombramiento y remoción pues está 
nombrada por concurso. La funcionaria contaba además con una oficina para ella y su secretaria de manera 
exclusiva. Este espacio fue reasignado y en la actualidad funciona allí la oficina para la atención a población 
en situación de discapacidad. Por lo cual, ahora comparte medio tiempo laboral en el espacio colectivo para 
el funcionamiento de toda la Secretaría de Gobierno con otros funcionarios y contratistas. 
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finalización de unos de esos contratos y el traslado a otra área con menos sueldo 
para otra de ellas71. 
 
Es de anotar que además, al igual que con el cargo de enlace de víctimas, este 
tipo de contratos eran del interés de la UARIV. Por lo cual, desde el vamos, la 
relación con dicha entidad por parte de estas contratistas, no fue la mejor. Tuvo 
que ver además un aspecto de tipo político, dado que una de las contratistas junto 
con su familia, trabajaron activamente durante la campaña del alcalde, lo cual se 
convertía en elemento adicional para la divergencia y la distancia entre la directora 
de la UARIV y estos dos nodos. 
 
Los flujos de relación en esta red, giran en torno al apoyo mutuo para ejercer  
oposición política a la actual administración y al intercambio de recursos 
principalmente de información, acerca de los requerimientos de la política pública 
misma y los eventos relacionados en el territorio. De manera que pudiesen 
adelantarse a la propia administración y dejar en “evidencia” su ineficiencia en la 
respuesta a las demandas y situaciones relacionadas con la implementación de la 
política pública de víctimas. 
 
Así mismo, sus alianzas implicaban la posibilidad de tener incidencia directa en la 
distribución de los recursos de la administración para la implementación de la 
política pública. Esto significa tener conocimiento detallado y ejercer dominio en la 
forma en que se utilizara el presupuesto asignado. De hecho, esto evidenció como 
gran parte del presupuesto para el año 2012 y 2013 se volcó a asistencia y en 
mucha menor medida a prevención y reparación simbólica y psico social (grandes 
ausentes). 
 
Esto propicia que sea menor el posible apoyo subsidiario que otras instituciones 
como la Unidad de Víctimas o el ICBF pudiesen dar en términos de asistencia. 
 
Pero además y de forma muy relevante, esta red de poder en apariencia simple, 
de poca densidad de contactos y relaciones, tenía como fuente de alcance – en 
                                                          
71 Esta contratista logró mantenerse gracias a su relación personal con la Gestora Social. 
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términos de análisis de redes, entendido como nivel de extensión de relaciones y 
de impacto de la acción) el nivel de concentración e injerencia en todas las 
decisiones frente a la política. Las organizaciones de víctimas y sus líderes eran 
“incorporados” a la red como nodos intermitentes, altamente dependientes y 
limitados en capacidad de decisión y acceso a información.  
 
Ciertamente aquellos líderes con mayor formación o legitimidad y alcance en sus 
comunidades eran más bien apartados de la red. Lo que se ilustra en que a dichos 
actores no les llegaran las invitaciones a los eventos de capacitación o para la 
elección de representantes. 
 
En cuanto a categorías de redes como posición sin discusión, los roles de los 
actores de la camarilla, con puestos de dirección permitía constituir una camarilla 
de peso en el curso y discurso de la política pública de víctimas. Concentración de 
recursos, de información y de poder para presionar, dirigir, facilitar u obstaculizar 
el flujo de los contenidos de la política pública y por tanto del Estado mismo en el 
contexto.  
 
A continuación se presenta la visualización de la red de poder en torno a la 











Figura 6- 1: La red de poder de la política pública de víctimas en Santa Marta.
 
Gráfica elaborada con el software de UCINET 672 
 
  
                                                          
72 Los primeros analistas de redes representaron gráficamente tipos de estructuras, partiendo de núcleos de 
origen, centros o egos, que se extienden y multiplican de acuerdo a la densidad de contactos e 
interconexiones. Estos grafos se denominaron: estrellas, anillos y mallas que con sus clasificaciones propias, 




Deseo cerrar mi descripción a manera de epílogo y no con conclusiones. Porque 
la reflexión que pretendo hacer es sobre mi rol y cómo mi formación social y 
antropológica me permitieron conocer y aprehender el contexto en el cual me moví 
durante algo más de un año en una tierra que no era la mía, donde no contaba 
con redes de apoyo ni conocimiento previo de la micro cultura institucional de esta 
ciudad. 
 
Las destrezas antropológicas me ayudaron a entender lo inentendible y hasta se 
convirtió en una forma de resistencia ante un entorno institucional que se negaba 
a implementar una Ley que en condiciones de mínima coherencia le permitiría a  
ciudades como Santa Marta, darle un giro a la vida de miles de víctimas e incidir 
incluso en formas culturales adquiridas y generadas por la presencia paramilitar en 
la zona. 
 
Mi formación en Trabajo Social y Antropología me empujaban desde un sentido 
ético y comprometido a realizar mi labor desde la perspectiva de optimizar al 
máximo mis propios recursos y desarrollar iniciativas en beneficio de la población 
víctima. Investigar previamente, conocer a todos los actores, escuchar sus 
discursos, observar permanentemente y registrar, eran mis principales 
herramientas. Creo que una de las fortalezas que me brindó la Antropología fue el 
hábito de escribir diariamente lo que hacía en mi trabajo. 
 
Se convirtió en un vicio para mí iniciar el día escribiendo en un cuaderno cada 
reunión y anotando de manera literal y entre comillas las expresiones de 
funcionarios, víctimas y líderes. 
 
Recortar artículos de prensa local, tomar fotos y grabar. Y no sólo porque mi 
trabajo exigía archivar actas, listados de asistencia, proyectos, planes e informes, 
elaboré un corpus de archivos robusto. Sino que era para mí antropológicamente 
hablando un bocatto  hacerlo. 
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Me deleitaba leyendo y releyendo las cartas que los funcionarios escribían 
exigiendo el cumplimiento de la Ley de víctimas, solicitando asistencia de albergue 
o narrando sus acciones institucionales muchas de las cuales no habían llevado a 
cabo o lo habían hecho gracias a la acción de otras instituciones. Unos y otros 
tomaban prestado de un repertorio cultural rico para argumentar su labor como 
Estado. 
 
Al estar dentro de esta dinámica también reflexionaba sobre como las víctimas 
llevan el curso de sus vidas después de perder un hijo o un esposo o un hermano 
en medio del conflicto. Escuchar sobre todo a muchas mujeres narrando ya sin 
lágrimas como perdieron a sus seres queridos y cómo gran parte de su tiempo 
hoy, transcurre en filas o espera de turnos para un dinero que no cubre de manera 
digna sus necesidades ni mucho menos repara ni el cuerpo ni el alma. 
 
Me conmovía ver y “tocar” realidades descarnadas producidas por la maraña 
burocrática y los intereses políticos y económicos e incluso hasta las veleidades 
que movilizaban otorgar o negar un servicio de manera eficiente.  
 
Recuerdo el caso de una joven  familia albergada que a diario se dirigía a la 
alcaldía para que le otorgasen leche en polvo y pañales para su bebé recién 
nacido y esto era imposible porque al operador encargado de proporcionar esto 
por parte de la alcaldía no le habían hecho efectiva la adición presupuestal y por lo 
tanto señalaba no tener garantías para hacer ese gasto. 
 
Mientras en la oficina de contratación yo insistía para que se le diera prioridad a 
dicho trámite, ante el desconocimiento auténtico o aparente de los funcionarios 
encargados. Me asombraba la negativa del operador73, los argumentos de otras 
instituciones subsidiarias para no otorgar dichas “ayudas humanitarias”, me 
conmovía saber que esa era una de muchas situaciones cotidianas que viven las 
víctimas, pese a una Ley cuyo espíritu es dignificarlas como apuesta a la paz y la 
reconciliación.  
                                                          
73 Y era más sorprendente si se tenía en cuenta que se trataba de una entidad “amiga” de la administración 









Pero a la vez me animaba cuando gracias a la insistencia vía formal y personal, 
lograba que esa adición se lograra o que un plan de acción llegara a los bordes 
bajos de la Sierra nevada o que un macro proyecto y sus proyectos tuviesen 
aprobación y recursos aunque de ahí en adelante, la dinámica de la política 
cotidiana disminuyera en mucho su contenido. 
 
Considero que realizar una etnografía del estado y de esta política pública en 
particular es un campo relevante para vincular a la academia a las realidades del 
País. Poner de manera dinámica las destrezas, los conceptos y las herramientas 
metodológicas para entender los entramados que le dan forma en la práctica al 
discurso de los derechos humanos, de las obligaciones del estado y del contexto 
cultural en el cual estamos todos: actores, funcionarios e investigadores. 
 
En este trabajo de investigación me propuse desarrollar una etnografía del Estado 
a partir de la descripción y  análisis  de la política pública de víctimas en la ciudad 
de Santa Marta. 
 
El desafío metodológico y de análisis era doble, por un lado,  introducir el análisis 
de redes sociales a la descripción de las dinámicas que se desarrollan en torno a 
la trilogía: Estado, política pública y redes de poder. Y dar cuenta de búsquedas 
investigativas contemporáneas para la Antropología.  
 
Pero también de manera subyacente abordar el tema de las víctimas del conflicto 
armado interno en Colombia, desde una experiencia particular y con la lente en 
una antropología del Estado en la cual la política pública se constituye en su 
representación. 
 
Y por otro lado, el segundo desafío metodológico era el de integrar la experiencia 
como funcionaria e investigadora de una forma sistemática, situándome en el rol 
de etnógrafa de mi misma como agente del Estado. 
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Teniendo en cuenta que esta investigación y el trabajo de campo son el resultado 
de mi labor como funcionaria contratista, en la cual tomando como referencia mi 
formación antropológica, pude realizar un registro diario de mis actividades dentro 
de la administración y particularmente en relación con la implementación de la Ley 
1448 o ley de víctimas y restitución de tierras. 
 
Una rutina que fue consolidando un corpus de información de terreno más bien 
robusto y que me permitió a la larga entender los entramados de relación que 
configuran el agenciamiento del Estado, el desarrollo de una política pública y los 
flujos de poder que la encausa. 
 
Para estos dos retos, fue determinante la posición privilegiada que como 
funcionaria e investigadora de formación tuve. Pude desarrollar observación 
participante de eventos clave en la dinámica de la política mencionada. 
 
Y no hubiese podido reconstruir y desarrollar este trabajo de la misma forma si 
sólo hubiese fungido como investigadora. No hubiese podido hacer una etnografía 
del Estado a partir de la política pública de víctimas en Santa Marta sin la 
permanencia diaria y prolongada que mi cargo permitió en esta ciudad y en la 
administración. 
 
Hacer una etnografía de la política pública, es hacer una interpretación cultural del 
Estado. Y en ese sentido,  ponderar el objeto de la Antropología a temas 
contemporáneos que eran de interés prioritario de la ciencia política, el derecho o  
la sociología, pero que en perspectiva antropológica permiten entender  al Estado 
en su dimensión cultural. 
 
De la lectura de los capítulos anteriores puede inferirse que hay un camino 
investigativo por desarrollar en torno a los temas relacionados con las víctimas del 








y analicen los acontecimientos de violencia y sus repercusiones sino también 
como se están llevando a cabo las acciones para su reparación.  
 
¿Cómo influyen las dinámicas culturales en la política pública y en la forma en que 
el Estado se representa?  
 
Hacer etnografía de una política pública,  permitió entender como los agentes 
representan al Estado sino como se ejerce el poder a partir de la implementación 
de la misma. 
 
La descripción de los rituales del Estado, como una sesión de un Comité de 
Justicia transicional por ejemplo, y otros espacios formales para el abordaje de 
eventos que se describieron en los capítulos anteriores, da cuenta de las redes de 
poder de sus mecanismos y de las tecnologías de gobierno. 
 
Las cartas, actas y otros mecanismos de agenciamiento del Estado frente a la 
política pública, permiten  dilucidar flujos discursivos74 y estratégicos como 
ejercicios de poder que reflejan estrategias de oposición política, formas de 
manejo y control de recursos; representados a manera de redes. 
 
El análisis de redes sociales, permite indagar en las microprácticas de manera 
central, posibilita obviar la limitación de lo pequeño al ponerlo en diálogo con el 
contexto cultural.  
 
Este trabajo describe cómo la política pública es un escenario rico para el análisis 
de los mecanismos y lógicas en el ejercicio del poder desde la óptica del Estado 
como un proceso socio cultural. De manera que la política pública se desmitifique 
y entre a ocupar un lugar preponderante en la labor investigativa antropológica. 
 
                                                          
74 Retóricas estratégicas de gran valor investigativo. 
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En la coyuntura actual, el llamado postconflicto entra en la escena de lo público 
con fuerza, pero considero que es en la mirada micro o incluso nano de la política 
pública del conflicto y el posconflicto donde radica la construcción de propuestas 




A. ANEXO: Registro del primer taller para la construcción 
del PIPP. 
 
Se tomó la línea de tiempo elaborada para el Plan de Prevención, como insumo también para 
el Plan de Contingencia. 
 
 
DATOS DEL TALLER: 
CONSTRUCCIÓN DE ESCENARIOS DE RIESGO Y LÍNEA DE TIEMPO PARA LA 
ELABORACIÓN DEL PIPP Y PLAN DE CONTINGENCIA DISTRITAL A VÍCTIMAS DEL 
DISTRITO DE SANTA MARTA, MAGDALENA COLOMBIA. 
Asistencia Técnica: Ministerio del Interior. 
Alcaldía Distrital de Santa Marta 
Enlace Distrital de víctimas. 
 
FECHA 14 de Marzo de 2013 
LUGAR Quinta de San Pedro Alejandrino 
DEPARTAMENTO Magdalena 
MUNICIPIO Santa Marta  
 
 





la línea del 
tiempo  
 
Santa Marta, 04 corregimientos (Minca, Bonda, Guachaca, Taganga), zona 
rural. 






















Municipio Descripción breve de los 
hechos identificados como 
vulneraciones a los 
Derechos Humanos e 
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Desplazamiento masivo hacia 
Calabazo. Producto de la 
disputa armada entre los 
Castaño que buscaban 
someter a los Giraldo; hechos 
que se dan por la disputa del 
territorio de control de ruta 
por narcotráfico 
 
Consecuencia de ello las 
víctimas perdieron cultivos de 
pancoger, las reses y 
especies menores producto 
del saqueo al que quedaron 











Se elevan las tasas de 
homicidio en la zona urbana, 
aparentemente producto de 
las purgas internas por 
lealtades.    
 PN 
2004 Santa Marta  Paro armado y cierre del 
comercio de la Ciudad, 
durante 2 días. 
AUC PN 




División de Territorios bajo 
las órdenes de comandantes 
del Bloque Norte de las AUC. 
Hernàn Giraldo como 












 Comienzan los procesos de 
desmovilización AUC: 
Aparición de las 
denominadas Aguilas 
Negras, Los Nevados, Los 
Paisas, Los Rastrojos, Los 
Urabeños 
 






parte alta y 
media 
Fumigación de cultivos ilícitos 
afecto cultivos de pancoger 





























parte de las 
Autoridades 
Indígenas a 
través de la 
Procuraduria 
  ESCENARIOS DE RIESGO: 
1. Desplazamiento 
forzado 
2. Reclutamiento ilegal 
3. Amenazas 
  
2007     








Desplazamiento Masivo más 






2009     
2011-enero  Santa marta 
comuna 7 
rodadero  





























y cierre del 
comercio en 





masivo de 223 personas 






















a muerte de 
uno de sus 
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explosivo (granada)  
 












Homicidio presidente junta de 
acción comunal  
 
 
Amenazas líder restitución de 







































































































































































barrio la paz, 
































3 homicidios a líderes de 












gota a gota desde el 
Corregimiento de Guachaca, 
con estadísticas por verificar 









































4 heridos (entre 
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Insumo elaborado para la construcción del PIPP  y el PLAN DE CONTINGENCIA DISTRITAL. 
ACTA DE LA SESIÓN DEL SUBCOMITÉ DE PREVENCIÓN, PROTECCIÓN Y GARANTÍAS DE 
NO REPETICIÓN75 
 
Santa Marta, 14 de marzo de 2013 
 
La Alcaldía Distrital de Santa Marta y el Ministerio del Interior, convocaron a la realización de una 
jornada de dos días, orientada a la elaboración del Plan de Prevención, Protección y Garantías de 
No Repetición, según los requisitos de ley. Se convocó a todos los miembros del Sub Comité de 
Prevención e invitados pertinentes. Se contó con la asistencia Técnica de funcionarios del 
Ministerio del Interior y de la UNIDAD NACIONAL DE PROTECCIÓN, Delegados de la Ciudad de 
Bogotá, para conocer e incorporar la ruta de protección, dentro de la elaboración del Plan 
mencionado.  
 
El cuadro anterior, es el resultado de la jornada desarrollada los días 13 y 14 de marzo en el marco 
de la convocatoria a la elaboración del Plan de Prevención, Protección y Garantías de no 
repetición. Jornada desarrollada en instalaciones de la Quinta de San Pedro Alejandrino, Salón 
Grau.  Se contó con la participación de algunas instituciones del Estado; representantes de JAC’s y 
organizaciones de víctimas de la troncal del caribe (ver listados de asistencia). Se adelantó de 
manera participativa y colectiva, la construcción de la línea de tiempo y escenarios de riesgo, con 
la asistencia técnica del Ministerio del Interior, en coordinación con la Alcaldía Distrital de Santa 
Marta. 
 
Se ha elaborado un cronograma orientado a la construcción participativa y aprobación del Plan de 
Prevención, Protección y Garantías de NO Repetición del Distrito de Santa Marta que se adjunta a 






 Continuar la elaboración del Plan en: mapa de riesgo y protocolo de actuación. 
 Socializar la línea de tiempo y escenarios de riesgo identificados en próxima sesión del 
Sub Comité. 
 Se reitera la necesidad de que las Instituciones ausentes acudan a las convocatorias, 
sabiendo de la importancia de este Plan para la prevención y protección de población en 








                                                          
75 Los listados de asistencia y firmas del acta se obvian para preservar la privacidad y seguridad de los y las 
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